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“Los héroes perecerên y renacerán como el féniz; los madres 
entonarén el canto de ló leyendo, arrullando en la cuna al inocente; 
las esposas admitirán denodadas la viudedad por la saivación de 
la patria; los vivos se inspirarán en los muertos; los encianos Ilo- 
zurán sobre la timba de los adulides, y los hijos del derecho pro- 
meterén una gota de sangre impura por cada lágrima que de sus 
ojos se desprendíiera . 

¡Ay del dominador!” 


uardo Acevedo Díaz, “Crónicas, discursos y 
rencias”, páginas A a 223 
` 
L 28 de agosto se cumplirá el primer aniversario del fallecimiento del 
ductor Emilio Frugoni, fundador del Partido Socialista y de la izquierda 
en el Uruguay. Con tal motivo dos Cuadernos dedicará Marcha al com- 
batiente sustre, 


En una hora sombria en que la prepotencia de uno y la silenciosa com- 
plicidad de los otros (por más taimados, mds detestables éstos, sí cabe) arra- 
saban los derechos, conculcaban las libertades, importaban torturadores del 
extranjero, vejaban, mutilaban, sacrificaban victimas inocentes, sintiendo el 
viejo luchador melladas sus energias por la acción implacable del tiempo y 
de la batalla sin tregua, su muerte acaso haya sido un acto de protesta, el úl- 
timo a su alcance. Un Uruguay en que la minoria oligárquica obliga a los 
explotados, la inmensa mayoria, a seguir siendo “creadores amargos de la ri- 

ueza ajena” a costa del hambre propia, un Uruguay asi, había perdido el 
ho kasta de la presencia física del instene socialista. Su muerte relativa, 
porque hay muertos que no pueden ni deben morir, fue un acto potente 
vitalidad. E 
poder que, disolviendo ilegalmente su partido, lo condenó e culminar 
como ciudadano clandestino, no tuvo pudor en explotar su cadáver, 
decretó honores de ministro de estado, ¡como si a esta altura ser ministro 
cuando post-mórtem, fuera honor! El lacrimatorio oficial desencadenó ost- 
torrente por aquella muerte. No descortemos que entre tantas ideri: 
algunos, los menos, hayan sido sinceras y sentidas, Nos consta que asi 
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| ESTAMPA 


A” está en su mesa de trabajo, La noche desciende y su mano atorenda 

recorre las cuartillas aún. No ha buscado esa hora escondida por puro re- 

“Jinamiento. Su jornada ha sido laboriosa, integro, sin un hueco estéril. Pero 
él aleja el reposo y sostiene sus nervios en un haz encendido: golpea su entraña, 
y exige à la tranquila muerte del día un minúsculo espacio más, un resquicio 
de su gastada flor para extraer con indeclinable voluntad la última gota de 
su precioso vmo. 


Alá va por las calles amadisimas de su Montevideo mil veces cantada. i 
Su andar es firme y sin premuras. Va erguido y sm endurecimiento y leva | 
alta la cabeza que ennoblece una luz cada día más blanca. Dos o tres amigos 
jóvenes que llegan hasta su eminente corazón con respetuosa confianza, un 
pocu empujados todavia por el resplandor que ciñe a los maestros, escoltar 
a veres su marcha hacia la “Casa del Pueblo”, toda lleno de su presencia 
siempre, aunque doloridos mares abran ahora voces enlutadas entre nosotros 
y su franca sonrisa, En otras ocasiones son los viejos amigos quienes le acom- 
puñan. los que tienen la raíz de las barbas en el aire secreto de otro sgto y 
le han visto crecer en cuerpo y alma, levantar un dia sobre otro, limpios, 
z- maduros, colmados, sin concederse fatigas, ni renuncias, atento al minucioso 
acaecer de su pueblo, auscultando el dolor del hombre, mirando hacia todos . 
los rincones oscuvos y alzando su justiciera voz sobre las gargantas enmudert ` 
das pur el oro. Allá va, seguro de su fe, rodeado de ayeres y mañanas, a dejar | 
su diaria semilla en la luz fraternal de su “Casa del Pueblo”, 


Aqui está sobre la tribuna callejera dando tormentosos aletazos a sus 
palabras. Es necesario que escuchéis, obreros; vosotros, los que sudáis sobre 
la tierra ajena, comiéndoos las manos sobre el hierro; vosotros, los que nunca 
hahdis dicho mia! a la má? humilde raiz del trigo; vosotros, los que arreúis | 
hermosas bestias, con pie desnudo y hambreado cuerpo; los que hacdrs circu | 
lar el río caliente de las ubres; los que desprendéis el mullido vellón; los que 
acarredis el grano limpio, los que removéis el rocio, los que pulis las man» 
ranas los que hacéis espumear las vidas; los que domáts el potro, los que 
multiplicáss los panes, los que emtráis en la tormenta para sacar del agua las 
redes hirvientes; los que cruzáis campos y rios, los que abrís el desierto, los 
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LA REVOLUCION FRANCESA + 
VEL SOCIALISMO 


A Revolución Francesa echó por tierra un 
mundo que no respondía a las exigencias 
crecientes de los nuevos factores nacidos y desa- 
rrollados en su seno. Abolió los privilegios 
feudales y proclamó los derechos del hombre; 
puso fin ul sistema de la propiedad feudal y 
cerró así el ciclo de una era económica para 
abrir el de una hueva era; mejor dicho, para 
consolidar y consagrar en las instituciones ju- 
rídicas la nueva era cuvos elementos funda- 
mentales, por la incomtenible virtud expansi- 
va del progreso histórico, habíanse venido ges» 
tando dentro del armazón instituciona] con el 


cual chocaban y al cual iban resquebrajando 


y socavando fatalmente, Decretó la liberación 
jurídica de la servidumbre de la gleba y supri- 
mió los estorbos legales que se oponían al im- 
plio. desenvolvimiento de la potencialidad eco- 
nómica de las clase triunfante y a la prospe- 
ridad de sus intereses, Y en el terreno político, 
levantó el principio del sufragio y de la vo- 
Juntad del puebla como base del gobierno 
frente al viejo principio de las monarquias 
absolutas por derecho divino. 

No realizó todo lo que prometia. No eman- 
cipó al siervo para darle la entera libertad 
anunciada, sino para ponerlo bajo el yug8 de 
una tiranía económica —la tiranía del capital — 
no menos dura que la del feudalismo, aunque 
eso sí, menos afrentosa. Sobre las ruinas del 
régimen caído, echó los cimientos de enormes 
dei ong sociales, aire los privi- 
legios de la sangre por los privilegios de la 
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fortuna. Abrió el espacio social para que a 
sistema del salariado —que es también una 
forma de despojo de) trabajo— pudiese llegar 


a todos sus extremos y culminar en todos los. 


La burguesía, que tuvo la dirección, el com x 


supo hacer de ¿l lo que le convenia que 
fuera, deteniéndolo en el punto final de sus 
aspiraciones de clase, j 
Su "libertad, igualdad y fraternidad” a cu- 
yo conjuro y baja cuyo prestigio derrocó pri- 
vilegios que negaban en Ja realidad social de 
las relaciones humanas ese triple apostolado, | 
quedó reducido a un principio de 
en la ley política y civil, sobre la base de una q 
posibilidad teórica, bien de todos pipes”, 


te; pero prácticamente “imposible” 
chos, El, hombre fue libre, ante la de: igual 
ante la ley; y hermano de todos los 
hombres ante la ley. Al 
Pero comu la ley que eso proclamaba y ¿e 
realmente admitía, no impedía, por otra parte, 
que el hombre explotase al hombre, a pe K 
fue éste un esclavo, encadenado por la miseria- 
y la necesidad, en un mundo donde se le re- sa 
conocian todos Jos derechos, pero donde “po 
dia” ejercer muy pocos, y 


ué otra cosa hace falta además de la | 
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igualdad de derechos? “Necesitamos mo solar e 
| ram a 
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SOCIALISMO Y MARXISMO 


f UCHAS definiciones circulan acerca 
del socialismo y muchas pueden in- 
tentarse. Pero nada vale tanto para 
llegar à saber qué es y en qué consiste el 
socialismo como detenerse a pereibirio 
en el fenómeno histórico que tenemos ante 
los ojos expresado cotidianamente por la 
existencia y acción de fuerzas políticas que 
lo encarnan y lo propugnan. 

La misma posibilidad de decir de é! que 
se le encarna y se lo propugna; que simul- 
táneamente se lo personifica y se trata de 
realizarlo, ilumina de golpe su doble ca- 
racteristica de hecho social y de concep- 

ción teórica o programa de jones, o 
en otras palabras, de movimiento y de ideo- 
logía, de acción gado y de sistema de 
ideas: 


CCE To anna qe... seus ... 


La fusión del movimiento obrero con la 
ídea socialista es, sin duda, el signo típico 
y la virtud central del socialismo de nues- 
tro tiempo. Se produce asi la compenetra- 
ción reciproca 3 la idea y A el hecho, del 
pensamiento y oria, de acuerdas so- 
pemenini y le Dri, de nee po 
mayor gloria, según Juarés, consiste en ha- 
ber sido el más claro, el más vigoroso de 
los. que pen paa la era aa 
en el movimiento o a lo que había 
de utópico en la idea yA Puso la 
idea en el movimiento, y el movimiento en 
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socialista. 


la idea; el pensamiento en la vida proleta- 
ria y la vida proletaria en el pensamienta 
“El socialismo y el proletariado 
se tornan así inseparables: el socialismo no | 
realizará por completo su idea sino con la. 
victoria del proletariado; y el proletariado 
no realizará por completo su misión sino 
con la victoria del socialismo.” (J, Far 
Estudios socialistas) 

Esta compenetración recíproca, este mu- 


ria, por el papel protagónico de la historia. 
que en ella representa la lucha de clases, 
la idea socialista no es nada si el proletaris- 


do no la hace suya, y a su vez el proleta- 
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riado no se emancipa si no ilumina su con- — 


ciencia de clase con los resplandores de 


sE 
É 


teórica y práctica, en la teoría y en el he- 
“en agente Imprescindible, 
socialismo, y al socialismo en idelogía pro- 


ia y característica de la clase obrera, suma 


esa unidad que erige a la - 


y 


como medio para su propia Interpretación 
en la historia, 

Se advierte, pues, en el socialismo como 
aspecto esencial su condición de militancia 
ideológica de los trabajadores. Porque una 
acción de los trabajadores sin la idea socia- 
lista no es todavía el socialismo. Y una 
idea socialista desencarnada y en abstracto, 
desvinculada de la acción de clase de los 
trabajadores, no es tampoco el socialismo 
todavía. 

La realidad histórica que se objetiviza 
en la actividad colectiva, se nos muestra en 
forma de una acción de class, a cargo de 
sectores sociales cuya composición e indole 
biológica y sociológica ofrece un campo 
atrayente al estudioso interesado en anali- 
zar los componentes vivos del “fenómeno” 


La idea socialista —sean cuales fueren 
sus fuentes y sus orígenes— ye proyecta 
hoy en el panorama histórico, sobre todo 
por Ja neción de un factor colectivo cuyo 
nacimiento en la sociedad marta la apari- 
ción del hecho socialista como “cosa social", 
que diría Durkheim, rodeado de sintomas 
activos y palpitantes y no solamente, co- 
mo antes había ocurrido, con esa existen- 
cia ideológica de las doctrinas recluidas en 
la esfera de las abstracciones intelectuales, 
donde quedan relegadas al mundo de la fan- 
tasia, sin descender a la vida cotidiana del 
pueblo, 

Ese actor colectivo es el proletariado 
moderno. En él palpita su razón de ser, en 
acción entrañable y orgánica; la causa bio- 
lógica primera del socialismo actual. con 
toda su compleja envergadura de movi- 
miento social, de simiente ideológica y «de 
“idea-fuerza", dicho sea en el lenguaje de 
Fouillée, 

Él ha tomado en sus manos la antorcha 
de una ideología que como directiva inte- 
lertual sólo se concibe inspirada en el anhs- 
lo de suprimir los inconvenientes y males 
sociales que directamente lo ufectan y de 
los cuales es al mismo tiempo, un exponen- 
te y un efecto. Y sin duda ofrege más in- 
terés y es más importante para descubrir 
la génesis y adentrarse realmente. en el co- 
nocimiento del socialismo, estudiar las ac- 
tividades sociales de ese factor histórico, 
seguir sus pasos, observar el carácter y la 


índole de sus luchas, analizar las causas de | 


sus agitaciones, escudrinar las distintas mo- 
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dalidades de su acción en sus relaciones di- 
rectas o indirectas con la ideología socia- 
lista, que toda otra forma de investigación 
del origen y evolución de dicha ideologia. 


mentos a nas, 


De entre las múltiples definiciones que 
se han dado ninguna supera en exactitud, 
amplitud y precisión la de Juan B, Justo, el 
gran maestro socialista argentino: “El socia- 
lismo es el movimiento en defensa y por la | 
elevación del pueblo trabajador, que guia- 
do por la ciencia, tiendo a realizar una li- | 
bre e inteligente sociedad humana basada | 
en la propiedad colectiva de los medios de 
producción.” (“El socialismo”, conferencia en 
Discursos y escritos políticos, página 91.) 

Alli quedan aferrados los caracteres ti- 
picos y esenciales del producto social 0 ac- 
cidente histórico que se quiere definir, elu- 
diéndose los conceptos interpretativos re- 
ferentes a uno u otro planos de la cuestión, 
que oscurecen, en vez de aclarar, la visión 
del objeto y a menudo nos desvian de la 
verdadera naturaleza o de las reales provec- 
ciones del mismo, defecto en que incurren 
eo de las definiciones registradas en la 
bi 

“En el primer tercio del siglo XIX —dice 
Jaurés— la fuerza obrera se ejercitaba y lu- 
chaba contra el poder del capital, pero sin 
tener conciencia del fín a donde se dirigia, 
sin saber que en la forma comunista de la 
propiedad estaba el fin de su esfuerzo. Y 
por otra parte el socialismo ignoraba que 
en el movimiento de la clase obrera estaba 
su realización viva, su fuerza concreta e 
histórica” 

Hoy esa fuerza trae, cuando actúa con 
conciencia de clase, su autlovisión, un con- 
cepto de sí misma, que surge y se mant- 
fiesta en cada episodio, en cada vicisitud 
del movimiento que la obliga a enfrentar- 
se con las realidades vivas de la hora y a 
forjar o templar en el contacto con ellas 
los eslabones de su doctrina, que no es ya 
un aposento para el espíritu, o un pilar de 
razón para la conciencia del intelectual se- 
dentario, sino un itinerario práctico para el 
viaje por el mundo de lo que es; un mé- 
todo y un impulso para la acción; un cami- 
no para andar y al mismo tiempo, aunque 
parezca paradójico, un vehículo para re- | 
correrlo, 

Cumple con el precepto de que una fi- 
losofia sin una política, como dijera Marx, 
no llega à ser una verdad, 
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De esa fuente viva de una acción que 
se inspira en una ideología, pero que al 
mismo tiempo la forja y la nutre con su 
sangre, brota la noción de qué es y adónde 
va el socialismo, 


Es en ese campo de observación donde 


se aprende a distinguir, entre un fárrago 
de confusiones, la ma realidad de i 
idea socialista, para separarla, como el « 
dela RO a lea. 

Visto desde allí el sotialismo no apare- 
ce como un juego individual de la mente 
o un fenómeno abstracto cuyo análisis pt 
de interesar a los fines desin JS 
la historia de las ideas a un sociólogo te 
rico, Allí ya es otra cosa; y es alli dop- 
de a nosotros nos interesa situarnos, { 

En ese yunque se forja y se templa bajo 
el martillero de la fuerza militante en su 
roce más o menos exasperado de la reali- 


” dad objetiva, y al calor de la lucha diaria, 


el metal de un ideario para la conducta y 
el combate, 

AMí es, finalmente, donde se pulsa, en 
las agitaciones de las masas obreras, el la- 
tido de la historia que nos hace compro- 
bar la exactitud de aquel concepto de En- 
gels según el cual el socialismo “es el pa- 
so del régimen de la necesidad al régimen 
de la na « (“Génesis, esencia y fun- 
damentos del socialismo”, capítulo I, pagi- 
nas 13 a 31) 


EL MANIFIESTO COMUNISTA 


No existe en toda la historia de las lu- 
chas obreras y del desarrollo de las ideas 
de transformación social, ningún documen- 
to que lo ideia en trascendencia efec- 
tiva y repercusión real sobre el espíritu, la 
mentalidad y la acción de las fuerzas mili- 
tantes de los trabajadores organizados, Su 
aparición marca la apertura de una nueva 
era del movimiento socialista y obrero 
mundial. Aparece como una afirmación re- 
sonante de la táctica del movimiento socia- 
lista de masas, con la que se clausura el 
período de la conspiración clandestina y 
de las asociaciones secretas, que fueron 
hasta entonces las formas predominantes, 
y en algunos países las ia de la acción 
revolucionaria, 
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Las restricciones impuestas por las au- 
toridades, nada afectas a permitir acsivida- 
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"mediatas de su acción, razones determinane 


o propagandas inquietantes por más le- 
gitimas que fuesen; las persecuciones cone ] 

“tra los elementos dirigentes y organizados 
res de esa propaganda; las prisiones, los q 
destierros que con ruda prodigslidad apli. 
caban policias demasiado celosas, explica. | 
ban en gran parte esas preferencias por el 4 
método de Fred near? oculta. Pero dr 7 

- bién solían ser los planes y propósitos de y 
“la asociación, la índole y finalidades ine | 


> 


“tes de la adopción de tal método, el único 
posible para una tarea de ese género. 
Se trataba, pues, de colocar la propagan= | 
da sobre otros carriles y de darle otro com. 
tenido, cambiando las orientales de la ao | 
ción, para que ésta pudiera, siendo en res» 
lidad más subversiva del orden social, por T 
la profundidad y efectividad de sus alcan- 
ves, desplegárse en lo posíble dentro de las 
EA seg ID 
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Se SRA así al fin del evolu- 
tivo que había conducido a la federación - 
desde el comunismo idealista de los artesa. 
nos alemanes o el comunismo “filosófico y | 
sentimental” de Weitling; desde la “meze 
cla de socialismo o comunismo EY 
glés y de filosofia alemana que constituía - 
la doctrina secreta de la Liga”, según pas 
labras del propio Marx, a “una observación 
científica de la estructura económica de la 
sociedad burguesa, único fundamento teó- 
rico sólido”, para sustituir el anhelo de 
realizar “un sistema utópico cualquiera, 
por una participación consciente en el pros 
«eso histórico de la revolución social que 
se cumplia bajo nuestros ojos” (Karl Marx, 
Correspondencia). j 

El Manifiesto viene enseguida a sentar 
el concepto de que el comunismo era más | 
que una doctrina, un movimiento, en el 
sentido de que no nasii de tal o cual prin. 
cipio, de tal o cual filosofía, sino de los |. 
hechos. Y se le considera como teoría, por 
su contenido doctrinario; debe apreciárses 
Je como expresión teórica refleja de la pos 
sición del proletariado en la lucha de clas 
ses entre los trabajadores y la burguesía, 
“la síntesis teórica de las condiciones de 
la liberación del proletariado”, que diría 
Engels. Me 
“Las concepciones teóricas del comunis- má 
mo —dice el Manifiesto en su parágrafo 
35—, no reposan absolutamente sobre ideas, 


€ 


sobre iplos inventados o descubiertos 
por tales o cuales reformadores del mun- 
de. Ellas no son sino la expresión general 
de las condiciones de hecho dadas con una 
Jucha de clases existente, con un movi- 
miento histórico que se desarrolla bajo 
nuestros ojos. La abolición de las condicio- 
nes existentes de propiedad no es un ca- 
rácter especial del comunismo.” 


En La ideología alemana, cuyo ma- 
nuscrito fuera entregado “a la critica roes 
dora de las ratas”, Marx había escrito: “El 
comunismo no es para nosotros un estado 
que debe ser creado, un idea] destinado a 
orientar la realidad. Llamamos comunis- 
mo al movimiento efectivo que suprimirá 
la situación presente. Las condiciones de 
este movimiento están dadas por esta si- 
tuación.” 

El expone la tesis de que pura el adve- 
nimiento del comunismo es necesario que, 
primero, la burguesía Negue al poder. 
Donde aún no ha legado, la revolución 
vendrá a barrer las ruinas feudales y a 
conduerr al poder a la burguesía liberal y 
rádical a fin de crear las condiciones po- 
Jíticas necesarias pará la acción del pro- 
letariado. 


En ese concepto se basa la estrategia 
que preconiza para la acción de los comu- 
nistas en el movimiento político de la 
ca y para su conducta con respecto a los 
otros partidos de oposición, 


la noción “más clara posible de la oposi- 
ción que existe entre la burguesía y el pro- 
letarindo y que los hace enemigos”. “La 
constitución del proletariado en clase —di- 


derribo dominación burguesa y 
rm del poder político por el prole- 
riado”. 


Las partes más notables de ese docu» 


Gónesis, esencia y fundamentos del socia- 
MÍA Mr Mi de Ellas 10 e 
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en el Manifiesta donde por 
primera vez se hace resaltar y se estudia 


aparece descrita y expuesta, con mucha 
profundidad de análisis, la relación orgá- 
nica que existe entre el proletariado y el 
socialismo. 


Ello es así no sólo porqué, según el co- 
nocido concepto del propio Engels “el con- 
junto de ideas que representa el socialis- 
mo es sólo reflejo en la inteligencia, por 
un lado, de la lucha de clases que existe 
entre los poseedores y los desposeídos, en- 
tre los burgueses y los asalariados, y por 
otro, la anarquía que reina en la produc- 
ción”; sino porque son esas condiciones la 
matriz donde se ha generado el elemento 
que sirve de sustancia activa, de agente 
primordial y conductor militante de dicho 
sistema ideológico, 

Ya hemos dicho que “el fundamento 
histórico, la primera razón de ser enttaña- 
ble y orgánica, la causa biológica”, y la 
fuerza en que, sobre todo, reside la acción 
social del socialismo de los tiempos moder- 
nos, es el proletariado. Nadie ignora que 
la palabra proletariado viene del latin Prö- 
letari (de proles) se llamaba en el derecho 
romano a los descendientes que no reci- 
bían bienes por herencia, y sólo gozaban 
de derechos civiles por descender de un 
verdadero rómano, siendo sus derechos po- 
líticos menores que los de su hermano fa- 
vorecido por el testamento paterno con la 
calidad de assiduus, es decir, de heredero 
del padre. 


En el medio agrícola romano la situa- 
ción de los proletarios no podía menos de 
ser difícil, sobre todo porque siendo hijos 
de agricultores estaban acostumbrados a 
trabajos exclusivamente rurales. y por con» 
siguiente si eran desheredados en favor de 
sus hermanos y debían abandonar las tie- 
rras de sus padres “perdian al mismo tiem- 
po biénes, trabajo y rentas, quedándoles 
sólo la posibilidad de entrar al servicio de 
extraños como siervos politicamente libres 
o como clientes” (León Bloch, Luchas sos 
ciales en la antigua Roma, Ed. Claridsą, 
página 53). 


- 


se rebelan, asistimos a los primeros con 
flictos entre el trabajo y el capital (Th 
Mommsen, Histoire Romaine, página 179). 

En cuanto a la acción de los proleta- 
rios libres en el terreno de esas agitacio- 


puesto por hombres sin ocupación ni ofi- 
cio, constituye un elemento que si bien 
sigue y por el móvil de su más cla- 


Refiriéndose a la etimología del voca- 
Bloch admite que la explicación 
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constituir una broma 


talista se distingue por ser un productor 
de mercancias, pero sobre todo de la mer- 
cancia “fuerza de trabajo” y un reproduc- 


NUMERA DE /4NJO 1079 


cor de dicha fuerza al renovaris en si mis- 
mo y al transmitirla a su prole. 

En el régimen de la libre concurrencia 
no sólo compiten los productores entre sí, 
vendiéndose, a igualdad de condiciones, los 
más baratos, sino también los productores, 
que cuando superabundan se excluyen 
unos a otros del trabajo abatiendo e) pre- 
cio de su fuerza productora. Al reproducir 
se, pues, los proletarios en la era del in- 
dustrialismo capitalista, se mantiene, © 
acrece sus efectivos, el que Marx llamara 
“ejército de reserva del capital”, con el 
cual éste libra sus batallas contra las na- 
turales aspiraciones de los asalariados é 
elevar el precio de la mano de obra, 

Es precisamente, el interés del capita- 
lismo en la multiplicación de los trabaja- 
dores una de las premisas ciertas en que 
se funda la famosa teoría de los salarios 
de Ricardo y Turgot de la cual volveremos 
a hablar y que Lasalle popularizó con el 
nombre de ley de bronce, y que no es en 
realidad una ley inquebrantable sino una 
tendencia, que puede contrarrestarse com 
éxito, sobre todo por obra de la orgarizas” 
ción sindical y política de los trabajadores, 
pero que prepondera en cuanto se deja al 
capitalismo desenvolver sin trabas sus ten- 
dencias intimas y espontáneas. 

Si el patrono paga menos de lo que el 
obrero necesita para su elementalisima 
subsistencia, no hay quien se avenga a tra- 
bajar o quien pueda hacerlo con cierta efi- 
cacia; y sí el salario es tan exiguo que le 
impide al trabajador —como ocurre en 
nuestros campos dedicados a la ganadería 
latifundista— multiplicarse y formar una 

Ja mano de obra en el campo in 
dustrial y fabril se vuelve escasa, y esto la 
encarece por aquello de que “cuando dos 
obrerog corren tras un obrero, el salario 
sube”, Pero he ahi que e) mejoramiento del 
salario no tarda en traducirse en ufluen. 
cía de obreros, en parte porque aumenta la 
población asalariada, en parte porun» el 
oficio mejor rermurerado atrae a cuantos 
son capaces de ejercerlo o de adquirir la 
capacidad correspondiente. 

Sin embargo de las objeciones a que da 
lugar el sentido fatalista que ha querido 
imprimirse a la teoría citada, no puede ne- 
gársele el mérito de hacer resaltar que el 
proletariado moderno tiene para el cápita. 
lista que lo emplea una condición altamen- 


te apreciable como productor de hijos y 
que la prole cuenta mucho en la suerte del 

con relación a las posibilida- 
des económicas del capitalista. 


Desde ese punto de vista ese proletariado 
más analogía con el esclavo —el 

servil” de Mommsen— que con 

verdadero proletario romano, el propia- 
mente dicho, porque si à éste su existen- 
ela libre pero pobre le impedía former una 
tener hijos, en cambio el prole- 

moderno encuentra la manera de 

pora sa con esa especie de inconsciente 
económica que el mismo régimen 

de explotación consiente con el menor gas- 
to posible, porque sirve a sus fines inme- 
diatos, como el amo del esclavo o del sier- 
vo, cuando necesitaba variar su capital 
humano, le facilitaba o le impedía la pro- 


dimientos bárbaros y despiadados que des- 
Kropotkin en sus memorias, que no 


for 
en su procreación sino en la medida en 
que los necesitaba pars sí y su inmediato 
o le eran realmente útiles, por- 
que más allá de ese límite se volvían una 
él o dejaban de serle prove- 
fue la causa de muchas de esas 
Uberaciones de esclavos a que los señores 
espontáneamente se entregaban en ciertas 
épocas de la historia romana 


En cambio, el capitalismo puede contem- 
el aumento de la procrea- 
ción proletaria, porque él no debe alimen- 
a los chicos de los asalariados, y le 
basta con pagarles a éstos lo indispensable 
& esa alimentación para que ellos cumplan 
con el bíblico “creced y multiplicaos”. 
Nada revela con tanta claridad la im- 
portancia de la prole del obrero para el 
ar nao como el uso que de ella empezó 
a en las manufacturas y dábricas 
modernas cuando se implantaron los nue- 


trajo consigo la llamada revolución indus- 
air El consejo dado por al ministro Pitt 
a 


E 


para suplir la falta de los padres, para ex- 
cluírlos. Y el resultado de ello habría de 
ser la rebaja de los salarios. 


sianismo, para que el ejército de reserva 
del capital no aumentase, y se pusiese co- 
to y remedio a la desocupación de las 

por el camino biológico de su reducción 
numérica mediante precauciones genésicas. 


CRT aaa dana. 


LA CUESTIÓN DE LA PATRIA 


Sobre la cuestión de la patria subraya- 
mos una afirmación relacionada con la que 
más arriba comentamos, y que ha dado mo- 
tivo a encontradas interpretaciones: “Los 
obreros no tienen patria.” Aunque menos 
desplazada por los hechos, también ella 
—que ya había estado en los labios del pa» 
triota Saint Just, refiriéndose a los pobres 
de Francia— se torna de todo punto ine- 
xacta cuando no se la interpreta en su ver- 
dadero sentido, 

Ella no quiere decir “los obreros no de- 
ben tener patria”, como algunos pretende- 
rían. Ella un hecho que era com- 
probable, para millones de proletarios y 
desposeídos, años atrás, y que hoy todavía, 
sín negar los cambios operados en materia 
de relaciones del obrero con la patria efoe- 
tiva, sigue ocurriendo en medios atrasados 
para muchas víctimas de formas inhuma- 
nas de explotación. 

“No se les puede privar de lo que no 
tienen”, añade el Manifiesto, Y enseguida 
aclara la verdadera situación del obrero 
con respecto a la patria en el mundo ca- 
pitalísta. 

Hay allí un vaticinio cierto y uns as- 
sirio que ningún socialista deja de 
compartir, pero de ello no se deduce la de- 
saparición de las naciones y de las pa- 
trias, sino su evolución hacia estados de 
armonía internacional hasta llegar a la sti- 
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presión de las fronteras en el sentido en 


que hoy las “borra ya por momentos el 
lib , las universalización del merca- 
do, éte”. 


Es sin duda un bello ideal el de un 
mundo que sea políticamente patria única 
de todos los hombres de la tierra, pero 
el internacionalismo, obrero se apoya en- 
tretanto en las naciones, y no cree que pa- 
re hermanarlas y unirlas se deban abatir 
ante todo las fronteras que les separan y 
desentenderse de los problemas planteados 
por la existencia propie de cada naeclón y 
por su derecho a la autonomía como pueblo 
que necesita un territorio y un inviolable 
hogar colectivo, 

Sabe que lo conducente y nécesario a 
ese fin de contraternización internacional 
es hacer evolucionar las patrias hacia for- 
más sociales y políticas, hacia condiciones 

y dirección interna que excluyan 
todo sentimiento de hostilidad para los 
otros pueblos y las impulse, en cambio, a 
vivir en paz y co con todos ellos, 
mostrándose hospitalarios para todos y des- 
pojados de toda ambición de dominio y po- 
derio incompatibles con los derechos de las 
otras naciones. 


Bajo el signo del internacionalismo so- 
cialista se cumplirá esa evolución, porque 
no puede negarse que “a medida que se 
suprima la explotación del hombre por el 
hombre, se abolirá también la explotación 
de las naciones por las naciones”; y porque 
“la hostilidad de las naciones entre si de- 
saparecerá al mismo tiempo el antago- 
nismo de clases dentro de cada nación”. 

La existencia en la actualidad de una 
nación sín clase capitalista, que a causa 
de los conflictos internacionales que no ha 
podido eludir jog oia exaltar el patriotis- 
mo y reforzar las bases morales y tradício- 
nales de la patria en los sentimientos del 
pueblo, demuestra que el problema de la 
defensa nacional no es —eómo había dado 
en decir algún extremismo obrero— un pro- 
blema superado del que los trabajadores 
puedan desentenderse mientras no se eli- 
minen de raíz los factores de rivalidad in- 
ternacional. Esto sin descartar, mutural- 
mente, que se tratá de un problema que el 
socialismo puede siempre encarar con un 
espíritu distinto del estrecho o falso patrio- 
tismo capitalista o militarista. 
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EL GOBIERNO DEL PROLETARIADO 


En otro pasaje muy citado, el Manifies- 
to expresa que: 

“[...] El progreso de la industria, del 
cual la burguesia ha venido a ser involunta- 
rio agente, en vez de mantener el aislamien- 
to de los obreros por la competencia, ha 
causado su unión revolucionaria por la aso- 
ciación, Asi el desarrollo mismo de la gran 
industria destruye los propios fundimen- 
tos del régimen de producción y de distri- 
bución de la riqueza en que se apoya la 
burguesia que, como hemos visto, engen- 
dra, ante todo, a sus propios sepultureros. 
La ruina de la burguesia y la victoria del . 
proletariado son igualmente inevitables.” 

¿Qué caracteres asumirá el triunfo de 
los trabajadores? “Ya hemos expresado 
—Jéese en el Manifiesto— que el primer 
acto de la clase obrera será constituir al 
proletariado en clase dominante, conquis- 
tar un régimen democrática” 

Un concepto se Impone enseguida a 
nuestra consideración. La conquista del rá- 
gimen democrático solo será un hecho pa- 
rá la elase obrera cuando el proletariado 
se constituya en clase dominante, Con la 
ascensión del proletariado al poder se pro- 
ducirá el advenimiento del régimen demo- 
crático, 

Se trata pues, de] verdadero gobierno 
de la mayoría. La clase que constituye la 
mayoria de la nación habrá ascendido a la 
dirección y gobierno de la sociedad. (Fun- 
damentos del socialismo; capítulo XI pági- 
nas 145 a 185.) 


MARX Y ENGELS SE ENCUENTRAN 


Debemos señalar, en la evolución men- - 
ta] y espiritual del fundador del “Socia 
lismo Científico”, lo que corresponde a su 
encuentro con Federico Engels, que com- 
parte con él la gloria de haber echado las 

ses del movimiento socialista contempo- 
ráneo y fue no solamente su colaborador 
abnegado sino asimismo su confidente de 
todas las horas, su consejero fraternal y al- 
guna vez también su verdadero inspirador, 

La amistad de esos dos hombres es uno 
de los más reconfortantes espectáculos mo- 
rales que podsmos encontrar en la historia . 
intelectual de todos los tiempos, La corres- 
pondencia mantenida durante largos años 
entre esos dos amigos y prolijamente con. 


am y 


servada por el que sobrevivió a esa perfec- 


ta unión de dos altos espíritus, documenta 


la invariable, la completa, la casi absoluta 
identificación de esas dos mentalidades y 
la extraordinaria compenetración de sus in- 
teligencias, como asimismo la devoción con 
que el uno ponía sus recursos pecuniarios 
a disposición del otro para que éste pudie- 
ra realizar sus trabajos de investigación 
y de estudio científico al mismo tiempo 
que sus tareas de organización y propa- 
ganda, en lo que no daba un paso sin 
enterar a su amigo o sin consultarlo con 
él. Se les ve, en sus cartas, sentir, pensar 
reaccionar de la misma manera Son las 
mismas sus simpatías y sus antipatias; las 
mismas sus pasiones; mismas sus ideas 
Y rivalizaron en el empeño de atribuirse, el 
uno al otro, el mérito mayor en lo que am- 
bos emprendieron o escribieron o proyecta- 
ron em colaboración. 

La influencia de su encuentro fue deci- 
siva para el curso de la vida de ambos. Es 
sin duda ocioso echarse a imaginar cuál 
hubiera sido el curso de la vida y la obra 
de uno y otro sin ese encuentro y la sub- 
siguiente amistad que tanto influjo tuvo 
en sus respectivos destinos. Pero no puede 
hugarse que esa amistad y esa colabora- 
ción constituyeron. para ambos un apoyo 
invariable, sin el cual sus fuerzas espiri- 
tuales no hubieran podido desarrollarse con 
igual intensidad y tal vez no se hubieran 
dirigido tan certeramente al fin histórico 
que con tan inteligente energia y tan escla- 
recido fervor perseguían, 

Ese encuentro se produjo en agosto de 
1814, cuando Engels pasando por París, ca- 
mino de Alemania, fue a visitar a Marx y 
a poner en sus manos un extenso trabajo, 
Critica de la economia política. que Marx 
calificó de “boceto genial" y vio la luz 
en los Anales franco-alemanos. Desde 
el primer momento se reconocieron herma- 
nados en la posición del espiritu, en la 
orientación del criterio, en la apreciación 
de los hechos, de los hombres y de los fe- 
nómenos sociales, en los gustos de la inte- 
ligencia, en su manera de encarar los pro- 
blemas de la filosofía y de la historia. 

En edad sólo los separaban Mos años. 
Engels era dos años más joven que su ge- 
nial amigo, habiendo nacido en 1820 y 
aquél en 1818. Pero empezó a ser conoci- 
do antes que Marx en los circulos inte- 
lectuales de Alemania y de Inglaterra. Cua- 


PAD ta, 


toria Universal (Gótz), tomo VII. Y Marx 


En la comunidad espiritual que en 
aquella ocasión quedó sólidamente inicia- 
da, Engels sacrificó en pro de Marx “todo 
lo que él podía sacrificar”. Mucha parte 
de su labor intelectual no apareció bajo 
su nombre, sino bajo el nombre de su aso- 
ciado, Redactó numerosos artículos para Ja 
Prensa norteamericana con la firma de 
Marx, que figuran asimismo bajo el nom- 
bre de éste en la recopilación que luego 
apareció con el título de Revolución y 
contrarrevolución en Alemania. Pero al- 
gunas veces, como en La sagrada fami. 

Marx le asigna el primer puesto en 
la carátula a pesar de haber escrito muy | 
pocas paginas (lo sabemos por el reproche 
que el mismo Engels dirige por ello a su 
amigo) o escribe pasajes que integran una 
obra fundamental de Engels, Origen de la 
familia, de la propiedad privada y del esta- 
do, o todo un capitulo de un libro no menos 
importante como el famoso capitulo X del 
“Anti-Dhuring”, no sin que Engels lo haga 
constar expresamente en el prólogo del 
mismo libro. 


Siendo Engels en esa hermandad el 
hombre de negocios, aunque carecia de vo- 
cación para ello, el industrial por imperio 
de las circunstancias y la voluntad de su 
padre pudo ponerse más en contacto directo 
con las realidades de la vida práctica y pe- 
netrar antes que Marx en los centros de 
producción y de trabajo. Desarrolló asi sus 
cualidades de observador y por ello pudo 
aportar a la colaboración con Marx un cau- 
dal propio de grandísima importancia, Fue 
para Marx: —se ha dicho— “el eje que 
percibe la realidad”, 


Se le atribuyen errores de aprecia- 
ción, por defectos de óptica espiritual. Su 
obra, verdaderamente notable, Situación 
de las clases obreras de Inglaterra, lo 
acredita sin embargo como un profundo in- 
vestigador de la realidad social. “Este libro 
constituye. —se ha dicho— de una manera 
más decisiva y en una mayor medida que 
los precedentes, la preparación de la con. 
tribución que debía aportar Engels, pocos 
años más tarde, a la composición del Ma- 
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nifiesto Comunista” (R. Mondolfo, obra cita- 
da, 119). 

Su influencia sobre Marx, que tanto in- 
fluyó sobre él, es innegable. Hasta se ha 
pretendido que le contagió sus defectos, 
que alguien enumera asi: unilateralidad, 
exageración, magnificación de situaciones 
pretéritas a costa del presente, ete. que ha- 
brían sido revelados sobre todo en sus jui- 
cios sobre la vida inglesa, 

A nuestro entender, contra lo que sue- 
le admitirse, donde más se dejó sentir la 
influencia de Engels sobre Marx fue en el 
campo de las relaciones de éste con el he- 
gelíanismo. El entusiasmo juvenil de En- 
gels por la filosofía hegelíana, y su admi- 
ración por el gran filósofo alemán contri- 
buyeron no poco a fijar la posición de Marx 
con respecto al pensamiento de éste, y es 
probable que se deba sobre todo a Engels 
la vinculación de la sociología y de la his- 
toriografía marxista al método dialéctico 
hegeliano, 

De la mano de David Strauss habia lle- 
gado hasta Hegel. “Se emborrachó con la 
fogosidad del idealismo hegeliano. Espe- 
cialmente le encantaban los métodos men- 
tales del maestro, la dialéctica y la filoso- 
fía de la historia, . 

“Lo que de tal y manera le entusiasmaba 
era la fe en la razón que rige la historia 
universal. El proceso del universo es pro- 
greso en la conciencia, y por tanto tam- 
bién en la realización de la libertad. La 
historia ia cómo el espíritu poco a 

poco llega a la conciencia y a la voluntad 
de 1 la libertad” (H. Herkner, obra cit). 

Algún apologista de Marx se cree obli- 
gado a sentar que habría pos. uto- 
pista (porque no sobrepasado el ni- 
vel de Hass o de Proudhon) hasta el año 
1844 en que conoció a Marx, el cual “gra- 
cias a su impregnación de la dialéctica he- 
geliana sería refractario a toda verdad eter- 
na y a toda forma social definitiva”. Pero 
Engels habria entrado a formar parte de 
la izquierda hegeliana cuatro años antes de 
conocer a Marx, y el descubrimiento de sus 
trabajos juveniles de los años 1839 a 1842, 
publicados en Berlín del año 1920 al año 
1927 demuestran que su formación filosó- 
fica fue muy semejante a la de M&rx. 

A decir verdad uno y otro se habian 
contagiado de su respectivo hegelismo, 
o habrian sacado respectivamente refuer- 
zos para su admiración por Hegel, de quien 
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claro está, se apartaban asimismo por va- 
rios conceptos. Todo ello va dicho sin ol- 
vidar que el estudio de Murx Economía 
politica y filosofía, publicado por prime 
ra vez recién en el año 1931, parece haberle 
escrito en febrero y agosto de 1344, an: 
tes por tanto de la visita de Engels a Pa- 
ris y que en ese trabajo inconcluso, que ques 
då en borrador, se ve bien cómo Marx sas 
có de la filosofía idealista de Hegel los ele 
mentos dialécticos de su concepción del 
mundo y de la historia, y cuán grande era 
en él la influencia de una parte de la obra 
de ese filósofo, que critica y refuta, pero 
en quien al mismo tiempo se inspira, como 
ocurre también con Feuerbach, según pue- 
de verse en ese mismo ensayo, 

El hecho es que ambos pasan del idea- 
lismo hegeliano, a lo que llaman, sobre todo 
Engels, “materialismo”, con denominación 
cuya propiedad algunos autores discuten, 
“Nos propusimos, dice Engels, concebir las 
nociones de nuestro cerebro de manera mas 
terialista, es decir, como imágenes de co 
sas reales en vez de concebir las cosas ren 
les como otros tantos grados de la idea 
absoluta. Así la dialéctica sólo es la cien- 
cia de las leyes generales del movimiento. 
Tanto del mundo externo como del pensas 
miento humano: dos series de leyes que, 
siendo idénticas en su sustancia, se distins 
guen por la forma en que el cerebro hu 
mano puede aplicarlas conscientemente, 
mientras que en la naturaleza se imponen 
bajo la forma de necesidad exterior” (Le 
Feuerbach y el fin de la filosofia alemana) 

Por lo demás, en lo que respecta a la 
valoración del método dialéctico, acaso 
Engels había llegado a percibir sin Marx, 
y probablemente antes que Marx, Ja modi- 
ficación introducida por Feuerbach a la 
concepción de la dialéctica que éste haca 
pasar de la dialéctica de la ideg a la dta- 
léctica del sistema de las necesidades y de 
las voluntades humanas “en la relación en- 
tre las condiciones históricas y la acción 
de los hombres” (R, Mondolfo, obra “citada 
pág. 105). 

Según este autor, Engels había legado 
en 184, “y quizás también antes”, al con- 
cepto de las relaciones entre las condiciones 
históricas reales, consideradas como tesis; 
con la necesidad, considerada como antite- 
sis, y la acción, considerada como síntesis 
“en un movimiento dialéctico que viene a 
constituir el proceso histórico concreto”. 
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“Había Negado a ellos por el conocimien- 
to de la industria y de la vida esa. hā- 
biendo salido de Alemania en 1842, todavia 
bajo la influencia de Bauer, y de los Libres 
de Berlin (lo que entonces lo había aletado 
de Marx), aprendió a estudiar los hechos 
económicos en Manchester; y al mismo tiem- 
po colaborando en el Northern Start, órga- 
no de los cartistas, y en el New Moral World 
de Owen, y entrando en contacto con los 
Fundadores de la Liga de los Justos, traba- 
ba relación con las observaciones de los con- 
trastes de clase y con la consideración de 
la relación de los partidos y de los progra 
mas con las condiciones históricas. Y 
luz de la dialéctica hegeliana, dentro de is 
cual se habia formado primeramente su há- 
bito mental, y del positivismo antropológi- 
co de Feuerbach, la historia se le aparecía 
en una visión nueva y distinta de la de los 
mismos utopistas” (ídem, obra cit. pág. 106). 

Por eso pudo decirse ton exactitud que 

*lo que Marx había hallado descendiendo 
desde la filosofía venerable, Engels lo había 
encontrado en las condiciones miserables 
del obrero inglés (Aníbal Ponce, Elogio del 
Manifiesto Comunista). 


Y si faltaba precisar, como ese escritor 


dice, sobre la humilde y descarnada reali- 
dad económica lo que había sido en- 
tonces genial hipótesis del trabajo, ob- 
servaciones de Engels en el social 
cumplian esa función; y eso conti el 
aserto de que el autor del “Anti-Duhring”, 
sin llegar a ln altura mental de su co- 
laborador, sin poseer su Agp y su fuerza 
sintética, ha dejado en colaboración a 
través de la cual se ha venido elaborando 
la doctrina del socialismo marxista, las hue- 
llas profundas de una positiva contribución. 

Tanto más hondas son esas huellas cuan- 
do que Engels poseía en altísimo grado el 
don de elaridad. Su formación espiritual 
había recibido la influencia de una cultu- 
ra cientifica adquirida en el contacto con el 
génio inglés, que lo habia a de la 
inclinación del genio alemán las com- 
plicaciones a menudo abstrusas y nebulo- 
sas del razonamiento metafísico. Y era due- 
ño de la facultad preciosa de aclarar los más 
oscuros conceptos de la filosofía alemafia, 
y de verter las propias concepciones doctri- 
narlas con una precisión y diafanidad insu- 
perables, Se comprende e valor inmenso 
que esa facultad debía tener en la colabo- 
ración creadora con su gran amigo, que era 


rama o 


sin duda propenso a internarse tanto en la 
profundidad de las abstracciones de la refle- 
os ue sé volvía oscuro, como se ve so- 

en sus primeros trabajos. (Funda- 
EA > cap. XII, pág. 188 a 205.) 


FUNDAMENTOS SOCIOLÓGICOS, 
FILOSÓFICOS Y ECONÓMICOS DEL 
SOCIALISMO SEGÚN MARX Y ENGELS 
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Este es el socialismo, que, como ya lo 
hemos visto, se basa en la evolución cien- 
tificamente estudiada de la realidad social, 
para formular su doctrina activa y sus prin- 
cipios tácticos de la lucha. 

Su contenido teórico está formado lun- 
damentalmente por el caudal de las ideas 
de Marx y de Engels, y se apoya sobre to- 
do en científicas de sociología 
e historia y en exégesis interpretativas e 
hipótesis de economía política. 

Lo que se llama “la teoría científica de 
la historia”, o el “determinismo económico”, 
o la “concepción económica de la historia”, 
o el “materialismo económico”, o la “con- 
cepeión materialista de la historia”, o el 
“materialismo histórico” o e) “materialismo 
dialéctico”, (cada denominación marca una 
diferencia de matiz poniendo el acento so- 
bre determinado sentido de la teoria), es 
una filosofia de las transformaciones socia- 
y de los fenómenos históricos que vino a dar 
al socialismo fundamento científico por tras 
tarse de una explicación que puede ser ex- 
perimentada y que somete el proceso de la . 
historia, en sus grandes lineas generales, a 
ae y principios regulares, eliminativos 

del azar, del encialismo y del volun- 

o atomistico, desconecta- 


absoluto, 

En la elaboración de esta doctrina Marx 
se destaca cómo el que vuela más alto, ve 
más lejos y posee más vigorosa personall- 
dad, como lo reconoce Engels puntualizán- 
dolo con modestia conmovedora en un pa- 
saje de su libro sobre Feuerbach. 

“No puedo negar —dice— haber toma- 
do una cierta parte independiente, antes y 
durante mi a pro de cuarenta anos 
con Marx, tanto en la elaboración como en 
particular en el desenvolvimiento de la teo- 
ría. Pero la mayor parte de las ideas direc- 
tríces fundamentales, particularmente en el 
dominio económico e histórico y especial- 
mente én su clara formulación definitiva, 


do y 
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se deben a Marx. Lo que yo he aportado, con 
excepción, todo lo más, de algunas ramas 
especiales, Marx hubiera podido bien ha- 
cerlo sin mí. Pero lo que Marx ha hecho, vo 
no hubiera podido hacerlo, Marx nos sobre- 
pasa a todos, veía más lejos, más extensa y 
más rápidamente que todos nosotros, Marx 
era un genio, nosotros, todo lo más, talen- 
tos. Sin él, la teoría estaría muy lejos de ser 
lo que es. Por eso lleva su nombre con en- 
tera justicia.” 

De acuerdo con esa doctrina el socialismo 
surge de las entrañas mismas de la vida so- 
cial como una fatalidad histórica, efecto del 
desarrollo de las fuerzas productoras en su 
fricción y antagonismo con las formas so- 
ciales prexistentes, que van quedando an- 
ticuadas por su creciente inadaptación a las 
exigencias de ese desarrollo, efecto asi- 
mismo de la acción de la clase proletaria, 
que es a su vez un producto histórico; esa 
teoría tiene de la ciencia social pura y de 
la ciencia aplicada. 


Como una y otra cosa se le puede consi- 
derar según se le aprecie en su carácter de 
concepción exegética y de teoría trascen- 
dente o en su carácter de método para 
armar y orientar un movimiento histórico 
y fundamentar una acción política. (Fun- 


damentos, capítulo XIX, páginas 287 a 315.) 


DESCRIPCIÓN GRÁFICA DE LA 
CONCEPCIÓN MATERIALISTA 
DE LA HISTORIA 


ez, 
d de las imá- 


mado por la naturaleza, el medio físico, 
geográfico, telúrico, climático, étnico —el 
suelo, el cielo, la fisiología humana, las exi- 
gencias biológicas, etc.— y donde reuniria- 
mos los elementos de la historia natural del 
hombre. Sobre ese f —que podríamos 
figurar asimismo con una infraestructura— 
haríamos surgir después los elementos de 
la historia social que aparecen, desde lue- 
go, condicionados por aquéllos, Y esos ele- 
mentos se dispondrían en forma de planos 
superpuestos en una estructura básica, de 
los cuales ocuparían el sitio más en contac- 


UN PST a na, a 


bien en gran parte elementos naturales —la 
fertilidad de la tierra, los rios, los mares, el 
viento, los bosques, los animales domésti- 
cos, las potencias minerales del subsuelo, et. 
célera—, pero que aquí aparecen actuando 
en función de la vida de la sociedad y en 
colaboración inmediata con el hombre que 
los aprovecha y domina. El hombre mismo 
está, entre ellos, como la más importante 
de las fuerzas productoras, tanto más cuan» 
to que la necesidad y las exigencias y las 
aspiraciones de los hombres son los móvi. 
les y la razón de ser del progreso social. Co» 
mo son asimismo la inteligencia, el ingenio 
y el saber del hombre los que crean eles 
mentos de producción y perfeccionan y 
multiplican las fuerzas productoras. 


Y sobre ese primer plano de la estruc- 
tura social, o si se quiere, en torno de ese 
conjunto vivo y elástico de energias crea. 
doras, se edifica la construcción sistemáti. 
ca de las relaciones económicas, o sea, de 
los modos de producción y de cambio, com 
sus respectivas correspondencias específi- 
cas entre la propiedad de los elementos de 
producción y de los productores. Estos mos 

y esas relaciones están determinados 
por esas fuerzas. 


A su vez el modo y las relaciones de 
producción determinan una superestructue 
ra, un plano en el cual se alzan las formas 
jurídicas, políticas, morales, y todas las ma- 
nifestaciones espirituales de la vida inte» 
lectual y cultural de la sociedad. 

Tenemos así diseñada, por una parte, la 
correlación entre el medio natural, físico y 
biológico de que no prescinde por cierta, 
esa concepción de la historia (si bien evita 
atribuirle al igual de otras teorias un cas 
rácter determinante explicito sobre fenó- 
menos, hechos y formas sociales que nunca 
podrían explicarse por la sola y simple ac- 
ción del medio ambiente natural) y las fuer- 
zas y actividades productoras de una sos 
cledad, 


Por otra parte, la correlación de estas 
fuerzas y actividades con los modos de 
producción y las relaciones y condiciones 
económicas correspondientes; y finalmente, 
la correlación de estos modos y relaciones 
con las instituciones de la superestructura 
social y las expresiones espirituales inte- 
lectuales de la existencia colectiva. 

El materialismo dialéctico, en cuanto 
posición filosófica del razonamiento para 


“am al 


la realidad objetiva en el espi- 
vo del observador. Ese materia- 
lismo dialéctico —ya lo hemos dicho— 
transportado, o mejor dicho, limitado al 

re de a somos Gr los hechos sociales, o si se quie- 
la “materia social” es materialismo 


A es precisamente la actuación en el 
plano de la historia humana lo que más 
eleva al materialismo dialéctico sobre el 


Para acercarnos más a la realidad debe- 
ríamos poder animar todo aquel cuadro del 
ejemplo, de un soplo poderoso y constante 
vida, porque ni la naturaleza es está- 
tica e inmutable ni la existencia de los 
hombres en sociedad transcurre entre for- 


mas fijas y hechos permanentes. 
UNA SEMBLANZA DE MARX 


Un hombre de su tiempo; un “contem- 
poráneo”, en el sentido de que vivía metido 
a ra 

por poros y 
o Aro pm Y cn ani 
acción trascendente, eso era Karl Marx. 

Suele darse entre los hombres de su cul- 
br a mn anda por el mundo con 

“ias rs ab ist pasado que en 
a o vuelto de espaldas a la 
hoy, pues más le atrae al espíritu 
ayer. No quiere esto decir que sea 
dis sea pn retrógrado, Puede 
ser, incluso, avanzado, reformista y hasta 
revolucionario. Y a menudo lo es por in- 
satisfecho de un mundo donde no dalla las 
bellezas y encantos de que suelen apare- 
cernos rodeadas las cosas alejadas de noso- 


x 


O cotas da pasado no da 
a su espíritu, como posición natural, incli- 


PAR ar. 


nación a complacerse en lo lejano, y sus 
conocimientos de la an le sirven 
para moverse en un mundo de sombras vi- 
vas que envuelve el suyo propio Es moder- 
no en todo, hasta en ideas, pero su gusto 
espiritual lo naturaliza en lo pretérito y no 
renuncia a esa ciudadanía cuando anda por 
el presente, que no encara generalmente si- 
no con el desinterés o el disgusto del este- 
ta que contempla un mal cuadro. 


Todo lo contrario era Marx Su yerno y 
biógrafo. Pablo Lafargue expresa que, aun 
opinando que cada ciencia debe ser culti- 
vada por sí misma y que la investigación 
científica no puede preocu 


no debe dejar de participar en la vida pů- 
blica, no debe quedar encerrado en su cá- 
mara o en su laboratorio como un gusano 
en el queso, sin mezclarse a la vida y a las 
luchas políticas y sociales de sus contem- 
poráneos. Y le atribuye el siguiente pensa- 
miento; "La ciencia no debe ser un goce 
egoísta: aquellos que tienen la fortuna de 
poder dedicarse a estudios científicos de- 
ben también ser los primeros en poner sus 
conocimientos al servicio de la humanidad.” 
“Trabajar para el mundo”; se había dado 
como lema. 


Su cultura era muy vasta y profunda 
en materia era también un 


tórica, su formidable poder reflexivo, ha- 
brian de ser como garras para aprehender 
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viesen para escribir libros y forjar t 
La teoría es en él, más que una síntesis de 
la práctica, una práctica más, una experien- 
cia que él realizaba, un concepto que él po- 
nía en acción. 


Y cuando escribe, acciona, lucha, ale- 
miza. Sus líbros, aun los más fundamen e 
les y doctrinarios son 
tallas en pro o en contra. 
desconcertados ante sus textos de e 
lo proclaman un gran sociólogo; oo isa 


> 


siempre alegatos ba 


“una teoria pura e notariais sino n: 


dolo. Pero él se venga cruelmente à de 


bación concluyente de que veía más ije yo 


hondo que todos ellos juntos. 


Jat 
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DEL HAMBRE 


e Este título es el primero de Ensayos sobre marxismo, A partir de los elementos 
más remotos, Frugoni va encerrando el tema ye culminará en la exrperidión y 


f justificación del materialismo histórico. La ertensi 
con se se ha enfocado este capítulo han hecho dificil la tarea de escoger trozos 
gue den 


una idea cabal de su contenido, 


S indudable que antes de sentir la necesi- 
dad de defenderse de nadie o de nada, 

el hombre ha sentido la necesidad de nutrirse. 
Y una teoría que hace remontar los origenes 
del conocimiento a la necesidad y función de 
nutrirse, atribuye a la inteligencia humana una 
fuente remota que ésa según la cual nace de 
la sensación del miedo y de la obligación de 
defenderse. No corresponde a los fines del pre- 
sente trabajo cotejar ambas hipótesis. He de 
advertir que para Nicolái el cerebro se hace 
usable mediante un aprendizaje en que la in- 
teligencia se perfecciona gracias al juego (on- 
togénicamente) y jugando han aprendido los 
monos (filogénicamente). Para Turré, la inte- 
ligencia aparece en el animal en la tendencia 
a buscar las sustancias que reclama, la cual 
obedece a una “inteligencia inferior”, que se 
ha llamado instinto, pero que es en realidad 
el producto de una sucesión de experiencias, 
La función de nutrirse, con que comiegza en 
el hombre su conocimiento del mundo exterior 
o de la realidad objetiva, pertenece a la ani- 
malidad, y el proceso que conduce de la sen- 
sación trófica a ese primer conocimiento qui: 
micamente sustancial de la realidad, es tam- 
bién común a otros animales, El hombre pue- 
de, por la conformación de su cerebro, pasar 
“de ese conocimiento inicial, finalista, de lo que 


y continuidad de ruzonamiento 


necesita vivir, a las formas más elevadas 
del conocimiento, al conocimiento puro y es 
peculativo. Y puede ampliar enormemente, ili- 
mitadamente, su conocimiento de la reali’ l 
por mil medios que le son propios, como «= 
sólo él puede crearlos. Si el animal tiene la 
revelación del mundo no sólo por el hambre, 


el hambre la tiene cada vez más completa por 


“la acción de su vida, que es más compleja y 


radiada que la de los animales, y por la acción 


de los instrumentos con que prolonga su orga- 
nismo y desarrolla su personalidad, 
(Ensayos sobre marxismo, páginas 26 a 27.) 


Así como el hambre, con su consiguiente 
proceso de experimentación marca el primer 
trámo-en el escalonamiento de la conciencia, 
el primer resorte en el engranaje orgánico de 
la psiquis y de la intelección, y es como tal, 
factor determinante de conocimiento en € 
animal, las necesidades y actividades del pla- 
no económico, que son en el agregado social 
el equivalente de la función nutritiva, dan ori- 
gen a las formas sociales y sientan una relación 


“básica, como punto de partida o condición | 


determinante en general, con las orientaciones 
del espíritu colectivo y las instituciones que lo 


traducen en el campo jurídico, político, moral 


y hasta religioso, 
No se trata, claro está, del concepto tan 
exacto como simplista de que en el animal y 
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en la sociedad, el hombre y su satisfacción es 
tán al comienzo de todo, y son, por consiguien 
te, la base y la ralz de la vida. Antes todavia 
de llegar al “primum vivere deinde plulosopha- 
ri” de los latinos, debe pasarse por el primo 
manducare, deinde cogitare (primero. comer, 
después pensar), que contiene la fórmula crono- 
lógica del desarrollo animal, tanto en la histo- 
ria natural como en el ser, humano, 
("Ensayos”, páginas 33 a 34) 
Las necesidades del hombre en su relación 
con el medio en que vive, son las causas pri 
meras de la producción, cuyo modo social cons- 
tituye, para el concepto marxista, el elemento 
rector, “en general”, del histórico, en 
vez de serlo una intención teórica, una idea 
preconcebida, como lo sostienen las interpre- 
taciones teológicas de la historia. La forma que 
baja la presión a veces casi automática de las 
[uerzas económicas va adoptando, determinan 
"en último análisis”, como dice Engels, 3 ma- 
nera de base o plataforma, las líneas generales 
del edificio de la superestructura social. “La es 
tructura económica de la sociedades la base real 
sobre la cual se elevará el edilicio juridico y 
político, de tal suerte que el modo de produc 
ción de la vida material domina en general 
el desenvolvimiento de la vida social, política 
e intelectual.” (C. Marx, El capital.) 
(Libro citado, páginas 43 a 44.) 


La habilidad alcanzada por el hombre pa- 
va producir sus medios de vida, es, ul decir de 
Morgan, lo más apropiado para establecer el 
grado de superioridad y de dominio de la hu 
manidad sobre la naturaleza, 


"El ser humano es, entre todos los seres, 
el único que ha logrado hacerse dueño, casi 
absoluto, de la noción de Jos elementos 
de vida. Todas las grandes épocas del progreso 
de ta humanidad coinciden de un modo más 
p menos directo con las épocas en que se pro 
pagan Jos medios de alimentarse.” (Morgan) 


¡Producitl Esa palabra encierra el destino 
del hombre y el secreto de su suerte. Toda la 
historia humana se tiende desde el hambre 
hacia su incesante satisfacción .. Hambre del 
organismo animal al principio; hambre de la 
vida social después; hambre del espiritis más 
adelante, Producir alimentos para la primera; 
producir elementos de convivencia y civiliza 
ción para la nda; producir artículos de 
belleza, frutos del saber, floraciones de cultura 
para la tercera. 


La humanidad trabaja para esas tres bam 
bres, Hunde día tras día sus manos maravilo- 
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sas en las entrañas del mundo y lag levanta 
cargadas de dones que entrega a las voracida- 
des impacientes y múltiples de la vida. No a 
todas las bocas llega el pan ni a todos los es- 
píritus la flor. El trabajo no se detiene por 
eso, Desde el fondo de la vida contemporánea 
las tres hambres reclaman su parte; pero nun- 
ca hay para todos porque algunos retienen 
para sí lo que no les pertenece, o porque los 
hombres no han aprendido aún a producir en 
la solidaridad y en la armonía para que reine 
constantemente la abundancia. 


(Ensayos sobre marxismo, páginas 63 a 64.) 


EL FACTOR ESPIRITUAL EN EL 
MATERIALISMO HISTÓRICO 


El materialismo histórico ha sido conside- 
rado como una concepción mecanicista y fa- 
ralista de la evolución y del fenómeno socis- 
les. A la luz de esa teoría la sociedad aparece 
conto una organización compuesta de una pla- 
talorma, la estructura económica, sobre la cual 
se elevan las instituciones jurídicas, políticas, 
morales, religiosas, los sistemas de ideas y de 
sentimientos, Jas maneras de pensar y sentir 
colectivas Los cambios sobrevenidos en la es 
tructura determinan los de la superestructura. 
Es conocida la de que se vale Kelles 
hraus para esplicar o describir esa concep- 
ción: en el centro de la sociedad sitúa el nú- 
cleo económico 0 sea el conjunto de las acti- 
vidades económicas, el modo de producción y 
de cambio, las fuerzas productoras; y en tör- 
no de ese núcleo se van disponiendo las inis- 
rituciones jurídicas, las Instituciones políticas, 
las formas soclales o fenômenos que constitu- 
yen la superestructura, Las modificaciones del 
núcleo central imprimen modificaciones corre- 
larvas a los elementos de la superestructura, 
que rodean a aquél y en aquél descansan de- 
pendierido de ls formas que él adopta y adap- 
tándose a esas formas, La categoría económica 
de tos fenómenos sociales —dice ese autor— 
constituye la hase de toda la superestruetura, 
el contenido de toda la forma social. El con- 
cepto de determinismo económico predomina 
en la teoría del materialismo histórico y es 
la que lo define y lo caracteriza, hasta el pun- 
to de autores como Seligman sostienen 
que su inación más apropiada es la de 
interpretación económica de la historia, 

(Conferencia en la Facultad de Derecho 
de la Universidad de La Plata. Páginas 
66 a 67 de Ensayos sobre marxismo.) 
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El materialismo histórico apea al héroe 
individual de su pedestal de magnífico forja- 
dor supremo y espontáneo de los acontecimien- 
tos históricos; pero eleva a la función de co- 
laborador en la obra de abrir camino al paso 
de la humanidad o de impulsarla en alguna 
dirección de su vida, al modesto, al oscuro, 
al insignificante ciudadano que gana el pan 
de cada día con el sudor de su frente como 
parte integrante de la enorme masa trabaja- 
dora y como tal contribuye a poner en movi 
miento la pesada rueda de la producción, tras 
de la cual marcha toda la vida de la socie- 
dad, aun en sus manifestaciones más brillan- 
tes e ideales, Éste es el hondo sentido demo- 
crático de esta teoría. Y aquí arranca sin duda 
el elemento dinámico que la integra, en cuan 
to quiere ser no sólo una explicación de 
la historia, sino asimismo una incitación a 


J realizarla. 


Se discute si corresponde a la interpreta- 
ción, económica de la historia la doctrina de 
la lucha de clases. Hay quienes aceptan el 
postulado de la causación economicista, es de- 
cir, quienes admiten que el acto o el hecho 
económico está en la raíz de todos los fenó- 
menos sociales; pero no aceptan que la lucha 
de clases sea la palanca viva de Ja historia. 
Sin embargo, sí se prescinde de la formación 
y del antagonismo de las clases, la teoría del 
materialismo histórico queda privada de su 
componente más fecundo y de su coronamien- 
to lógico, 

No fue Marx el primero en hablar de la 
lucha de clases, Él lo reconoce en una carta 
donde dice: “No me cabe el mérito de haber 
descubierto la lucha de clases en todos los 
periodos de la historia y la sociedad actual. 
Mucho antes que yo, los historiadores burgue- 
ses habían hecho la anatomía de las clases y 
los economistas burgueses habían hecho la ana- 
tomía económica de las clases mismas.” 


La historia —empieza diciendo el Mani- 
fiesto Comunista— no ha sido sino la histo- 
ria de la lucha de clases. Éstas son —lo dice 
el mismo Manifiesto— producto de un largo 
proceso histórico, fruto de una serie de trans- 
formaciones radicales en el régimen de cambio 
y producción. Esa lucha “conduce ef cada 
etapa a la transformación revolucionaria de 
todó el régimen social o al exterminio de am- 
bas clases beligerantes”. “Tenemos, pues, que 
el factor económico da origen a las clases, y 
éstas a su vez, al luchar entre sí, impulsan 
el proceso de transformación social, En otros 
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términos: el factor económico actúa por medio 
de la lucha de clases, valiéndose de éstas como 
instrumento. He aquí, entorices, cómo entra la 
voluntad humana, la iniciativa de la concien- 
cia y del espíritu del hombre, a proceder en 
el drama de la historia, Ya hemos visto al 
hombre modesto y oscuro, al pacífico héroe del 
trabajo y del laboratorio industrial o científico 
desempeñando su papel, a veces decisivo en el 
juego de los factores que orientan o empujan 
a la humanidad. Lo hemos visto como par- 
ticula de las grandes masas laboriosis —un 
aspecto, el aspecto humano de las fuerzas pro- 
ductoras— hacerse sentir en el mecanismo de 
las relaciones económicas y en el volante de 
la producción. Ahora lo vamos a ver asumir 
una intervención más directa, por lo general, 
al tomar parte en la lucha de clases, Respon- 
diendo a Bruno Bauer, Marx sostiene “que 
todas las grandes iniciativas de la historia han 
sido inspiradas por los intereses de las masas 
y sólo en la medida en que representaban 
tales intereses conseguían las ideas translor- 
marse en actos, Sin semejante condición, las 
ideas pueden despertar el entusiasmo, pera 
son absolutamente incapaces de una 
acción cualquiera. La idea fracasa siempre 
que se aparta de los intereses de clase,” 
(Conferencia citada, páginas BA 
a 88 de Ensayos sobre marxismo.) 


“En los palacios —decia Feuerbach-— no se 
piensa como eu las cabañas.” 

"Al cambiar fas condiciones de vida —dice 
Marx— las relaciones sociales, la existencia 
social del hombre, cambian también sus ideas, 
sus opiniones y sus conceptos, su conciencia 
en una palabra.” 


Y en el Manifiesto Comunista se lee: “Se 
habla de ideas que revolucionan a toda una 
sociedad; con ello no se hate más que dar 
expresión a un hecho, y es que en el seno de 
la sociedad antigua han germinado ya Jos ele- 
Pi do la nueva, y a la par que se esfu- 
man o umban las antiguas condiciones de 
vida se derrumban y esfuman las ideas anti- 
guas.” ; 

Además en el prólogo de la “Crítica de E, 
Política”, se dice que “No es la conciência del 
hombre lo que explica su mantra de vivir sino 
y À a ei lo que explica su concien- 

Asi como se entiende en el materialismo 
filosófico que la materia domina al i 
asi también en el materialismo se 


entiende que la materia social domina el es 
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piritu social y directamente al espiritu htrma- 
SE i 


“(Páginas 97 a 98, libro y conferencia citados.) 


LOS FINES IDEALES EN LA 
CONCEPCIÓN MATERIALISTA 
DE LA HISTORIA 


Una interpretación vulgar de la concepción 
económica de la historia le atribuye la idea 
de que el interés de las personas es el verda- 
dero motor del mundo, El materialismo his 
tórico no atribuye al interés personal más pa- 
pel que a la pasión amorosa o a la emoción 
artística o al entusiasmo por la especulación 
filosófica o al fervor religioso o al frenesí por 
la investigación de la verdad científica o al 
abnegado ardor político de las individuos, en 
la determinación y orientación de la vida so- 
cial. Porque ese interés no es sino un móvil 
individual —acaso no el más difundido y ge- 
neralizado como impulso preponderante en 
ciertos casos para la mayoría de los hombres— 
mientras que el factor determinante de la his- 
toria según esa teoría es de carácter social o 
colectivo. No se trata, en el concepto materia- 
lista de la historia formulado por Marx, de 
intereses atómicos, sino de ¡intereses sociales, 
de grupo y de masa, o más exactamente de in- 
tereses de clase: “Marx no dice —leemos en 
Max Beer— que cada uno se agita por su in 
terés mal. Ésa no es la enseñanza de Marx, 
sino más bien de los filósofos moralistas bur- 
gueses, como Hebetin (1715-1771) y Bentham 
(1748-1832), que consideran los intereses del 
individuo aislado como el único motor de su 
utilidad social. Marx es más bien de opinión 
que los hombres obran frecuentemente, en las 
circunstancias importantes de su vida, contra 
$us intereses personales identificando sus sen- 
timientos y sus ideas con los que ellos consi- 
deran el interés general o el interés de una cla- 
se. Según Marx, el interés personal no juega 
más que un papel sumamente restringido en la 
historia. £l se atiene principalmente al interés 
general de la producción social. Sólo este in- 
terés cuenta para la construcción de la superes- 
trucinra ideológica” (Max Beer: Karg Marx, 
sa vie el són ceuure.) 


La estimación individualista del interés de 
cada uno como móvil histórico, no correspon- 
de a la visión del complejo social y de su 
desenvolvimiento tal como lo hallamos en 
Marx, que coloca en el centro de todo el pro- 
ceso histórico caudalosas fuerzas sociales y na 
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resortes inconexos y contradictorios de com 
veniencias egoístas, 

"Si vecordáis —dice Jaurés— cómo en su 

libro El capital trata Marx el concepto uti- 
litario inglés; si recordáis con qué desdén, - 
con qué desprecio habla de los teóricos del 
utilitarismo que, como Jeremías Bentham, pre- 
senden que el hombre no se mueye sino en 
vista de un interés personal, conscientemente 
buscado por él, veréis que no existe nada de 
comum entre estas dos doctrinas, Mejor diria- 
mos: es a la inversa, Precisamente pagne Marx 
estimaba que los modos mismos del senti- 
miento y del pensamiento son determinados en 
el hombre por la lorma esencial de las rela- 
ciones económicas de la sociedad en que vive, 
hace intervenir en lá conducta del individuo 
a las fuerzas sociales, a las [fuerzas colectivas, 
a las fuerzas históricas, a las fuerzas cuya pos 
tencia sobrepuja la de los móviles individua- 
les y egoístas. Lo que entendía, lo que él con- 
sideraba como esencial en la historia, son las 
relaciones económicas de producción de los 
hombres entre sí.” (Jean Jaurès: “El idealismo 
de la historia”) 

La polémica emre Marx y Bauer aclara 
bien el sentido imperonal, o mejor dicho, 
superpersonal que el interés adquiere en cuan- 
to elemento propulsor de la evolución social y 
política para el concepto del aquél, 

En aquello de que “todas las grandes ideas 
de la historia han sido inspiradas por los in- 
tereses de las masas”, ete, se ve cómo el inte 
rés que Marx erige a la dignidad, de condi- 
ción indispensable para que las ideas se trans 
formen en acciones de la historia, se transfor- 
ma él mismo en un motor ideal. Porque en 
cuanto “se confunde más o menos” con el in- 
terés humano entra en Ja esfera de los móviles 
desinteresados para el individuo y se torna uno + 
de esos fines altruisas a que los hombres sa- 
crifican a menudo su tranquilidad, su posición, 
su salud y hasta su vida, Y es así y sólo asi, 
que puede llegar a atribuírsele al materialis- 


mo histórico, la “idealización” del interés. 


(Ensayos sobre marxismo, 
páginas 102 a 105) 


Lo que ocurre —conviene puntualizarlo— 
es que en las luchas de lá burguesía, como de 
todas las clases que se reservan o procuran 
privilegios, el interés de clase, en cuanto es- 
conde un sentido de injusticia o iniquidad 
frente a lus clases oprimidas o despojadas, no 
es honorable ni decoroso, De abi que reve- 
larlo como móvil real de las acciones histó- 
ricas y como contenido verdadero de las ideas 
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con las cuales se las justifica o exalta, parezca 
wn denuncio pevoritiva que vendría a colo 
cur en el sítio de palabras venerables —senti 
mento de justicia, idea de progreso, ete— un 
concepto desagradable para un juicio moral su- 
perior, Pero cuando nos referimos a una clase 
que lucha por abolir privilegios, ella puede 
admitir sin desdoro, como la burguesía cuan- 
do luchaba contra el régimen feudal, “que 
las ideas no tienen éxito durable sino en la 
medida en que ellas traducen intereses de cla- 
se”. Entonces sus ideas despertaban en las otras 
clases oprimidas ese entusiasmo, que según 
Marx, “proviene de la ilusión de que esas ideas 
representan la liberación humana, en gene 
ral”. Si sus intereses hubiesen coincidido real- 
mente con el objetivo humano de la liberación 
general, el entusiasmo de las clases oprimidas 
no provendría de una simple “ilusión”, 

Por eso cuando nos referimos al proleta- 
rado —la única clase que no tiene interés en 
conservar ni conquistar ningún privilegio, sino 
en abolírios todos— no desdoramos su acción 
histórica atribuyéndola al impulso de un inte- 
rés de clase, En efecto, como éste se confun- 
de positivamente con el de la humanidad 
contemporânea expresado por sus más eleva- 
das y generosas aspiraciones, nadie que tome 
ese interés por la representación de la libera- 
ción humana padece una ilu ión, sino que da 
con el exacto y auténtico sentido de la realidad 
social de los tiempos actuales, 

(Ensayos sobre marxismo, 
páginas 107 a 109) 

Marx ha expresado insistentemente que 
una clase adquiere realidad cuando forma con- 
ciencia de la oposición de sus fines con los de 
las otras, El verdadero interés de clase —ya 
lo hemos dicho— no es nunca un móvil pe- 
queño, aunque pueda ser cruel e inhumano. 
Tras él está la suerte, no de un individuo, si- 
no de todo un sector social, y esto basta a 
concederle categoría de fuerza histórica que no 
admite ser enjuiciada con la moral de los 
actos individuales, Los patriotas no se aver- 
gúenzan de invocar e) interés de su patria, 
aunque sólo hablen del interés económico y 
pecuniario, La patria puede legítimamente ali- 
mentar un egoísmo (un ministro italiano ha- 
blaba del “sagrado egoísmo nacional”) quê se- 
ría condenable en las personas. Tratándose de 
la clase (la ia, para ciertos patriotas, sólo 
esconde o raza a la clase inante) en 
lo que llamamos su interés, pueden caber mi- 
ras y solicitaciones de alta condición espiri- 
tual. El interés de emanciparse es, en una cla- 
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se oprimida, móvil de dignidad y reparación 
que merece respeto, El interés de ct una 
misión histórica de justicia, reclama la deno- 
minación de “ideal”. Y hasta cuando sólo 
puede verse en ese interés el as econú- 
mico, estamos frente a un designio que salta, 
por encima de las conveniencias personales, 
hacia um plano de preocupaciones vinculadas 
a la suerte colectiva y a las inquietudes de la 
historia, lo cual logra comunicarle un decoro 
espiritual de idea fuerza. 

Ese interés no excluye, en cuanto móvil co 
lectivo, la intervención, a veces decisiva, del 
ideal puro, desinteresado en el hito 
rico, ¿No tuvo acaso un alto sentido ideal la 
Revolución de Mayo, pese a que ella respon- 
dió, en gran parte por lo menos, al interés 
vital de romper los grillos del monopolio eco- 
nómico que impedían la expansión de la vida 
social de estos pueblos y su progreso mate- 
rial y moral? ¿Debemos ocultar esa reivindi 
cación básica porque directamente se refiere a 
lo económico? ¿Sería más hermoso poder de- 
cir que la revolución se hizo no por la li- 
bertad económica, sino por la liberrad poli- 
tica o por la libertad de conciencia? 

(Obra citada, páginas 138 a 199) 


Hemos de insistir en que el materialismo 
histórico no desconoce la acción de las insti- 
tuciones y fuerzas que surgen y se agitan en 
la superestructura, No habría de negar, por 
cierto, el papel de la educación de los espiri- 
tus. Y Marx y Engels, que fueron grandes eslit- 
cadores de espíritu y que tanto hicieron, o 
bre todo el Lic 0 infundirles a las 
masas obreras una ideología, un conjunto de 
nociones orientadoras de su pensamiento si 
cial, no pueden ser sospechosos de ignorar 
cuánto es posible obtener en materia de di- 
rección y realización de la historia, de los cam- 
bios de la mentalidad pública de las multitu- 
des y de las fuerzas sociales personales, 

Vivimos un momento histórico en que nos 
toca asistir a un resurgimiento del fenómeno 
de los estados “totalitarios” absorbentes y or- 
ganizados políticamente a manera de máqui- 


de un órgano más del gobierno, influyen en 
las inclinaciones de la opinión general; con 
las fuerzas armadas imponen su voluntad omni- 
moda a los individuos y a las masas; con la 
ley penetran en todos los campos de la acti- 
vidad humana y se esfuerzan en regularla a 
su antojo, creando un interés del estado que 
aparece como entidad autónoma y suprema, 
bajo la cual se aplana todo el mundo mate- 
rial y espiritual —economís, ciencia, arte, de 
recho, religión, moral— y sobre el cual ape- 
nas si queda sitio para las leves de la natu- 
raleza o para lo que algunos lluman los de- 
signios de Dios. 

No es ble negarles a esos estados, o me- 
jor a las fuerzas políticas que les han impre- 
so esas modalidades y que los manejan, el po: 
der de decidir de la suerte de sus pueblos y 
de dirigir —hasta cierta altura de los aconte- 
cimientos natoralmente— la historia, determi- 
nando episodios y accidentes de no pequeña 
repercusión sobre el destino de las naciones. 


¿Habría, pues, que darle al determinismo 
político el lugar que el materialismo histórico 
reserva al determinismo económico? Adviér- 
tase, por de pronto, que alguno de los estados 
totalitarios contemporáneos no oculta, sino que 
proclama su condición de estado de clase; que 
actúa en nombre de los intereses de una cla- 
se, Y él no sería, pues, otra cosa que un Ór- 
gano político de esa “conciencia de clase” cuya 
misión en la historia la sobrepore a cualquier 
otro resorte de la misma. 


En cuanto a los estados que se pretenden 
superiores a todas las clases y hasta ejecutores 
de doctrinas de filosofia política y' social que 
niegan las clases (en teoria, pues prácticamen- 
te no las destruyen, sino que ahondan las di. 
ferencias económicas entre unos y otros), tarti- 
bién para ellos es una verdad científica que 
todo cambio institucional con miras de larga 
trascendencia resulta transitorio o epidérmico 
si no responde a cambios correlarivos de la 
plataforma económica © no logra provocar en 
ésta los hechos sociales decisivos. 


No es cierto que esos estados desalojen de 
lə historia el motor de la lucha de clases, co- 
mo lo pretenden sus apologistas y doctrinarios 
Aunque amordacen, paralicen y estraggulen a 
las clases y dividas a las pasecdo- 
vas y au las obligueo a solidarizarse o iden- 
tilicarse siempre más con su destino (condi- 
ción en que consienten los sectores financie- 


ramente más poderosos porque a ese precio 
«reen salvar sus mayores privilegios) no lo 
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gran eliminar, sino provisoriamente y en a 
limitado escenario de yu noción política, esa 
lucha que según Marx y Engels constituiria el 
contenido activo y fermental de toda la his- 
toria. (Ensayos sobre marxismo, 
páginas 144 a 1%.) 

Marx se ha esforzado en demostrar que la 
evolución de Ja sociedad capitalista conduce, 
por el juego de esa dialéctica de la historia 
que coloca la antitesis en el corazón de la 
tesis, como negación de la negación, a una 
forma de sociedad en que no habrá clases de 
origen económico, La clase obrera es la lla 
mada a desempeñar el papel de agente de esa 
transformación. Su conciencia es necesaria, es 
indispensable al efecto de que ese destino se 
cumpla. Alguna vez se ha querido señalar una 
contradicción entre el concepto de una evoli 
ción necesaria “fatal” y el llamamiento a una 
acción de clase para un fin que también 
advendría sin ésta, Pero el materialismo his- 
tórico no es una expresión del fatalismo. Cree 
en la ley de la causalidad, Sabe la lucha 
de clases y la acción consciente de la clase 
oprimida, es una causa de esa evolución hacia 
la sociedad socialista, La “antitesis” que trae 
consigo el régimen capitalista, ese elemento de 
su desintegración que ha nacido con él, no es 


otro que el producto vivo y racional del me- 


dio de producción y de cambio: el proletariado | 


moderno. La acción de éste constituye una 


condición para que la desintegración o la 
muerte del capitalismo se opere. Un proleta- 
riado inoperante, inconsciente sigue siendo 


igual a los instrumentos materiales de produc- 


ción que la clase poseedora emplea. Recién 


cuando el proletariado adquiere el sentido de 


su interés —que se ha de ir ampliando hasta 
transformarse en alta conciencia colectiva—, 
sólo entonces empieza a poner en las fuer- 
zas productivas la Jevadura de voluntad hu- 
mana que lo erige en factores morales de 
cambios históricos. “El marxismo —dice Bu- 
piro na niega la voluntad; la explica,” (Mas 
nual de sociologia marxista) 


El propósito de propiciar o impulsar el mo- 


vimiento histórico hacia las posibilidades de im- 
plantación de un régimen sin privilegios eco 

nómicos y sin diferencias de clase —en el cual 
ese motor del que por mandato de 
las leyes orgánicas del sistema capitalista es 
la lucha de clases, será constituido por una 
ley esencial de solidaridad, pues cada sistema 
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UÈ ex el socialismo? ] 


Hace alrededor de tres cuartos de siglo, 
respondiendo a esta misma pregunta, ante un 
tribunal de justicia, Proudhon decía que socia- 
lismo es la aspiración hacia una sociedad más 
justa y más humana, a lo cual contestaba, y 
no sin acierto, el presidente del tribunal: “En- 
tonces yo también puedo considerarme socia- 
lista." Y es que la respuesta de Proudhon no 
define el socialismo. 

Apresurémonos a declarar que actualmente 
sólo puede llamarse socialista el que aspira a 
la socialización de la propiedad, es decir. a 
que la propiedad sea un derecho de la sociedad 
y no del individuo, 

Confusiones y ambigtiedades en torno a la 
mE socialismo y de la palabra socialista, 

an sido de todos los tiempos. En nuestra 
América, en el Río de la Plata, tenemos un 
ejemplo histórico de la diferencia existente cn- 
tre el contenido que hace noventa o cien años 
se daba a esa palabra y el contenido que hoy 
le damos los socialistas, 

El poeta argentino Esteban Echeverria, que 
era —y así se mostró, sobre todo en su estudio 
sobre el sentido filosófico de la Revolución 
de Febrero en Francia— un discípulo de Pie- 
rre Lerroux y de Saint Simon, tituló “Dogma 
socialista” el famoso manifiesto de la Asocia- 
ción de Mayo. En el “Dogma socialista”, que 
el poeta argentino escribió y publicó allá ¡Dr 
1838, se proclama, es cierto, el principio san- 
simoniano de a cada hombre según su capa- 
cidad; a cada capacidad según sus obras. Pero 
no se dice nada allí del régimen de la propie- 


“dad y se erige en sustancia esencial y condición 


de Ja democracia, que se persigue como fin st- 
E 
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Conferencia dictada en el Ateneo, en el año 1934. baja los auspicios del Centro Cultural "Liceo Moctumne”.. N 


el título de su obra, que por eso resulta aho 


“cha por donde habrian de hacer irrupción mås 
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premo, no la desaparición de jas clases, sino 
la igualdad de las mismas, pareciendo que. 
Echeverria atribuye a la democracia politis A 
en si um contenido social y no precisamente 
socialista; y a ese contenido social alude en 


ra confuso y poco adecuado, Echeverria había 
trabado conocimiento en Francia con las ese. 
las de aquellos reformadores sociales que a fines 
del siglo XVII y principios del XIX, aunque. 
debatiéndose en el plano de las abstracciones 
políticas y filosóficas, de los generosos impul- 
sos filantrópicos, de las puras construcciones 
mentales, como Babeuf, Fourier, Saint Simon, 
su discípulo Lerroux, Proudhon, Luis Blang, 
etc, abrieron en el espiritu bumano una bre. 


tarde las verdades del socialismo científico, del 
cual fueron precursores y vanguardia, sean cua. 
les fueren las diferencias de concepción teórica 
o de acción práctica que de él los separen. 


LA PRODUCCIÓN CAPITALISTA 


Del mismo modo que el materialismo del si 
glo XVIII no armoniza con las conclusiones de 
la ciencia natural moderna, el socialismo de 
los reformadores, que todo lo confiaba a um 
impulso generoso del ánimo de las clases pri 
vilegiadas y gobernantes, no se concilia con la 
nueva concepción materialista de la histo 
ria, esa concepción de la que Marx fue fun- 
dador, sobre la producción capitalista, cuyos 
efectos terribles pintaba y analizaba el socia- | 
lismo durante todo su correspondiente perio 
do histórico, ES, 

Marx fija el sitio que ocupa esa produ 
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en el desarrollo de la historia humana y de- 
muestra que una vez cesadas, desaparecidas las 
circunstancias históricas que la hacen necesa- 
ria, debe necesariamente desaparecer. Además, 
él saca a luz de la crítica lo que podríamos 
llamar la entraña moral de la producción ca- 
pitalista, su naturaleza íntima, su resorte ocul- 
to; hace el descubrimiento de la “supervalia” 
o del “plus valor” probando que el capital se 
queda con una parte más o menos grande del 
trabajo, no pagado, y que la acumulación de es- 
te trabajo no pagado es lo que constituye el 
capital. Demuestra que mientras el capitalista 
pasa al obrero su fuerza de trabajo tratándo- 

como una mercancia cuyo valor es el que 
tiene en el mercado, él saca de esa mercancia 
um valor más grande que el que ha dado por 
adquirirla. 

La fuerza humana de trabajo, dice, es en 
la explotación capitalista, una mercancía por 
la cual se paga su valor de cambio, fijado co- 
mo el de mercancia, por el tiempo ne- 
cesario en producirla. 

Ahora bien: el equivalente del tiempo de 
trabajo necesario para producir la mercancía 
“fuerza de trabajo” es e) precio de todo lo que 
el obrero necesita para vivir y renovarse 0, en 
otros términos, entretener su fuerza de 
trabajo y reproducirla, 

Por otra parte, el mismo Marx hace inter- 
yenir en la determinación del valor de la fuer- 
za de trabajo, un elemento histórico y moral 
qe basta por sí solo para alejarnos indefini- 
te de esc estricto límite fisiológico. Si 
un obrero, por ejemplo, puede durante seis 
horas de labor reproducir el valor de su fuer- 
za de trabajo o, para decirlo más claramente, 

cir su salario, tiene todavía que traba- 
unas cuantas horas más —todas las que 
tan la legislación industrial o la organiza- 
ción de los obreros, cuando no su resistencia 
física y su pasividad—, y en esas horas traba- 
jará entonces para costear los otros gastos de 
la explotación: el costo de la materia prima, 
los gastos de dirección, de organización, de or- 
denación del trabajo, etc, y para la ganancia. 
La ganancia viene a estar entonces constitui- 
da por la suma de Jos valores creados por el 
obrero durante ese tiempo en que hẹ trabaja- 
do no para costear su salario y demás gastos 
de explotación, sino después de descon to- 
do eso, 


eda así explicada la formación del ca- 
pital, la naturaleza del salario, que no es nun- 
ca el producto íntegro del trabajo, y la natu- 
raleza íntima de la explotación capitalista. 
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Hay todavia otro elemento del que el capi | 


tal se adueña sin lo, A los capitalistas 
nada cuestan, e Mat, las fuelzas creadas 
por la ión y la división del trabajo. 
Ya Proudhon había observado que cuando se 
reúnen varias fuerzas individuales surge una 
nueva fuerza, un cociente de eficacia del tra- 
bajo, superior a la simple suma de las fuerzas 
personales aistadas. Y es siempre Marx quien 
en su libro “El capital” recurre al ejemplo 
del escuadrón de caballería cuya fuerza de ata- 
que es superior a la suma de las fuerzas pues 
tas en juego por cada uno de los soldados se- 
paradamente. Así en el trabajo es distinta la 
suma, la simple suma de las fuerzas de los 
obreros que trabajan aisladamente, a la fuer- 
za que se desenvuelve cuando todos ellos tra- 
bajan ordenada y coordinadamente en una 
misma operación. Es la virtud maravillosa de 
la cooperación que hace actuar y moviliza a 
las que Marx ha llamado fuerzas naturales 
del trabajo social, y los productos de esas fuer- 
sin retribuirlos. 


de la división del trabajo, esa grande y nueva 
fuerza colectiva; en una organización so- 
cial donde la sociedad desempeñase la misión 
y tuviera los medios de montar ella por si 


desde 


ni siquiera necesario encarar el pro- 


Y no es 


de justicia y, lo que es más curioso todavía, 
per hp 
razón derivan de 
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Jaurès, consiste en haber acercado y confundi- 
de la idea socialista y el movimiento obrero. 
Los reformadores utópicos no aparecen como 
re del proletariado, por la mismo 
que el filósofo y pensador del siglo X VIH no 
se propuso una clase determinada, sino de toda 
la humanidad, Con Marx el socialismo adquie- 


"re además del carácter de concepción teórica 


científica, la de movimiento y acción mundial, 
internacional de clase. Ambos caructeres van 
inseparablemente unidos como los dos elemen- 
tos constitutivos de una tuisma sustancia quf- 
mica, como el hidrógeno y el oxigeno que com- 
ponen el agua, La agitación proletaria sin la 
ideología socialista, no es socialismo; el socia- 
lismo o la ideología socialista abstracta, divor- 
ciuda de la acción de clase del proletariado, 
es socialismo en el vacio, a medias, más o menos 
utópico, perteneciente si acaso al orden de cier- 
tas esperulaciones políticas p de ciertas mani- 
festaciones puramente intelectuales, algo así co- 
mo una especie de flor del aire del espiritu 
humano 


EL SOCIALISMO EN EL URUGUAY 


Un movimiento semejante, es decir, uns ma- 
nifestación local de ese movimiento universal 
debía por fuerza surgir en nuesto medio don- 
de existe el proletariado, donde hay, en tas 
ciudades y en el campo, uma cantidad de hom- 
bres sometidos como productores al régimen 
del salario y del capital: donde existe el régi- 
men jurídico de la as a privada de la 
tierra y demás medios producción: donde 
hay, en grado relativo, naturalmente, la susini- 


sentido socialista, propiciando y preparando la 
implantación del socialismo, se ha constituido 
entre nosotros, hace algunos años, un partido, 


organización política de la clase trabajadora, 


emprescindíble entre nosotros también, la or- 
ganización del proletariado para la defensa de 
sus derechos y la realización de las transforma- 
ciones [undamentales necesarias para la desa- 
parición de aquéllas. 

“Es el nuestra un país donde, como ocurre 
en todo el continente sudamericano, la propie- 
dad de la tierra asume todavía formas semi- 
feudales, con los despoblados latifundios em 


- que un proletariado ignorante y sumiso vegeta 


enel atraso y la abyección entre sueltos gana- 
dos que son la ingente riqueza de unos pocos 
grandes señores del suelo nacional. 

“Hay, pues, una cuestión agraria por re 
solver, y que sólo ser resuelta mediante 
la firme voluntad y el claro criterio de una cla- 
se productora consciente de sus intereses y dis- 
puesta a promover, para decisivo impulso del 
progreso colectivo y para bien de los destinos 
nacionales, la desyparición del latifundio pri- 
vado, determinando así el natural desarrollo 
demográfico que será espontânea consecuencia 
de dicha desaparición. 


"El Partido Socialista surge para ser factor 
de las sucesivas transformaciones orientadas 
haucta la implantación del socialismo. Llama al 
pueblo trabajador a congregare en sus filas 
de partido de clase, entendiendo que para for- 
mar la gran fuerza consciente que ha de roli- 
zar esa metódica y profunda revolución deben 
aprovecharse lox derechos politicos inherentes 
a la democracia + que la conquista demorrátl- 
ca de los poderes públicos es una finalidad 
vinculada a la posibilidad de esas realizaciones 
decisivas; al mismo tempo que icia la 
organización de Jos trabajadores en el campo 
económico y gremial, por considerarla otro de 
los medios eficaces de oponerse a los abusos 
del capitalismo y dé obtener el mejoramiento 
de los productores, condición indispensable a 
la organización y crecimiento de las grandes 
huestes emancipadoras,” 

Esta declaración de principios comienza con 
la constancia de que la apropiación privada de 
los medios de producción y de cambio —y po- 
dria añadir la riqueza en general— frente a 
la producción que se realiza en fogna social, 
constituye 0] signo característico del régimen 
económico sobre el que descansa la organiza- 
ción del régimen capitalista, 

Una de las comprobaciones más trascenden- 


ducción ha llegado a ser un fenômeno eminen- 
temente social, y lo es cada día más, la apro 
piación continúa siendo individual y exclusi- 
vista. [...] 

Y si ese conflicto perdura es porque las 
normas jurídicas que reglamentan el hecho eco- 
nómico de la propiedad, no han evolucionado 
de acuerdo con las modificaciones sufridas por 
las fuerzas y los modos de producir; pero el 
factor económico, las fuerzas materiales del tra- 
bajo, creadoras de toda riqueza y sostenedoras 
de la vida social tendrán que ponerla en 
consonancia con las formas actuales vivas de 
dicho factor, adaptándolas en una marcha in- 
cesante hacia la nacionalización. Y de ahí que 
la total desaparición de la propiedad privada 
de los medios de ucción y cambio, deberá 
ovsvrarse indefectiblemente. En otros términos: 
el movimiento socialista que tiende a modificar 
o sustituir la constitución jurídica de la socie 
dad; que suscita o impone nuevas formas de 
derecho suplantando las antiguas; que trata de 
suprimir ese conflicto, el de la fuerza produc- 
tora con el sistema de apropiación en el sen- 
tido de la evolución histórica, propiciándola, 
librándola de obstáculos y respondiendo al îm- 
perativo categórico de las circunstancias que la 
determinan y la impulsan. 


PROPIEDAD Y PROPIETARIOS 


El desarrollo mismo de la economia capi- 
talista conduce al capital hacia formas de so- 
cialización ponen bien en evidencia su 
indole parasitaria. Ese desarrollo, que lleva el 
crédito a sus últimos extremos y provoca gran- 
des crisis, formidables crisis periódicas, como 
consecuencia de la anarquía reinante en cam- 
po de la producción, da lugar a la socializa- 
ción de grandes masas de medios de trabajo, 
como ocurre en las sociedades por acciones. 
Muchas veces esas des fuerzas de uc 
ción y de cireulación, tienen desde el' princi- 
pio proporciones tan gigantescas que no admi- 
ten otra forma de explotación capitalista, co- 
mo, por ejemplo, los caminos de hierro, las 
lineas de navegación, etc. A veces el estado se 
hace cargo de la dirección de esa fuerza pro- 
ductora, y debe hacerlo, por lo demás, cada 
vez que una de esas poderosas empresas ejer- 
ce un monopolio de hecho sobre toda una zona 
de la riqueza social sometiendo al pueblo todo 
a un verdadero vasallaje económico. 

Entretanto se va viendo a lo que queda re- 
ducido el papel social de los capitalistas, que 
en calidad de accionistas, se limitan a embol- 
sar los dividendos y a cortar de tanto en tanto 
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un cupón para cobrar las rentas còrresponadien- 
tes. Pero es ley inevitable en la historia que 
cuando una clase deja de cumplir en la compa- 
ginación social una misión útil, necesaria, esa 
clase se acerca rápidamente al momento de su 
caída o de su desaparición. Los nobles y los 
señores feudales quedaron condenados a desa 
parecer como clase el día en que la invención 
de la pólvora y la fabricación de las armas de 
fuego hizo posible la transformación de cada 
campesino o de cada artesano en un soldado, 
y no tuvo ya entonces más razón de ser el 
mantenimiento de los señores con sus gentes 
en armas para que hicieran la guerra mientras 
el pueblo bajo trabajaba, Así también las. for- 
mas de trabajo, que reducen o que relegan 
a los capitalistas a un papel absolutamente pa- 
sivo decretan la muerte histórica de su clase. 
Las sociedades por acciones, cuyo número crece 
cada día, ofrecen la particularidad de que en 
ellas desaparece todo medio de unión entre 
el objeto de la propiedad y la persona del pro- 
pietario. Los accionistas de esas grandes em 
presos a menudo ignoran en absoluto la mar- 
cha y el funcionamiento de las mismas. En es- 
tos paises de América actúan muchas de esas 
colosales empresas, cuyos accionistas no saben 
ni siquiera el sitio que ocupamos en el mapa 
y se gastan bonitamente en Londres, Nuevo 
York o Paris, los dividendos de nuestros ferro- 
carriles, de nuestros tranvías, de nuestros fri- 
goríficos. [. ..] 


LA LUCHA DE CLASES 


El socialismo lleva a la clase obrera a esa 
lucha. Mejor dicho; lleva hasta ella la con- 
ciencia de esa lucha y la aptitud colectiva para 
sostenerla con éxito; pero no la crea, porque 
ella es inherente, como acabamos de ver, a la 

ización económica de la sociedad capita- 
lista. Las luchas entre la burguesía y el pro- 
letariado preceden al socialismo, Los trabaja- 
dores suelen no necesitar de las prédicas socia- 
listas para sentir sus propias penurias y la 
necesidad de luchar contra ellas. 

Nosotros deseamos que conquiste el podi 
pacifica y democráticamente, y que al mismo 
tiempo que la clase obrera va creciendo en po- 
tencialidad de acción, crezca en capacidad de 
dirección y comprensión, ve no nos pare- 
ce descable que la clase obrera de un pais se 
adueñe del gobierno antes de estar preparada 
para dar racional solución a los problemas in- 
herentes al ejercicio del poder y a los cambios 
sociales que le tocará llevar a término, (...] 


CUADERNOS DE MARCHA 
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Reportaje a Frugont publicado por el diario “Critica” ae Buenos Atrea en abri! de m 


rs usted que el maquinismo ha modi- 
ficado los fundamentos de la vida? 


—Spengler, en “El Hombre y la técnica”, 
al sostener que lo que distingue a las civiliza- 
ciones no es la forma ni el instrumento, sino 
el espíritu, (la “edad de piedra” sería Ja edad 
del hombre que sólo sabe hacer uso de ly pies 
dra), pareceria querer indicarnos que, en vez 
de preguntarnos si el maquinismo ha modifi- 
cado los fundamentos de la vida, deberíamos 
preguntarnos si los fundamentos de la vida no 
han modificado la técnica del hombre. Yo di- 
ría que no cabe invertir los términos, porque 
si el hombre crea herramientas —Franklin lo 
define como “el animal que crea herramien- 
tas" para responder a un destino y a su tas 
tiraleza esencial, sabido es que las cosas por 
él creadas van formando el cauce de la vida 
y le imponen su voluntad inerte. La máquina, 
que, según la observación de Marx es, om sus 
sucesivos perfeccionamientos, el signo de las 
diversos estados sociales (“el molino de agua 
nos pone ante la sociedad feudal; el molino 
a vapor, ante la sociedad capitalista”) gconsti- 
tuye, sin duda, un formidable factor directo 
de la evolución histórica, como que forma par- 
te de esa gran palanca del mundo material y 
moral que son las fuerzas productoras, y aca- 
so podría decirse que es, en síntesis, la más 
tremenda expresión gráfica de esas fuerzas. 
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—¿Cuál es, a su parecer, el aspecto mås im- 
portante de esa cuestión? 


—No cabe duda que el más importante as 
pecto de la cuestión planteada por la influen- 
cia del maquinismo sobre la vida moderna es 
el de su conciliación con los intereses huma- 
nos de la sociedad. Porque la máquina, que 
debiera ser esclava de hierro, llamada, como 
creía Aristóteles, a suprimir la esclavitud, es 
clavizó al hombre en la persona de los isca 
tarios, a quienes sometió a larguisimas jorna-. 
das de trabajo, y porque se vuelye, en manos 
de una clase privilegiada, un medio de opre- 
sión económica y de más hondo desequitibrio 
social. El problema que se presenta, pues, a 
Ja sociedad contemporánea, en lo relativo a 
la acción del maquinismo sobre la suerte Ini- 
mana, es el de la sumisión de la máquina a 
los intereses generales, el de la sujeción a sm 
racional destino histórico, que no es el Era 
perjudicar al hombre, y especialmente al pro- 
ductor manual, sino el de beneficiarlo y ser- 
virlo, “Tratándose de un elemento que tante 
puede y tanto influye sobre la vida colectiva 
¿cómo no comprender que no debe ser librado. 
al interés individual, al afán de lucro o al 
simple cálculo de las emprosas privadas? la wi 
socialización de ta maquinaria y la regulación — 
de su potencialidad productiva, de acuerdo 
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tas necesidades sociales, es la solución única 
del problema. 

—¿Ha tenido la máquina influencia sobre 
la mentalidad humana? 


—Si el hombre más piensa y siente según 
vive que vive según siente y piensa, muy 
grande debe ser por fuerza el influjo de la 
máquina, factor poderoso de nuevas formas y 
maneras de vida, sobre la mentalidad hunia- 
na. Muy lejos nos levaria rastrear esa influen- 
cía a través de todos los sectores sociales, Pién- 
sese sólo en lo que dentro del campo obrero, 
tiene que haber sido para la mentalidad y el 
espiritu de los trabajadores un elemento me- 
cánico que congregaba en torno suyo a mul- 
titudes de hombres, que los sustraia de su labor 
de los cam de la existencia rudimentaria 
de los villorrios y de Ja organización medieval 
del pequeño taller casi familiar —célula y base 
del régimen corporativo— para aglomerarlos 
en grandes fábricas, en vastas usinas. 

” —¿Qué invención mecánica ha revolucio- 
nado más profundamente los gustos y las cos- 
tumbres modernos? 


—Las fuerzas propulsoras han sido, desde 
luego, las grandes revolucionarias de la técni- 
ca industrial. La aparición del vapor como 
energía, abre la era de la reyolución industrial 
contemporánea, que surge allá por 1830 en 
Inglaterra, y se desarrolla con la aplicación 
del gas, entrando en una nueva fase —acaso 
una nueva revolución técnica— con la electri- 
cidad. La culminación del proceso de perfec- 
cionamiento técnico es, por ahora, la organi- 
zación científica del trabajo y la realización, 
que equivalen a la aplicación de nuevos me- 

ios de producción en cuanto introducen mé- 
todos para el mejor aprovechamiento del es- 
fuerzo y de la iniciativa humanos. En el jue- 
go de ese proceso, creo que corresponde a los 
medios mecánicos de transporte el honor de 
ker los que más profundamente revolucionan 
las costumbres, Parece comprobado que en la 
historia de la esclavitud los medios de trans- 
porte desempeñan un papel relevante. 

—¿Es la desocupación un resultado del 
maquinismo? 

—El maquinismo ha contribuido a la deso 
cupación, acelerando el proceso de super 
ducción en el régimen económico capitalistó 
pero si bien es un factor de paro forzoso, no 
se puede decir que sea la causa fundamental 
del fenómeno. 


—¿Es el causante de la crisis actual? 
—Lo misme puede decirse de todas las cri- 


Ms, uno de cuyos más graves y dolorosos as- 
pectos es la desocupación, la crisis del trabajo. 
La crisis es el efecto periódico y previsto de 
un sistema de producción y de cambio que acu- 
mula en su seno elementos para producir siem- 
pre más, bajo el espoleo de una ley que le es 
inmanente y que le ordena multiplicar el pro- 
vecho en proporción al capital creciente que 
la industria debe invertir en nuevas instalacio 
nes y e bo res más perfeccionadas por im- 
posición de la concurrencia, Esta ley lleva 4 
los empresarios a aumentar Ja parte de capital 
constante en a la parte del capital 
destinado a salarios. Y dos acumulaciones se 
van efectuando: la de productos, que por su 
abundancia se deprecian; y la de obreros deso- 
cupados, que pierden cidad de consumo 
y deprecian, como “ejército de reserva del ca- 
pital", la mano de obra. 


Todas las preguntas que siguen quedan, 
a mi juicio, contestadas, en lo tundamental, 
con los conceptos que he venido exponiendo. 

Sin participar del mecanismo optimista del 
autor de “Sa Magesté La Machine”, y dando 
razón a Philip en su refutación al autor de 
“Standar”, no creo razonable una reacción 
contra la máquina en nombre de la felicidad 
humana y de los destinos morales de la civili- 
zación. Renegar de la máquina y del maqui- 
nismo es renegar del progreso, del genio del 
hombre y de las glorias de la ciencia. Hay en 
esta encuesta de “Crítica” una pregunta que 


, vale por toda una solución, ya que formular- 


la es responderla, y responderla es expresar un 
criterio histórico arroja intensa claridad 
sobre el camino técnico de las sociedades; ¿Qué 
hubiera pasado en el mundo si, en lugar de ser 
la máquina una aliada del capital, lo hubiera 
sido de la clase trabajadora? Pues que no hu- 
biera habido crisis de superproducción —que 
lo son también de infraconsumo relativo-— ni 


que ella sea. junto a los obreros, 
un fantástico hermano de acero que los auxilie 
y ampare, en vez de ser un terrible competidor 
que se cobra, con su miseria y su hambre, los 
dones del progreso traídos a la sociedad y a 
la historía sobre sus brazos vertiginosos. La 
máquina produciendo para las necesidades co- 
lectivas y no para el provecho del capital. He 
ahí la fórmula de una economia humanizada. 


. | 


“VIOLENCIA Y LEGALIDAD 


OSTENÍA Frugoni que “el socialismo no 
es tan iluso como para ercer, ol igual que 
¿nos reformadores de otros tiempos. que 
puede esperarse la emancipación completa del 
proletariado de la buena voluntad de la bur- 
, que no renunciará por cierto a apro 
vecharse de dl”, ("Génesis, esencia y fundamen- 
tos del socialismo”, pág. 386, tomo I.) Era 
consciente de que la legalidad depende en de- 
finitiva de las clases dominantes. En el libro 
citado (pág. 382) sostuvo que el socialismo 
"no se paga de lo que se ban Hamado las liber- 
tades formales”, Y en “Las ares dimensiones 
de la democracia”, pág. 74, escribió que “cier- 
tay libertades jurídicas en el fondo no son sino 
medias de opresión y de explotación económi- 
cas y para los proletarios, nada más que la 
clásica libertad de morirse de hambre”. Y que 
“el armazón jurídico de lo que se llama régi- 
men de la libre concurrencia, no ha sido nun- 
ca sino el régimen de la más dura explotación 
del hombre por el hambre y del enriquecimien- 
to sim escrúpulos”. 


No obstante, Frugoni consideraba que “el 


4 


proletariado debía reclamar enérgicamente las . 


otras libertades, que constituyen para él una 
necesidad histórica” y aconsejaba “no mirarlas 
con recelo sino montar ia junto a ellas 
cuando se han conquistado” (obra citada, págs. 
74 y 75). 

Enel seno de la propia Asamblea Nacio- 
nal Constituyente de 1917, ante el coro de los 
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o riamos una, ueción insurrecetonal en el caso 


4 
“No apoyados” de los partidos tradicionales, 
habló de los “engañosos semidioses de la mito 
logia burguesa: el dios . las diosas li- 
bertad, igualdad, patria, justicia”. / aa 

Rectamando la vigencia de la legalidad Fru- 
goni tenía muy claro que ella no regiría sino. 
en la medida del interés de las clases dominan- 
tes, No por debilidad, sino por táctica prefería 
dejar a los enemigos de clase el estigma de de 
satar la violencia. 

En un folleto sobre socialismo, redac 
tado y publicado por él y luego varias veces 
reeditado por el partido, sostuvo: “Se le atris 
buye at Purtido Socialista la preconización de. 
la violencia como método regular de acción pa- 
ra que los obreros alcancen sus objetivos, pai- 
que nuestro partido adopta el principio de la 
tucha de clases. Es ésta una solución que no 
debemos dejar prosperar. Desde luego admite — 


A 


de que un gobierno, desgarrando la constitu: 
ción en sus preceptos esenciales, arrebale al 
pueblo trabajador las libertades y derechos que — 
le son indispensables para organizarse y defen- 
derse frente a las fuerzas coligadas del capita- 
lismo. Sólo ante una situación de arbitraria 
ilegalidad o de efectiva reacción gubernamental 
contra los principios democráticos, pensaria- 
mos en conquistar por los caminos de la wio- 
lencia de abajo lo que nos negara la violencia 
de arriba.” e 
Después de referirse al ejercicio, de la ac- 


ción directa a través de más de cuarenta gue- 
rras civiles, en muchas de las cuales se llevaba 
a los peones a morir por los intereses de sus 
patrones agregó, refiriéndose a la posibilidad 
de que el socialismo convocase a una revolu- 
ción armada; “Sería ésta, de todo, la 
La unica vez que los trabajadores habrian reali- 
h zado un esfuerzo de tal indole en provecho 
propio. Nosotros los exhortariamos, sí, a que 
lo hiciesen, porque ninguna finalidad en la 
historia merece tanto como ésa, cualquier sa- 
erificio del pueblo obrero para alcanzarla.” 


A raiz de los sucesos internos en el Partido 
Socialista ocurridos en 1962, en discrepancia 
con la resolución mayoritaria favorable a una 
coalición electoral con un pequeño grupo polí- 
tro del tradicionalismo, encabezó una esci- 
son, y a instancias suyas se reunió en Salto 
e. congreso constituyente de la nueva agrupa- 
ción socialista. Aquel congreso tuvo lagar al 
1º de mayo de 1963 en la ciudad citada. Al 
aprobarse la declaración de princípios, Frugo- 
ni propuso, tras una sólida y extensa funda- 
mentación doctrinaria, el siguiente agregado: 
“Pero ello no implica renunciar, si las circuns- 
tancias históricas lo exigen, a ningún tipo de 
acción tendiente a impedir, dentro de AS 
diciones naturales de nuestro medio, que el pue- 
blo sea estafado en su destino histórico” ¡Te- 
| nía 83 años! y continuaba reivindicando el de- 
| recho de “contestar con la violencia de abajo 
. a la violencia de arriba”. (Los compañeros de 
i Salto guardan como una relíquia ese manus- 
| crito 


Violada la legalidad por el decreto de 12 


de diciembre de 1968 e incautada la "Casa del 
Pueblo”, opinó que de ningún modo era posi- 
ble entregar pacificamente la sede partidaria. 
Como en 1933 cuando se dispuso a defender 
como decano con su vida si hubiera sido pre- 
ciso, la autonomía universitaria, como en 1934 
cuando ex su integridad física apostrofan- 
do al dictador en trance de jurar una nueva 
constitución, en 1968 estaba dispuesto a enca- 
bezar una pequeña columna para tomar por 
la fuerza y con la fuerza defender la “Casa 
del Pueblo” arrebatada por un acto arbitrario 
del poder. Aunque provisoriamente se perdie- 
ra aquella batalla que habría que librar con 
fuerzas muy superiores, la ta provi- 
soría sería sólo aparente, porque mediaría un 
hecho capaz de conmover a la opinión pública 
y remover en sus cimientos las célebres “ins 
tituciones” que con su silencio cómplice da- 
ban su asentimiento a la alcaldada del despo- 
jo y la “disolución”. Obstó a que Frugoni cul- 
minara su vida con este hecho dramático la 
circunstancia de que perteneciendo él a un gru- 
po que no era la mayoría dentro del partido, 
otros eran los titulares de los derechos sobre 
la sede partidaria incautada, todavía hoy con- 
denada a ser un cementerio, bajo la jurisdic- 
ción de un juez que no se sabe a qué título la 
retiene. 

Transformado en ciudadano clandestino, 
aunque cinicamente después de muerto le ha- 
yan decretado a sus despojos "honores de mi- 
nistro de estado”, Frugoni sentía el orgullo de 
ser un proscripto del régimen cuva persecución 
era el único homenaje que podía aceptársele 
sin desmedro, 
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CÁTEDRA DE LA LEGISLACIÓN 
DEL TRABAJO 


La catedra que tengo el honor de inau- 
gurar viene a incorporar 'a los estudios 
de esta casa una disciplina reciente; un 
conjunto de conocimientos cuya reunión 
en asignatura data de muy pocos años en 
las universidades del mundo. Entre las ra- 
mas del derecho y de las ciencias sociales 
ésta es la más joven, como que las le- 
gislaciones del trabajo y de la previsión 
social que aquí estudiaremos, sólo desde po- 
cos años han adquirido importancia y vo- 
lumen. No cabe ahora fijar el nacimiento y 
seguir el desarrollo de esas legislaciones. 
Baste decir que las grandes leyes de pro- 
tección a los trabajadores aparecen a fines 
del siglo XIX y principios del siglo XX, y 
que las primeras y muy tímidas leyes de 
fábricas en el mundo moderno —las Factory 
Acts inglesas— sólo se remontan a los años 
1802 y 1818, sin alcanzar sino muchos años 
después, allá por 1847 y 1850, y tras una 
muy gradual y parsimoniosa marcha legis- 
lativa, complementaciones apreciables. 


Open e eo ereto qu a ns qa or... 


El industrialismo moderno ha provocado * 


el nacimiento de ese derecho por doble ma- 
nera: creando las condiciones sociales y los 
problemas que le dan base y razón de ser, 
y creando las grandes masas de obreros or- 
ganizadas que constituyen la fuerza, directa 
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3 indirectamente determinante de su apa- | 
rición y desarrollo, En el campo jurídico el 
derecho obrero y la legislación social cons- 8 
tituyen un signo característico de la época 
se derecho abre Ta vía al paso de cua dy y 
lización, esa que alguien ha llamado “civi- 
lización del trabajo” y que es aquélla em 
la que nada podrá prevalecer sobre las pre- | 
rrogativas sociales del hombre como pro- | 
ductor. 
El campo de acción del estado ha debido , 
ampliarse ante la presión de las nuevas | 
reivindicaciones jurídicas, que dejaron fuera 
de la realidad histórica las concepciones de 
un estado pasivo frente a los conflictos del 
capital con el obrero y sin más misión so- 
cial que la de actuar como “juez y gendar- 
me” —según la vieja fórmula spenceriana— 
para la defensa de la propiedad y el orden | 
establecido. 
En el concepto exacto de la legislación 
moderna no se trata de ser compasivos con 
los trabajadores, sino de ponerlos, por obra 
del reconocimiento activo de los que son 
derechos inmanentes de la personalidad hu- 
mana y obrera, en las condiciones y situa- 
ción que corresponden a su potencialidad 
social y política de clase y que mejor con- 
vienen a los intereses de la colectividad. 
Y me parece oportano insistir sobre. eso 
te concepto de que ya no se trata de ser- 
compasivos con los trabajadores, porque la 


Po 


L 


protección legal del obrero suele ser uno 
de los tópicos preferidos de lo que podria- 
mos denominar la “filantropía parasitaria”. 
Abundan las personas y hasta los grupos 
y partidos políticos que sientan plaza de 
altruistas, humanitarios, generosos y sen- 
timentales abogando por dicha protección. 
Ellos creen que el problema de la situación 
de los trabajadores y de las condiciones del 
trabajo, ha de resolverse a base de senti- 
mientos y de princípios morales, viendo una 
cuestión de sensibilidad y de criterio moral, 
en lo que es una cuestión de organización 
social y de estructura económica. Voy a ex- 
plicarme recurriendo a un ejemplo. En la 
discusión de la ley francesa de 1841 se ci- 
taba la siguiente frase del arzobispo de 
Rouen; “En estos días de progreso y de des- 
cubrimientos, es preciso una ley para prohi- 
bir matar a los niños con el trabajo.” 
Frente a esa frase los industriales que- 
dan en situación comprometida, como ogros 
devoradores de niños... Había, sin duda, 
en ellos una sensibilidad atrofiada para la 
percepción de los dolores ajenos en la per- 
sona de los niños que explotaban. Los ca- 
pitalistas suelen no sentir como los obreros. 
El que aprovecha de una situación no sien- 
te —respecto de todo aquello inherente a 
la misma— como sienten los perjudicados 
por ésta. Eso es propio de la naturaleza hu- 
maná. La lucha industrial es dura y endu- 
rece los corazones, Además, aunque indivi- 
dualmente cada fabricante sea capaz de con- 
moverse ante las penurias de sus obreros, 
au punto de vista respecto del papel que de- 
sempeña en la explotación, o si queréis de- 
cirlo con otra palabra, en la utilización del 
trabajo, tampoco suele coincidir con el pun- 
to de vista de aquéllos ni con el de los que 
miramos las cosas desde afuera. A menudo 
cree que es un benefactor de sus operarios, 
andes o chicos, porque les da trabajo y 
proporciona la ocasión de ganarse un 
salario, Cuando se habla del trabajo de los 
niños y de la necesidad de sus limitaciones, 
le oímos decir: “¿Qué sería de ellos si no les 
acogiéramos en las fábricas? Están mejor 
en el taller y ganándose un jornal, que en 
la caNe muriéndose de hambre.” Y no son 
pocos, en todas partes, los industriales que 
pueden demostrar cómo vienen las madres 
proleterias, en cantidades, a pedirles que 
empleen a sus hijos por lo que quieran 
darles. 
Cuando Pitt dijo a los manufactureros 
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ingleses que se le quejaban de que las gue- 
rras napoleónicas sustraían los brazos a las 
fábricas y las dejaban desiertas de opera- 
rios: “Emplead a los niños”, pronunció una 
frase monstruosa que encierra en su bre- 
vedad cruel todo el sentido de la organiza- 
ción capitalista. 
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Dos criterios fundamentalmente opues- 
tos llegan a coincidir en el plano de las rea- 
lizaciones de la legislación obrera, aunque 
encarándola con preocupaciones y aspira- 
ciones distintas que a menudo se traducen 
o reflejan en el alcance y el grado de efi- 
caçia reformadora de la ley. Unos ven en 
esa legislación un punto de llegada; otros 
un punto de partida. Los primeros son 
aquellos para quienes el régimen social es 
inmutable en sus fundamentos económicos 
y sólo le reconocen defectos más o menos 
graves que pueden ser corregidos, La legis- 
lación protectora del obrero tendría esa mi- 
sión: suprimir en el terreno de las relacio- 
nes del trabajo con el capital o en el de la 
existencia de los productores, los inconve- 
nientes prácticos de un régimen social que 
con las correcciones impuestas por una le- 
gislación sabia y humanitaria, se va acer- 
cando a la perfección, o poniéndose por lo 
menos en condiciones de ser considerado 
como el meños defectuoso de todos los sis- 
temas posibles de organización económica. 

Los segundos son los que aspiran a mo- 
dificaciones básicas y decisivas, a reformas 
trascendentes y profundas. Éstos no pueden 
ver en la simple legislación obrera una 
meta final, sino un punto de apoyo, y tra- 
tan de que ella ses una sucesión de etapas 
en el camino de renovación constituciónal 
de la sociedad, Es pára ellos, como he di- 
cho, un punto de partida, sin duda trasla- 
dable, renovado incesantemente en sentido 
de avance, y siempre superado. En esa le- 
gislación, más que el medio de r los 
inconvenientes de una organización da- 
mentalmente arbitraria o caduca, ven el 
medio de preparar las condiciones necesa- 
rias para sustituirla por otra, 

* Pero debo poner punto final a esta que 
debió ser una breve disertación, a manera 
de prólogo. No sín antes declarar que me 
esforzaré en mantener este curso fuera de 
las normas corrientes de la oratoria, prefi- 
riendo que nuestras clases se desenvuelvan 
a base de simples conversaciones en tono 
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manifestación re- 
sulta intolerable en la función de la cáte- 
dra, y que el arte de enseñar está reñido 
con ese otro arte un poco escénico de la 

elocuencia deliberada. Yo quiero ser, co- 


de utilidad inmediatamente palpable. 


Aspiro a que esta cátedra sea en reali- 
dad un órgano vivo de extensión univer- 
sitaria. Aquí se estudia una materia que 
no está todavía incorporada al plan de es- 
tudios y que puede interesar a muchos que 
no san estudiantes. Ninguna asignatura trae 


en mayor grado que ésta la palpitación de | 


la vida moderna en sus manifestaciones 
sociales, al ambiente de las aulas. Aquí 
se trata del trabajo, base de la vida so- 
cial, en sus relaciones con la organización 
juridica, aquí se trata de la ley frente a las 
condiciones y a los problemas sociales del 
trabajo. Puede decirse que este curso ha 
de ser una ventana abierta por la cual la 
universidad se asome a la vida y a la suerte 
del trabajo. A mí me ba tocado el inme- 
recido honor de abrir esa ventana. El mayor 
deseo es que sean muchos los que volunta- 
rlamente me acompañen a mirar por ella. 


FRUGONI, DECANO 
DE LA FACULTAD DE DERECHO 


Texto de la circular emitido al asumir el cargo 
el 1% de abril de 1032: 


“A los profesores corresponde asumir 
sus tareas con un sentido muy agudo del 
deber, llegando hasta la abnegación si es 
preciso para satisfacer las exigencias de su 
cargo, en la seguridad de que no ha de fal- 
tarles como la más preciada de las com- 
pensaciones, el respeto consagratorio que 


los alumnos no dejan de dispensar a quien e 


adquiere ante ellos, el único prestigio legi- 
timo en una casa como ésta; el de la cepa- 
cidad y la labor. A los estudiantes, en 
quienes es apreciable y auspiciosa la cre- 
ciente ti na por los problemas uni- 
versitarios, por la marcha de la facultad, 
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se a cabo debidamente en la armonia y la 
cordialidad. 


Por encima de unos y otros están los 
destinos de la civilización intelectual del 
pais y de los valores 
ción que constituyen 
los patrimonios comunes. Ellos valen más 
que los egoísmos gremiales de quienes en- 
señan y de quienes aprenden. En la medi- 
da en que estos egoismos cedan ante aque- 
llas altas solicitaciones del interés colecti= 
vo, tanto en un medio de acción como en 


tenecen al programa de una causa de re- 
novación con la que están comprometidos 
los estudiantes de la facultad y no pocos 
profesores, Y en mi carácter de decano tra- 
taré de atraer todas las sanas intenciones 
de mejoramiento a una constante coope- 
ración queriendo asimismo mantenerme en 
intimo contacto con todos los componen- 
tes del claustro para recibir directamente 
y tener el oído atento a las sugerencias de 
su espíritu, en una auscultación cuidadosa 
que recoja de inmediato los menores lati- 
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nes. A ellos me dirijo, pues, invocando 
lazos de compañerismo. Estos han de bas- 
_tarme para conservar la disciplina necesa- 
“ria a la mayor eficacia de nuestra labor 
común. Soy de los que creen que en una 
casa de la inteligencia, la disciplina no ha 
e popa rg ir sq ae equi 
sino em arm espontánea e ín- 
teligente de las voluntades. 


Judo 


MENSAJE DE DECANO EN EL DESTIERRO 
(8 de junio de 1933) 


Desde que la dictadura me sustrajo al 
a OSE O 
Facultad de Derecho de Montevideo des- 
terrândome como da ás inconveniente”, 
al vire ral profesores, autori- 
y estudiantes de la misma, como 

rr dept Mendo roeren a mi 
país y aun al pueblo todo, al que la uni- 
versidad se debe en cuanto órgano y ta- 
ller de la cultura pública, un planteamien- 
to categórico de mi situación y de mi con- 
ducta que se sepa por las que me 
creí a proceder, desde mi puesto 
de decano, en la forma que lo hice, (*) La 
esperanza de volver pronto a mi patria, 
donde podría ventilar el asunto cerca de 
todos los directamente interesados en él, 


Perereca una. ..on....s» e 


Debo aclarar que mucho ha contribuido 
a mantenerme en aquella actitud el hecho 


deportación, sólo uno se negara a solidari- 
zarse con mi posición, remitiéndome a Bue- 
nos Aires una serena justificación de su 


A ese profesor, el doctor José Irureta 
rip (h) —que me reprochaba el ha- 


entrañaba no advertir que esa pretendida 
“precipitación” había impedido el atropello 
de la autonomía universitaria. Pero lo que 
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de quedarnos a velar en la casa, 


E 
. 


que le correspondía, Porque una inter- 
vención es una cosa tan inaudita e insó- 


zada contra ella constituye un acto obliga- 
do para todo universitario que se respete, 
sin distinción de opiniones partidarias y 
por encima de cualquier índole de solida- 
ridades políticas. Lo que plantea el verda- 
dero problema existente en el caso es el 
alcance de las declaraciones formuladas 
por el decano frente a una situación poli- 
tica, frente a la cual se creyó autorizado 
a pronunciarse como tal, en documentos 
que emanaron de su pluma bajo la gravi- 
tación de sucesos que la historia juzgara, 
pero que desde el punto de vista demo- 
erático tienen ya su calificación precisa. 
El problema consiste en saber si las auto- 
ridades de una Facultad de Derecho de un 
pais republicano incurren en parcialidad 
de política militante cuando protestan con- 
tra los atropellos a las normas de derecho 
que en matería política se expresan por 
los principios de una constitución. 


lrrranrrrnsnariraa asas emana... ..... 


El concepto de que la universidad es un 
órgano técnico para la preparación neutral 
de aptitudes profesionales o de capacidades 
culturales, no ha de llevarse tan lejos. so- 
bre todo tratándose de la facultad que èn- 
seña derecho privado y público, que la se- 
pare del espíritu que preside el engranaje 
institucional, y la vuelva indiferente a 
cualquier cambio de estructura política. 


Yo consideraría en falta con su deber 
a una Facultad de Derecho que frente a 
la sorpresa de un golpe de mano que arra- 
sa desde arriba, con la constitución y el 
parlamento libremente elegidos, quedase 
tranquilamente entregada a mirar el hu- 
mo de sus chimeneas intelectuales. 

He ahí por qué asumi la responsabili- 
dad de condenar, como decano, la dicta- 
dura, y de acompañar a los estudiantes 
en su agitación contra ella, Hoy me cabe 

(9 Producido el golpe del 31 de marzo de 1933, 
Frugoni se dirigió a la Facultad de Derecho en- 
cerrándose en la casa de estudios junto | más 
de trescientos estudiantes que le acompañaron 
dispuestos a resistir cuniquier intento de avasallar 
la autonomia universitaria. Esp actitud se prolon- 
gó hasta el día 1º de abril en que por vía del rector 
el gobierno le hizo saber que In autonomín sería 
respetada, 


Ante la garantía que se acordaba, previa delj- 


+ beración entre decano y estudiantes, hicieron nban- 


dono. del local oportunidad en que Frugoni fue 
detenido y conducido al cuartel de Blandengues 
y de allí conducido nl destierro. 
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la honda satisfacción de ver al conse,. de 

la facultad, recientemente integrado, to- 

mar una resolución que es todo un gesto 

de altiva entereza civica: mantener clau- 

surada la casa mientras no ses reintegra- 

do a sus funciones el decano expatriado 
como “político agitador* 

EMILIO FRUGONI 

VECANO DE LA PACULTAD DE DERECHO. 

EM EL DESTIERRO 


JUBILACIONES OBRERAS 


Frugoni acostumbraba lleyar su Cátedra 
de Legislación del Trabajo, fuera del ¿mbito 
de la Facultad de Derecho, generalmente a 
los sindicatos obreros; y daba al desarrollo 
de las clases un carácter fermental en que 
promovia verdaderas polémicas entre alum- 
nog simples oyentes, y profesor. 

En la clase dictada el 6 de junio de 1923 
en el “Centro Protección de Choferes” so- 
bre jubilaciones obreras, desarrolló la tesis 
de que las jubilaciones debían extenderse a 
todos los obreros, no sólo a los pocos que 
entonees la disfrutaban. y que las cajas de- 
bian financiarse con aporte patronal y del 
estado, exonerándose a los trabajadores “por- 
que éstos con su trabajo nutren el capital y 
producen la prosperidad de la empresa” 

Así tundamentaba Frugoni, desde la cáte- 


[...] Nosotros francamente deseariamos 
que en vez de presenciar la entrada de un 
gremio hoy y otro gremio mañana al radio 
de los beneficios y seguros sociales, viéra- 
mos entrar de una buena vez, de golpe, a 
toda la clase trabajadora y asalariada del 
país al benefício de las jubilaciones, sobre 
todo porque a veces se van creando, con 
motivo de estas leyes parciales, situaciones 
de desigualdad dentro de los mismos gre- 
mios que no dejan de ser antipáticas e 
irritantes. [...] 


Nosotros, por consiguiente, debemos as- 
pirar ardientemente a que vez de es- 
tarse satisfaciendo por secciones las necs- 
sidades y aspiraciones de los trabajadores 
del país, dando hoy entrada a un gremio 
y mañana a otro al derecho de la jubila- 
ción, se dé entrada a todos de golpe, fi- 
nanciando suficientemente el beneficio pa- 
ra que todos queden perfectamente servi- 
dos. 


y proletarios 
de sa OAAR TA PMDN de dos deb: 
bajadores tiene, a nuestro modo de 
la enorme trascendencia de permitir 
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vilegiada, para org a cubierto 

peores contingencias del futuro y que 
completamente garantizados contra los 
gros de la vejez y de la inhabilitación, 
nuestro medio, todo, abundan los tras 
bajadores que están pensando constante» 
mente la manera de dejar de ser trabajado- 
res, que buscan el modo de formar un pa- 
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explica y resulta legítimo, porque 


Si nosotros, pues, diéramos a todos los 
proletarios, a todos los asalariados la se- 
guridad de que podrán quedar a cubierto 
de la misería y de las privaciones futuras, 
sin necesidad de transformarse en peque- 
ños capitalistas o en pequeños propieta» 
rios, sín necesidad —por consiguiente— de 
pasar de las filas de su propia clase a una 
clase con intereses completamente distin- 
tos, donde, al amparo o a la sombra del 
privilegio van a empezar a sentir y pen- 
sar de nueva manera, a veces en oposición 
con los intereses, aspiraciones y. pensa» 
mientos de sus antiguos compañeros de cla- 
se y de sufrimiento, si les diéramos a to- 
dos los obreros esa seguridad, entonces 
ellos no pensarían en realizar esa especie 
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ue deserción: permanecerían dentro de los 
cuadros de la clase trabajadora, actuando, 


adores, porque sus ahorros que- 
deban destinados, por obra de la obligación 
establecida por la ley, a servir las jubilacio- 
nes o al retiro obrero. Para nosotros éste no 
es un inconveniente; para nosotros es una 
ventaja. Que la 


permanente, una renta jubilatoria que los 
vejez, enferme- 

nosotros la 
a al trabajador 
a su propia clase, de que suprime la insegu- 
ridad de la clase asalariada y por consi- 
guiente, acorta. disminuve. atenúa esa espe- 


salve de los peligros de la 


tes, pensando en transformarse con un ca- 
pitalito en pequeños propietarios, de lo cual 
resulta que viyen en el seno de la clase 
obrera sin sentirse solidarios de las aspira- 


` ciones, luchas y ensueños colectivos de los 


propios obreros. 


Para el verdadero concepto de esta mo- 
derna legislación del trabajo, no se trata, 
pues, como tantas veces lo he dicho, de ser 
compasivos con los trabajadores, sino de 
ponerlos —por medio del reconocimiento ac- 
tivo de los que son derechos inmanentes 
de la personalidad humana y obrera— en la 
situación y condiciones que corresponden a 
la potencialidad social y política de su clase 
y que mejor convienen a los más altos des- 
tinos de la colectividad. 


EL TRABAJO NOCTURNO 
EN LAS PANADERIAS 


CFroymentos de un discurso pronunciado en 1916 em una asambles de obreros ponsderas) 


[...] El trabajo nocturno en las panade- 
rías es una de esas causas, de esos factores 
de tuberculosis en cuya supresión inmediata 
puede pensarse sin el temor de que para 
obtenerla haya que esperar grandes trans- 
formaciones económicas o sin necesidad de 
esgrimir la piqueta de las demoliciones de- 
finitivas. Si el trabajo nocturno de los pa- 
naderos persiste como funesta costumbre en 
casi todos los países del mundo es por sis- 
tema y no porque existan conveniencias téc- 
nicas o de cualquier otra índole que lo ha- 
gan preferible al trabajo diurno. Implan- 
tado en épocas en que la comodidad de la 
clientela y los intereses patronales se so- 
breponían con mucho a las necesidades de 
los obreros, nos hemos acostumbrado a mi- 
rar sin sobrecogimiento y sin pena ess ab- 
surda disposición de cosas que invierte para 
toda una clase de hombres, para todo un 
gremio, para una inmensa legión de produc- 
tores, el orden lógico, racional y natural de 
la vida, atándolos al yugo del trabajofde 
noche mientras los demás hombres pasean, 
se divierten o descansan, y obligándoles a 
reparar sus fuerzas de día, creándose una 
noche artificial mientras el sol ríe en las 
calles y en las almas, inundando el orga- 
nismo de los demás seres con el raudal de 
luz, de vida y de energía que desata magni- 


ficamente sobre el mundo. [Grandes aplaw- 
sos.) Basta pensar en esta inversión del tiem- 
po a que los obreros del pan se ven conde- 
nados, para comprender cuan pernicioso pa- 
SI NAO A E OS 
realizan. No repetiré las consideraciones 
cientificas en que acaba de abundar el doe- 
tor Almada y que asimismo aquilatan el 
informe del doctor Rodríguez: mi propósito 
es indicar desde luego que si el trabaje 
nocturno resulta pernicioso para la salud 
orgánica, no menos dañoso resulta desde 
otro punto de vista, considerado en su as- 
pecto moral, en su relación con la vida del 
obrero en la. sociedad y en la familia. Lo 
aleja del hogar en las horas nocturnas que 
son aquellas en que los miembros del gr- 
po doméstico dispersos en sus tareas res- 
pectivas, pueden reunirse, al fin de la em- 
peñosa jornada. Él, que durante el día ha 
debido dormir, como un enfermo, no esta- 
rá en casa de noche para velar por sus hi- 
jos, ni le será dado tampoco congregarse 
con otros hombres de su misma clase —sino 
muy de tarde en tarde— en las asambleas 
donde se ponen en contacto los espíritus 
de los hermanos de explotación y de injus- 
ticia y donde se lleva « la mente de los tra- 
bajadores el resplandor de una nueva con- 
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ciencia histórica. laplausos] Y nf siquiera 
puede decirse que al menos el trabajo a 
esa hora, si lo sustrae a tales goces o a las 
distracciones, también lo sustrae a la taber- 
na, porque la verdad es que, en virtud pre- 
cisamente de la naturaleza de su labor, el 
gremio de los panaderos no es de los que 
menos tributo rinden al alcoholismo. Y no 
sólo al alcoholismo lo predisponen las ab- 
surdas condiciones en que efectúan su tra- 
bajo. La Academia de Medicina de Bruse- 
las hace algunos afios declaró que “el tra- 
bajo nocturno de los panaderos es factor 
de las peores enfermedades, como ser: ti- 
sis, pigmentación de la piel, catarro agu- 
do, afección pulmonar, etc”. El doctor Proust 
por su parte, dice en su “Traité d'Higiene” 

es sin duda al hecho de que los pana- 
ia trabajen durante la noche y a una 
temperatura elevada, que debe atribuirse 
la palidez anémica que los caracteriza y 
la cual es —añado yo— uno de los tantos 
estigmas con que la explotación capitalista 
se complace en marcar a las diversas legio- 
nes de sus víctimas, deparando a un grupo 
de productores la “palidez de los panade- 
ros”, a otro grupo el hedor nauseabundo de 
los saladeros, a otro el temblor lamenta- 
ble que se adhiere a los miembros aún jó- 
venes en la oscura profundidad de las mi- 
nas, especie de signos de casta que la opre- 
sión económica distribuye como para crear 
las diferentes razas de esclavos destinados 
inevitablemente a llenar su penosa misión 
de explotados en el casillero social respec- 
tivo donde al entrar diríase pudieron leer 
el dantesco “lasciate agni speranza, oh-voi 
che entrate!” 


Ese mismo autor hace notar la débil re- 
sistencia que el gremio opone a la invasión 
de cualquier pin Cita como ejemplo, 
la mt piolho de Marsella, en que los panade- 

fueron diezmados a tal punto, que fue 

aros ir horas k ng ço cercanas 
reemplazantes para subvenir a las necesi- 
dades de la población. La fiebre amarilla, 
segun observaciones de Andonard, el tifus, 
según Moyer, y el cólera según Blondel, 
abren enormes brechas en las filas de Site 
gremio, cosa que asimismo observara Clot 
Bey con respeto a la peste en Oriente. Es- 
dad morbosa, que Litre y 

ri autoridades médicas como las antes ci- 
tadas hacen resaltar especialmente, tiene su 
gráfica y sumaria explicación en un párra- 
fo de Favrois, director de la “Revista ge- 


neral de la panaderia francesa”, quien dice 
que el panadero es “materialmente cocido 
en su trabajo nocturno; su pobre cuerpo se 
ofrece toda la noche como un harapo rega- 
do de sudor, que apenas puede reponerse 
durante el dia”. Bertillon asegura que 
la mortalidad de los panaderos sobrepasa 
notablemente a la mortalidad de la pobla- 
ción masculina. El doctor Arata de Buenos 
Aires ha declarado que más de la mitad de 
los hombres que elaboran el pan padecen 
enfermedades contagiosas debidas a la fal- 
ta de aire y de higiene en los talleres y a 
la circunstancia de trabajar de noche. 


rs cre ra err en tar erre a" 


George Petit ha demostrado que el pan 
es um propagador de tuberculosis; la tem- 
peratura de cocción no alcanza a 100 grados 
sino en la superficie; el calor es absorbido 
en gran parte por la evaporación progresi- 
va del agua contenida en la pasta. En su 
interior apenas llega a la temperatura de 
60 grados y esto, sólo durante 15 ó 20 mi- 
nutos. Y el doctor Galtier ha comprobado 
que productos tuberoulosos calentados du- 
rante veinte minutos a 60 grados, han infec- 
tado los cobayos del misma modo que los 
productos frescos. Relacionando estas expe- 
riencias con la comprobación de que mti- 
chos, muchisimos panaderos son tuberculo- 
sos, comprendereis que ya no resulta tan 
exacto aquel viejo dicho que hace del pan 
el prototipo de la bondad... [risas] “Bueno 
como el pan”, se dice frecuentemente, ig- 
norândose sin duda que hasta el pan es 
un peligro, y no de los menos alarmantes, 
para esta frágil deleznable existencia del 
hombre. [aplausos] 


¡El pan! Es el alimento por antonoma- 
sia. Asi como todos los valores y todas las 
riquezas tienen su símbolo y su expresión 
en el oro; así como en las relaciones econó- 
micas se ha convenido reducir todas las 
mercancias a una mercancía Lipo, el oro, 
asi también es el pan la representación y 
el simbolo del sustento humano en el con- 
vencionalismo universal del lenguaje. ¡El 
pan! por cuya conquista se afanan, Inchan, 
sufren, sangran, Horan, rugen, matan y 
mueren tantos y tantos hombres, todos los 
días, en todas las regiones de la tierra... 
[Aplausos.] 

El grito del hambre se traduce en su 
nombre: ¡pan claman los niños deshereda- 
dos en los tugurios donde se asila la mise- 
riat; ¡pan! gritan los obreros sin trabajo lla- 
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mando a las puertas de los talleres; ¡pan! 


Era en las grandes conmociones de la 


oria muchedumbres frenéticas lanzadas 


var sobre sus ruinas la bandera de una nue- 
va ilusión; ¡pan! gritaba aquella trágica 
multitud de mujeres de Paris que en una 
de las más memorables jornadas de la re- 
volución arrancaron al rey vacilante su fir- 
ma augusta para la Declaración de los De- 
rechos del Hombre... [grandes aplausos] 
No sería incurrir en abuso lírico, si nos 
asistiese la inspiración de una Guerra Jun- 
queiro, que tan altamente lo ha cantado, 
entonar aquí un himno fervoroso a ese do- 
rado combustible de la máquina humana; 
a ese bendito alimento que en la mesa del 
pobre es sustancia sagrada de una comu- 
nión más solemne y conmovedora que la 
de la hostía —su caricatura— ante el al- 
tar [aplausos]... y que santificado en la le- 
yenda evangélica por la identificación con 
el cuerpo de Dios, parece que verdadera- 
mente llevase en todas las zonas del orbe, 
como en el milagro de un ingenuo panteis- 
mo, a todas las bocas humanas, asi en los 
palacios como en las boardillas, la corpo- 
rización del alma del mundo, que cuaja en 
los granos del trigo, y el corazón eterna- 
mente renovado y fecundante de un dios 
enorme que tuviese por cabellera la me- 
lena dorada de los trigales y fuese al mis- 
mo tiempo tan sutil como para infundirse 
en raudales de energía vital en las entrañas 


dientes en el sacrificio convivial y cotidia- 


' porque si de él no pueden prescindir los 


hace sagrado es que su prestigio se agigan- 


a r n 
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bre, ofreciéndose a la tortura de sus 
A 
no de las mesas familiares. [Prolongada ova. 
n.] o o TO 
Es el alimento popular por excelencia 
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ricos de él necesitan imprescindiblemente 
los pobres, y es él el destinado a acallar 
su hambre, el hambre de los proletarios a 
quienes les falta el pan en cuanto les fal- 
ta el trabajo que les permite participar, pre- 
caríamente, del derecho a la vida. [aplausos] 
Todas las clases sociales comulgan pur S 
lo requieren las mesas suntuosas y las hu- 
mildes mesas sin manteles; pero lo que lo 


ta en los hogares menesterosos, donde se le 
valora tanto más cuanto menos debe com- 
partir su ascendiente con otros manjares. | 
Diríase que es una concreción del verdade- 
ro espíritu de la democracia por cuando 
brilla como una llama áurea y serena en- 
tre las manos del pueblo, que lo sabe car- 
ne de su carne, fruto dorado y blanco de 
sus entrañas, pues él lo ha empastado con 
sus afanes, su sudor y sus lágrimas, lo ha. 
amasado con el vigor de sus puños; y lo ha | 
cocido con el fuego inextinguible de su co- 
razón, que arde al soplo permanente de las 
pasiones colectivas y sangra palpitando de. 
profundas angustias en el centro mismo del 
universo social... [los aplausos cubren la 
yoz del orador] 
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FRUGONI CONSTITUYENTE 


(Los transcritos a continuación son 
importantes pronunciados 
Constituyente Ju 
vublicados en 1919 en un vo 


SESIÓN INAUGURAL 


Señor Frugont. — Nuestra palabra en el 
seno de esta convención, sobre la cual gra- 
vitan los destinos de la república, no pue- 
de ser sino una palabra de franqueza y de 
serenidad, De franqueza, porque represen- 
tantes de un verdadero partido de ideas 
con programa y con ideales, hemos venido 
aquí con propósitos bien definidos, clara- 
mente anunciados, que no admiten reticen- 
cias ni disimulos; y de serenidad, porque 
colocados por encima de los apasionamien- 
tos y rencillas de la política eriolla y sien- 
do la nuestra una obra inspirada en un 
espíritu absolutamente inmune a fanatis- 
mos partidistas e intereses de círculo, nues- 
tra palabra puede y debe aunar a la senci- 
lla energía de la convicción expresada, la 
tranquila se ad de un ánimo sin ren- 
cores ni idolatrías personales y sin exalta- 
ciones histéricas. Nuestro concepto debque 
sólo se hace obra realmente fecunda y re- 
novadora cuando se ataca, no a los hom- 
bres, sino a las instituciones, a los regime- 
nes, a los sistemas, contribuye a dotarnos 
de una especie de serenidad filosófica, tan 


distinta siempre de la estéril y pasiva indi- 
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el doctor Emilio Frugoni en la Convención Nacional 
entre 1916 y 1917. 
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Algunos de esos discursos fueron 

nuevos fundamentos”, 

ferencia, que no goza en el amor ni se san- 
tifica en la maternidad. De una especie de 
serenidad filosófica decía, para juzgar con 
elevación los hechos de nuestra vida demo- 
crática y encarar sin ofuscaciones los pro- 
blemas que nos salen al paso. No es que 
tengamos la pretensión de poseer el secreto 
de la contemplación desde arriba, con la su- 
perioridad un tanto olímpica de quienes por 
larga experiencia y peregrinaje de la vida, 
han escalado las cumbres más abajo de las 
cuales estalla el rayo y las nubes se desha- 
cen en lluvia, 


s.s... Enero aaa nan as a a aa a a e 1 4 


. 


de explicarle al pueblo las ideas que han 
de constituir aquí el norte de nuestra 


tos de vista respecto de la reforma consti- 
tucional, o han cambiado de parecer y de 
programa si antes de los comicios los tuvie- 
ron. (Aplausos.) Queremos, sin embargo, 
aprovechar esta nueva ocasión para mani- 
festar desde luego, que nos sentimos orgu- 
llosos de habe? traído a la A. Constituyente 
un mandato imperativo expreso y categóri- 
co de los hombres que nos votaron, 

Acaso nada sirva tanto como esta decla- 
ración, para expresar con nitidez el nuevo 
concepto de las responsabilidades, deberes 
y derechos democráticos que nosotros re- 
presentamos frente al criterio de las viejas 
agrupaciones políticas. Frente a los repre- 
sentantes de las fracciones históricas que 
reivindican y proclaman su derecho a no 
reconocer compromiso alguno con sus elec- 
tores que los obligue a seguir un camino 
determinado, nosotros sentimos una inmen- 
sa satisfacción al decir que nos debemos por 
entero a un programa, porque tenemos la 
seguridad de que al hacer esta afirmación 
damos un ejemplo edificante de verdadero 
sentimiento democrático y dejamos sentado 
el único criterio en virtud del cual la sobe- 
ranía popular puede hacerse efectiva, pues 
así se la obliga a manifestarse, a adquirir 
conciencia de sí, a concretarse en aspira- 
ciones y propósitos; y el único criterio tam- 
bién en virtud del cual esa soberanía una 
vez manifestada no a de poder luego ser 
escamoteada impunemente en el seno de las 
corporaciones que han de constituir su en- 
e ado y su órgano. (¡Muy bien!) (Aplau- 
sos, 

Es, pues, para nosotros alto orgullo po- 
der decir que pertenecemos y representa- 
mos a un partido que ha sido capaz de im- 
ponernos un mandato, porque ello signifi- 
ca que ése es un partido consciente y que 
tiene ideas. (¡Muy bien!) 

Nos separan de las otras agrupaciones 
políticas de la república profundas diferen- 
cias esenciales. Estamos frente a ellas y 
contra ellas por razones de criterio, por el 
amor que profesamos a determinados prin- 
cipios, porque constituimos un partido de 
clase, el partido político de la clase traba- 
jadora, mientras que ellas constituygn par- 
tidos de la burguesía, o de la racia, 
que es también una forma de la burguesia, 
por más que en sus filas figuren —permí- 
taseme decirlo: en mi entender desgracia- 
darnente— también muchos trabajadores. 


No hemos, pues, de olvidar en ningún 
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instante que estamos aqui para defender en 
todo lo que sea pertinente, los intereses de 
esa clase, los únicos intereses de clase que 
se identifican en todo momento con las con- 
veniencias más altas y más sagradas de la 
nación, ni hemos tampoco de disimular con 
eufemismos uno de nuestros más inmedia- 
tos y permanentes objetivos: el de educar 
políticamente al pueblo combatiendo los 
errores y los defectos de la organización po- 
lítica tradicional. - 


Porque no somos el partido de la ilu- 
sión, damos importancia capitalísima a las 
reformas de carácter económico, entendien- 
do que las leyes constitucionales que más 
falta nos hacen, son aquellas que tengan 
la virtud de remover profundamente nues- 
tro agregado social, modificando en lo po- 
sible su estructura básica y determinando, 
no una flamante constitución puramente no- 
minal y escrita, sino una nueva constitución 
real y efectiva de la república. (¡Muy bien!) 


Sin descuidar las instituciones políticas 
que queremos sean verdadera y ampliamen- 
te democráticas para que el pueblo tenga en 
ellas buenos instrumentos con que tradu- 
cir en hechos su voluntad, damos toda la 
importancia que se merecen a las reformas 
tendientes a colocar al pueblo en situación 
de hacer buen uso de esas instituciones al 
capacitarse moral e intelectualmente sobre 
la base de una mayor seguridad y justicia 
para la suerte de la clase productora y de 
un mayor ensanchamiento de los horizon- 
tes de la vida económica de la república, 
estrechada y sofocada por los defectos de 
nuestra pésima estructura agraria y por la 
consiguiente consunción o parálisis de las 
energías nacionales. Y porque somos el par- 
tido del ideal, porque no somos, como algu- 
nos de nuestros detractores pretenden, un 
partido que se inspira en un estrecho utili- 
tarisino, tan sólo preocupado de los aspectos 
materiales de la vida, este afán nuestro por 
conquistar para las clases trabajadoras una 
mejor situación económica, halla precisa- 
mente su más grande estímulo en la convie- 
ción de que es así como realmente se pre- 
paran y se defienden los destinos morales 
de la nación y de la 

Un pueblo miserable no es un pueblo 
libre ni puede ser un pueblo culto. No hay 
progreso cultural ni ético posible si no se 
eleva el nivel material de vida de las cla- 
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ses sumidas en la sombra angustiosa de la 
indigencia, 


Al contrario de lo que nos decía en su 
conceptuoso discurso el doctor Campigte- 
guy, nosotros no creemos que los hechos 
materiales emanen de los hechos morales, 
sino que éstos emanan de aquéllos, 


Hegel, que veía en el mundo exterior un 
reflejo y un producto de la idea, hacia mar- 
char la historia —según la frase de Carlos 
Marx— sobre la cabeza; pero Marx, al dar- 
le a los hechos materiales de la vida ecó- 
nómica su ubicación correspondiente en re- 
lación con las consecuencias morales, invir- 
tió los términos, haciendo que la historia 
caminase sobre sus pies. 


Estos países de América tienen todavía 
que resolver el problema de la población. 
Sir ella no es posible que el progreso téc- 
nico-económico adquiera el impulso necesa- 
rio a la estabilidad, y a veces a la “reali- 
dad” de las instituciones adelantadas que 
nosotros nos hemos asimilado y de las cua- 
les nos enorgullecemos. 


El desierto continúa siendo el gran ene- 
migo de la civilización americana; es la'ba- 
rrera horizontal del progreso; el vacio fisi- 
co que hace imposible la vida de la luz y 
de la cultura. Y el desierto está todavía a 
las puertas de nuestras ciudades. Debemos 
combatirlo, debemos reducirlo, debemos po- 
blarlo para crearle a la nación condiciones 
favorables a su desenvolvimiento material 
v moral. Debemos combatirlo fraccionando 
la propiedad rural, para que los desocupa- 
dos de nuestros centros urbanos pueblen el 
campo al hacerse accesible la tierra al tra- 
bajo productor; y nunca “trayendo” a estas 
playas una inmigración miserable e incul- 
ta reclutada por medios artificiales, siem- 
pre ilegítimos, sino “atrayendo” una inmi- 
gración deseable, que venga espontánea- 
mente, respondiendo a las mejores condicio- 
nes de trabajo y de vidá que habremos crea- 
do sí somos capaces de provocar con efica- 
cia el desarrollo económico del país; com- 
batiendo de frente y con energía el mal del 
latifundismo, y si implantamos con propósia 
to serio y asentándolas sobre terreno fir- 
me, buenas instituciones de previsión y de 
Justicia social. (¡Muy bien!) (Aplausos,) 

Atacar el privilegio por espiritu de jus- 
ticia y para evitar que perjudique la libre 
expansión de todas las actividades pesando 
sobre el trabajo y la suerte de los hombres 
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gue el socialismo no tiene todavía mucha 
razón de ser en nuestro país. Hace tiempo 
que hemos contestado a esa objeción advir- 
tiendo a quienes la formulan que confun- 
den las condiciones favorables al desenvol- 
vimiento del socialismo con las que le dan 


suficientemente en nuestros país, nosotros 
les preguntamos si acaso por eso entre no- 
sotros no existe la miseria. Donde mi- 
sería, donde hay desocupación, ri- 
ge el sistema del salariado, donde rige el 
sistema de la propiedad privada de los me- 
dios de producción, donde, sobre todo, la 
propiedad individual de la tierra ha alcan- 
zado su más alto exponente, el socialismo 
podrá no tener, por falta de grandes masas 
obreras, ambiente general ideológico favo- 
rable, pero tiene sin duda alguna muchas y 
muy poderosas razones para existir. (¡Muy 
bien! Aplausos en la barra.) 

Los pobres paisanos de nuestra campaña, 
verdaderos siervos nómadas de nuestra gle- 
ba latifundista, no saben ciertamente, lo 
que es socialismo, ni saben siquiera lo que 
son uniones gremiales, esas primeras mani- 
festaciones casi instintivas de la lucha de 
clases; pero, ¡cuánta falta haría que pu- 
diesen entablar esa lucha redentora por su 
mejoramiento y su elevación, y cuánta fal- 
ta le haría al país entero poder llevar me- 
diante un salvador concepto de las más hon- 
das necesidades nacionales, hasta esa clase 
oprimida el soplo de grandes aspiraciones de 

eración económica y de progreso moral! 
( usos.) 

Hay dos clases de adversarios del socia- 
lismo. Unos le rep el ser 
iluso y fantasista; otros, yéndose al extre- 
mo opuesto, le reprochan el ser un demole- 
dor implacable, brutal de bellas ideologías, 
de sagrados sentimentalismos, porque hace 
del factor económico la palanca de la his- 
toria y trata de despertar, para colocarla 
por encima de todo, la conciencia de sus 
intereses de clase en los oprimidos. 

El socialismo moderno ha despojado, en 
efecto, de su falsa grandeza a lo que alguien 
llamara los engañosos semidioses de la mi- 
tología burguesa: el dios progreso, las dio- 
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sas Mbertad, igualdad, patria, justicia... 
(No apoyados.)... cuyos conceptos ha trans- 
o completado al 


ciedad más armónica y sabiamente organi- 
zada, sobre la base de la propiedad colec- 
tiva de los medios de producción. Es, pues, 


supedita al estómago y que sólo exalta en 
las luchas e inquietudes humanas lo pro- 
interés. Por el contrario, hay en 
él un impulso tan grande, tan poderoso, de 
idealidad altruista, que realiza el milagro 
de infundir gloriosa y palpitante vida sen- 
timental a las más serias y graníticas cons- 


Como es eminentemente práctico, no se 
conforma con ser un haz de bellas aspira- 
ciones ni con vislumbrar un ideal, sino que 
se hace acción, acción de todos los días, de 
todas las horas, acción del presente, para el 
presente, para el presente y para el porve- 


nir; arma su idea] de procedimientos efica- 
ces de realización progresiva; de manera | 
que su paso fecunda la senda, tal como el 
río, que mientras marcha hacia su destino | 
lejano, va fertilizando los campos por donde 
cruza. Aliando el sentido práctico del méto- 
do que esgrime, con la excelsitud de la | 
idealidad que lo ilumina; combinando su | 
elara noción de las realidades ambientes 
con sus impulsos generosos; mirando a los 
astros altísimos, pero sin olvidarse de colo- 
car primero la planta bien asentada en te- 
rreno firme; persiguiendo grandes realiza- 
ciones futuras a través de útiles y a veces 
modestas realizaciones inmediatas, se ase- 
meja un poco a aquel personaje de Ibsen, 
el constructor Solnes; que hacía templos, 
y luego casas para hombres, y después una 
torre muy alta. El socialismo, práctico y 
razonable, construye albergues para los 
hombres, se preocupa de su situación pre- 
sente, porque eso es indispensable y fun- 
damental, pero al mismo tiempo, inflama- 
do de ideal y ansioso de porvenir, ya cons- 
truyendo penosamente, a pesar de los de- 
rrumbamientos parciales que de tanto en 
tanto sobrevienen, —y esta monstruosa con- 
flagración europea que presenciamos es 
uno de esos grandes derrumbamientos—, va 
construyendo perrosamente, decía, la alta to- 
rre de la sociedad futura, desde donde la 
humanidad de mañana podrá abarcar más 
amplios horizontes y descubrir nuevas cons- 
telaciones, Pero mientras al personaje de 
Ibsen, al constructor Solnes, le toca caer, 
presa del vértigo, desde lo alto, cuando 
quiere coronar con una bandera su obra, èl 
socialismo coronará gloriosamente la suya, 
clavando en su cumbre la bandera del de- 
recho, de la justicia, de la fraternidad; por- 
que no es un castillo de soberbia y de en- 
sueño el que construye, sino un sólido edi- 
ficio de ciencia, de experiencia, de verdad 
y de amor, (Grandes aplausos en la sala y 
en la barra.) 


EL VOTO SECRETO 
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Señor Frugoni. — Las manifestaciones 
que deseo formular me parecen oportunas 
en vista de esa campaña y de las noticias 
circulantes días atrás sobre ciertas inten- 
ciones de la mayoria de los legisladores gu- 
bernistas, que parecían dispuestos, y tal vez 
lo estén aún, & suprimir en una forma o en 
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otra, directa o el voto se- 
creto, impuesto por la ley para el plebiscito 
de ratificación de la obra de esta blea 
Constituyente, consecuentes en un todo con 
aquellas públicas y anteriores manifestacio- 
nes contrarias à o instituto, de cuya 
implantación, sin embargo, se ia- 
ban antes de que hubiera dado en la prác- 
tica resultados tan favorables para la pu- 
reza y libertad del sufragio, aunque tan 
desfavorables para los intereses políticos 
del partido del poder, Como se trata de un 
partido que gusta decorar su acción con 
la bandera de los principios avanzados, sin 

ulclo de abandonar esa bandera cuan- 
do la cree peligrosa para sus verdaderos fi- 
nes y propósitos, nosotros los socialistas 


creemos necesario defender, en nombre, pre- . 


cisamente, de los principios avanzados y 
de las más genuinas aspiraciones populares, 
de que pretenden todavia ser portavoces 
los elementos de esa agrupación, la garan- 
tía democrática del voto secreto, por ellos 
negada, repudiada y calumniada. Y cree- 
mos del caso defenderla, no ya desde el 
punto de vista de los principios generales 
de la buena ciencia política, tan bien ex- 
puestos por el doctor Beltrán en el dicta- 
men que acompaña este proyecto, sino des- 
de el punto de vista de la situación y de 
los intereses de los trabajadores, ya que 
esos elementos han dado en coquetear con 
los obreros, tratando de captarse sus sim- 
patías con iniciativas modernas, simpáticas 
y hasta con actos, con beneficiosos actos 
positivos, lo que pór clerto es muy plau- 
sible y mucho los honra; pero también cón 
declaraciones efectistas a menudo desmen- 
tidas por los hechos, lo que por cierto es 
muy reprobable y los honra muy poco. 


Aún no hemos olvidado que llegaron a 


denominarse “socialistas sin bandera o sin 


programa", según la expresión de uno de 
sus más elocuentes líderes, y cuando so- 
brevienen unas elecciones se hace del bat- 
llismo un lema de significación avanzada 
y se le agita a los ojos de las muchedum- 
bres populares a modo de una deslumbra- 
dora promesa de grándes reivindicaciones. 
Y bien: cuantos aman realmente 4 los tra- 
bajadores y se preocupan en serio de su 
suerte, tienen por fuerza que ser partida- 
rios acérrimos del voto secreto, porque el 
voto secreto contiene la liberación política 
del proletariado 


Los datos que el informe nos suminis- 
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tra sobre lo ocurrido en Alemania con los 
sufragios de los obreros son altamente ilus- 
trativos a este respecto. Eso es algo que ha 
ocurrido en todos los países del mundo don- 
de se ha aplicado esa garantía electoral. 

En América, en un país vecino, en la 
ciudad de Buenos Aires, el voto secreto dio 
de golpe al partido de la clase obrera per- 
sonería importantísima en el pleito político 
nacional Pero no tenemos siquiera nece- 
sidad de recurrir a los ejemplos ajenos, por- 
que tenemos bastante con los propios, Ea 
nuestro país, en las elecciones peje pi 
para la eo de esta Asamblea Cons- 
tituyente, el Partido Socialista llevó, prin- 
cipalmente en virtud del voto secreto, tres 
veces más sufragios que en las elecciones 
realizadas algunos meses después sin tan 
importante requisito, Y es que el voto se- 
creto detiene la opresión patronal, ataja la 
influencia conminatoria de los patronos sò- 
bre el ánimo de los proletarios, al penetrar 
éstos en la zona libre de los comicios, don- 
de aquél les permite reasumir por entero su 
voluntad para hacerla valer como un factor 
positivo en la decisión de las contiendas 
electorales. La tirania económica, que a me- 
nudo se traduce en imposiciones de diver- 
so orden y hace ilusoria la libertad política 
prometida a todos los ciudadanos de un 
país por las constituciones democráticas, 
halla en el voto secreto, al borde mismo de 
las urnas, una barrera infranqueable, una 
barrera que le es imposible trasponer. Los 
ciudadanos, aun los que se hallan en las 
peores situaciones económicas, los más 80- 
metidos material y moralmente, en el cuar- 
to cerrado se reintegran a su propía perso- 
nalidad cívica, volviendo sin temores e ifn- 
punemente a sus verdaderos sentimientos 
y convicciones partidarias, 

De sobra 'saben esto los enemigos que 
tiene ahora entre nosotros este gran instru- 
mento de emancipación política, que repu- 
dian precisamente porque impide al gobier- 
no obtener lox sufragios forzados de miles 
de funcionarios públicos y de trabajadores 
del estado a quienes se les coloca en la 
vergonzosa disyuntiva de o votar por los 
candidatos oficialistas o quedarse en la ca- 
lle, (¡Muy bien!) (Aplausos.) 

Es, pues, ésta una conquista democráti- 
ca que a nadie puede interesar tanto como 
a los trabajadores, a los proletarios, a los 
que no han alcanzado la eco- 
nómica y están, por tanto, a merced de to- 


das las imposiciones o Vegan 
sombra o en virtud de la dura ley de la 
necesidad, 


La libertad cívica, la verdadera libertad 
cívica en países como el nuestro, donde tan 
e se hace escarnio de los princi- 
pios esenciales, fundamentales, de la demo- 
cracia, suele ser, cuando no un instrumento 
inactivo, un acto esforzado de hombres re- 
sueltos, o un lujo sólo permitido a los que 
están a cubierto de toda represalia o pue- 
den desafiar sin temores el espíritu de ven- 
ganza de los poderosos. (¡Muy bien!) 

A raíz de las elecciones recientes del 14 
de enero, ocurrió que mientras los diarios 
de oposición ponían de manifiesto la coac- 
ción ejercida por el gobierno sobre los tra- 
bajadores o los servidores del estado, los 
diarios oficialistas denunciaban numerosos 
casos de coacción y hasta de venganza pa- 
tronal ejercida por las empresas privadas 
sobre sus respectivos empleados. 

¿Cómo podían no reclamar para los 
oprimidos el único amparo que los pone a 
cubierto de las ruines venganzas de aque- 
los que creen poder comprar, conjunta- 
mente con la fuerza del trabajo, la con- 
ciencia cívica de los asalariados? (¡Muy 
bien!) 

Es tan flagrante, señor presidente, tan 
enorme la contradicción en que incurren 
los políticos que diciéndose amigos de los 
trabajadores niegan, sin embargo, el voto 
secreto, que uno de ellos, en un artículo 
aparecido en uno de esos mismos diarios, 
comprendía la necesidad de defender su 
tesis! sobre la base de que en nuestro país 
no hay ciudadanos privados de la libertad, 
del derecho de votar por quienes deseen; 
de que no existe entre nosotros signo al- 
guno de esa esclavitud económica que 
acompaña al hómbre fuera del taller o de 
la oficina para dictarle, al pie mismo de 


las urnas, todavia, la voluntad del patron ' 


o del jefe, poniendo en sus manos la lista 
que debe votar; pero el mismo número del 
diario en que aparecía ese artículo, se en- 
cargaba de refutarlo y de desmentirlo con 
una larga columna de denuncias concretas 
y firmadas, que demostrabas cómo había 
habido muchos trabajadores y empleados 
de empresas parti que se hallaron 
en situación idéntica a la de aquellos ser- 
vidores del estado que debieron sufragar 
bajo la presión ineludible de sus superio- 
res. 


paa, se 


Sería el caso, o es, indiscutiblemente, el 
caso, de pensar que es mentida, que es far- 
saica esa preocupación que afectan tener 
por la suerte de los asalariados quienes así 
les niegan el único medio que, hoy por 
hoy, puede en nuestra república defender 
a muchos de ellos de esa prolongación del 
despotismo capitalista, dándoles el dere- 
cho de pronunciarse, al menos en el acto 
preciso y decisivo del sufragio, con la más 
completa y tranquila sinceridad. 

Sin duda alguna esa es una de las ac- 
titudes que sirven admirablemente para 
dar relieve a la diferencia que existe entre 
los que un día se llamaron a si mismos, 
con frase más o menos feliz, “socialistas 
sin bandera", y los socialistas de verdad. 

Yo los he visto en discursos parlamen- 
tarios, en artículos y en proclamas, alar- 
dear de su intenso amór por las clases 
productoras, condolerse de la situación de 
los obreros, sometidos a jornadas excesi- 
vas y a salarios mezquinos. Yo recuerdo, 
—¡cómo no recordarlo, si en estos mismos 
dias se están produciendo!— los infinitos 
artículos que aparecen en la prensa oficial, 
reconociendo las reivindicaciones y las le- 
gítimas aspiraciones del proletariado; y re- 
cuerdo, sobre todo, las interesantes diser- 
taciones sentimentales del doctor Arena, 
pintándonos el horror de la miseria y de 
los padecimientos soportados por los tra- 
bajadores bajo el yugo pesado e inflexible 
del capital. Yo recuerdo, sí no estoy equi- 
vocado, haber leido que se le llenaban los 
ojos de lágrimas cuando evocaba los dolo- 
res y las tristezas de los miserables, de los 
desamparados, de los desvalidos, de los 
hambrientos; las angustias de toda esa ca- 
ravana doliente, que va a dejar todos los- 
días, en las fábricas, en las canteras, en los 
talleres, en las usinas, jirones de su exis- 
tencia entre las ruedas. implacables del 
engranaje de la explotación capitalista. o 
arrastra su hambre por las calles llenas de 
paseantes felices, ofreciéndose de puer- 
ta en puerta, por cualquier precio, como 
una pobre y lamentable mercancía huma- 
na, a las garras de la explotación, ¡Y yo 
pregunto, cómo, corazones que así se con- 
mueven ante los cuadros de tortura e in- 
justicia social, no se conduelen asimismo, 
ante el dolor y el oprobio de esas situacio- 
nes de sometimiento moral que impiden a 
los hombres considerarse hombres en el 
campo de las nobles luchas civiles, puesto 
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que los obligan a no ser sino un instrumen- 
to de la voluntad y del capricho de quien 
les paga! 

Sr. Segundo (don Juan José). — ¿Me 
permite una interrupción? 

Hago moción, señor presidente, ya que 
va à sonar la hora, para que se prorrogue 
la sesión hasta que el doctor Frugoni con- 
cluya su brillante discurso. 

Sr. Ramírez, — Hay que consultar al 
orador, Si el señor Frugoni está fatigado, 
no 

Sr. Frugoni. — Podré hablar diez mi- 
nutos O un cuarto de hora... 

Sr. Ramírez. — Eso quedaría librado 
al mismo señor Frugoni. 

Sr. Frugoni. — ...porque deseo toda- 
via decir algunas cosas. 

Sr, Ramírez. — Entonces, que siga has- 
ta la hora reglamentaria. 

Sr. pre . — Continúa con la pa- 
labra el doctor Frugoni. 

Sr. Frugoni. — Pongan esos sentimen- 
tales umigos de los trabajadores la ma- 
no sobre su conciencia, y sentirán que 
si es doloroso contemplar a las muchedum- 
bres obreras padeciendo los abusos de la 
explotación capitalista, también es doloro- 
so verlas a merced, en otra forma, del ca- 
pital que tan mezquinamente las remune- 
ra para que continúen sirviéndolo todavia 
fuera del taller y de la oficina, en un re- 
nunciamiento forzoso de la dignidad del 
ciudadano y contribuyendo así, muchas ve- 
ces, con su voto falseado, al triunfo de los 
peores enemigos de su clase. 

Yo los invitaria a presenciar, conmigo, 
en día de elecciones, el triste espectácu- 
lo de esos pobres trabajadores de aduana, 
peones del Corralón Municipal y de mu- 
chas otras reparticiones públicas, que de- 
ben concurrir a la hora indicada a los clubes 
partidistas a recoger su boleta, para ser 
luego expedidos en carruajes o automóvi- 
les hacia las diversas mesas receptoras con 
el objeto de cumplir la férrea e inflexible 
consigna, o a presenciar el cuadro de aque- 
llos otros pobres padres de familia que al 
día siguiente de las elecciones son arroja- 
dos a la miseria ¡por el delito de haber que- 
rido ser fieles a sus íntimas convicgones 
partidarias!... (¡Muy bien!) (Aplausos en 
la sala y en la barra.) 

.. -y si no se les llenan nuevamente los 
ojos de lágrimas ante ese cuadro, lágrimas, 
esta vez, de indignación y de vergúenza, 
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es porque ya las han derramado todas o 
sólo las tienen para ponerlas al servicio de 
los proyectos del gobierno. (¡Muy bien!) 
(Aplausos en la sala y on la barra.) 

El voto secreto, pues, que defiende al 
oprimido económicamente, que lo defiende 
en su dignidad y en su derecho de ciuda- 
dano, sólo puede ser negado por los ene- 
migos de la clase obrera o por aquellos 
aparentes amigos que si creen que la ley 
debe contemplar las aspiraciones del pro- 
letariado y tender a mejorar su situación, 
quieren que todo lo que los proletarios re- 
ciban por ese medio les venga impuesto co- 
mo una especie de gracia que desciende 
desde lo alto, por obra de unos cuantos 
señores m os, enternecidos y con- 
descendientes, a condición de que no se 
les incomode en sus posiciones políticas, y 
no como una conquista de la conciencia 
del proletariado mismo y de su voluntad 
fecunda, libremente expresada. (¡Muy bien!) 

Nosotros, los socialistas de verdad, no 
podemos admitir que ninguna casta polí- 
tica se abrogue el privilegio exclusivo de 
beneficiar a los trabajadores con leyes pro- 
tectoras, con leyes favorables, queremos, 
en cambio, que el proletariado este en con- 
diciones de imponerlas, haciendo entender 
a los partidos que las realizan que no re- 
galan nada, que no brindan ningún obse- 
quio al cual los beneficiados deban quedar 
agradecidos, sino que restablecen derechos 
que nadie, absolutamente nadie, está auto- 
rizado a desconocer! (¡Muy bien!) (Aplau- 
sos.) 


Decia, al terminar el acto, que nosotros 
oponemos el concepto de la justicia social, 
que debe presidir todo el desenvolvimien- 
to legislativo, al de aquellos que hacen de 
la acción de los legisladores y políticos, 
en el sentido del nuevo derecho obrero, 
una especie de manifestación de la cari- 
dad del estado, que se mostraría genero- 
so, cuando en realidad lo que hace es mos- 
trarse justo o'menos injusto. 

Ningún partido tiene, pues, el derecho 
de negarle al pueblo sus facultades ina- 
lienables de acción, de cambio de unas 
cuantas leyes protectoras, que los más al- 
tos destinos de la sociedad, y hasta de la 
raza, reclaman e imponen. 

Los partidos burgueses que se empeñan 
en salir al encuentro de los trabajadores 
con promesas de protección y halagos a sus 
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y por tanto, al desenvolvimiento del espí- 
ritu de justicia y de solidaridad de las re- 
laciones sociales. 

Ellos, —y digo ellos porque esto que ma- 
nifiesto no va dirigido a una sola de las 
fracciones tradicionales, sino a las dos—, 
pretenden hacer creer a los trabajadores, 
especialmente cuando se acercan las elec- 
ciones, que no tienen necesidad de aban- 
donar sus filas para ir a engrosar las de 
un partido propio, sino que, contribuyen 
asimismo a su propio mejoramiento, aun 
cuando los hagan votar por hombres que 
no ham contraído al respecto ningún com- 
promiso formal, o por hombres que tienen 
las ideas más contrarias, las de unos a las 
de 


cioso recurso del tradicion o, resó "te 
ue con tanta habflidad saben tocar en to- 
do tiempo los factores de la política crio- 
à. Detrás de las divisas blanca o colorada 
y 


al son de las músicas tradicionalistas, 


Entretanto, esos partidos parecen decir 
a los trabajadores: “No os afanéis por eman- 
cipar vuestra conciencia de las sugestio- 
mes que os vinculan a nosotros; no tratéis 
de órganizaros políticamente en grupo 
aparte: no hace falta, Lo importante para 
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vuestra suerte es que nosotros continuemes 
gobernando, aun cuando vosotros no podáís 
votar con independencia, o no sepais votar 
conscientemente.” 

Pero aads más denigrante para una cla: 
se social v pare un oueblo, m nars más 
peligroso tampocc pars su suerte material 
y moral que ese sistema de hs defens més 
de uticio y de los tutores verpetuos, Por 
ura parte las refurmas obrery: cut arive 
um. ato depende xı lustvamente “e la vo 
luntad de grupos políticos ajenos a la cla: 
se trabajadora, ya sabemos cuánte tardan 
en venir, cómo vienen cuando vienen. en 
qué forma se Ins explota y en qué torma se 
cumplen. Y por otra parte, esas reformas 
libradas enteramente al interés, siempre 
tan cambiante y sinuosa de los que gobier: 
nán, permanecen inseguras, inestables, pues 
to que los únicos que tienen real interés en 
defenderlas no pueden hacerlo con efica 
cia cuando peligran. 
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blica, 
cita qué se refiere a la previsión de 
dentes del trabajo, y esa misma y Éni 
ley ya sabemos todos qué mal y qué ; 
se cumple -` 

Para defender, pues, cua ley y obte 
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¡miento de ¿tras que no se refiwren de un 
modo tan directo al terreno de las relacio 
nes entre el trabajó y el capital sino al 
estado cívil de las personas, al 
impositivo, etc., es necesaria una gran or- 
ganización política poderosa. que tenga 
propósitos claros concretos, definidos y df- 
ferenciales, como sólo el Partido Socialis- 
ta los tiene entre nosotros Hace falta, pues, 
ue todos los obreros y todos los hombres 
de transformaciones sociales se 
agrupen en un gran bloque de conciencias 
y voluntades, unidos por el vínculo de un 
programa real, para imponer ese programa 
inconfundible, frente a todas las oscilacio- 
nes, vacilaciones y veleidades de los otros 
partidos, | 
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Pero para concluir, señor presidente. y 
para volver aj tema del voto secreto que 
es lo que en este instante nos interesa: si 
a nosotros se nos obligara a elegir entre la 
supresión di uno solo de los der» hos que 
consideramos esenciales para la libertad de 
acción y defensa propia de la clan traba- 
jadora, y la supresión de uns plumada de 
todas las leyes protectoras dictadas por 
los grupos políticos de la burguesia hacien- 
do concesiones a las exigencias de los 
tiempos modernos o a la fuerza más o 
menos poderosas y Led er del proletaria- 
do, nosotros elegiriamosisin vacilar tr se- 
gundo. Porque mientras el proletariado 
mantiene su libertad: de acción. podemos 
abrigar siempre la esperanza de que lle- 
gará, más tarde o más lemprano. en una 
forma o en otra, a imponer sus reivindica- 
clones, en tanto que si la plerde, a cambio: 
de unas cuantas leyes protectoras que me- 
joran su situación. pero que dependen ex- 
clusivamente de la voluntad de la burgue- 
sia gobernante, nads tendrá en las manos 
que pueda considerarse permanente y se- 
guro, Y entre los derechos que nosotros 
consideramos esenciales para la libertad de 
acción y defensa de la clase trabajadora, 
incluimos, al lado del de asociación, del de 
reunión y de huelga, el derecho de pader 
votar con entera independencia porque &ó- 
lo así la organización política de la clase 
obrera dar todos sus frutos y ejercer 
su ón eficiente en las orientaciones de 
la vida social o en la obra del mejoramien- 
to progresivo de los trabajadores 


Señor Cortinas, — Entonces es el caso 


dientes, que prupan'endo garantias ejecto= 
roles tan amplias como las que proponen, 
facilitan esa emancipación proletariado, 


garlo. 

Nosotros, los socialistas de verdad, que» 
remos que el pueblo trabajador deseche la 
tutela de los partidos políticos de la bure 
guesia, que pase a constituir un paris 
propio; a engrosar las filas de un partido 


colectiva de clase—, no depend 
luntad personal de nadie, sino 
tad más alta de esa misma conciencia, 
Y es así como el pueblo trabajador de 
ta república ha de llegar a erigirse en 
fensor de sí mismo, en tutor de sus prupos 
intereses, negando su adhesión a todos 
equellos hombres que quieren labrarse un 
prestigio de espíritus altamente reformados 
res y hasta de personajes providenciales a 
costa de libertades políticas que los obre- 
ros conscientes reclaman, para ser ellos, 
como corresponde, los factores decisivos y 
seguros de su propia elevación. 
He terminado. 


LOS DERECHOS POLÍTICOS 
DE LA MUJER 
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Sr. Frugont, — Se ha repetido 
misma asambleas por boca de varios 
riembros que concederle a la m 
ciudadanía es desnaturalivar su 
la fomilia y en la sociedad. pues 
cio de los derechos inherentes, q 
tros quegemos reconocerle la apartarán 
hogar y de las ccupacionas que le son 
pias. 

Esta objeción, nos mete de 
problema del feminismo integral; 
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Cuando se trata de ampliar los horizon- 
tes morales de la personalidad femenina, 
de completar su cultura, de prepararla pa- 
ra la comprensión y estudio de los pruble- 
mas que preocupan a la mente contempo- 
ránea, lo mismo que cuando se trata de 


ludible 
siempre muchos os que exclamar: eso es 
trastornar el orden lógico de las cosas, es 
conspirar contra el destino natural de la 
oe es sacarla del verdadero quicio de 

las actividades correspondientes a su natu- 
raleza y a la misión que le incumbe. 

Es, pues, inevitable que al tratarse de 


y el de ser elegida, se 
formule la consabida objeción; y he aquí 
lo primero que se me ocurre preguntar a 
mí a quienes la formulan: ¿acaso no existen 
en nuestro país, —hablo solamente de nues. 
tro país para localizar la cuestión—, mi- 
lares de mujeres arrancadas de su hogar 
durante muchas h 
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S3 verlas exclusivamente consagra- 
La absorción de la mujer por tareas aje- 


nas a su tradicional dedicación doméstica: ” 


su irrupción en el terreno de actividades 
que antes se consideraban privativas del 
hombre; su entrada al campo abierto de la 
producción industrial o del trabajo comer- 
cial y profesional, -son fenómenos que se 
vienen produciendo en todas partes del 
mundo, como consecuencia característica 
de las condiciones sociales de la vida mo- 
derna. 


do a todas partes un sacudimiento profun- 
do, removiendo las aguas tranquilas de los 
viejos hábitos y relaciones. 
ciendo que en su vórtice 


El antiguo taller del artesano que traba- 
jaba rodeado de su familia y las mu- 
jeres podian aportar el contributo de su 
riera productivo, ir em la rueca 


rolongación del hogar, 
o el hogar mismo, ha debido ceder su pa- 
so a la gran manufactura, a la fábrica mo- 
derna, a la fábrica monstruosa, donde ruge 
y triunfa, sobrepujándose 
a sí mismo, el siempre renovado prodigio 
de la maquinaria, La idilica rueca y el ta- 
O ban AOT ED o 
maravillosos organismos de acero que mul- 
tiplican al Infinito el trabajo del hombre; 
y la máquina, corazón potente que llena 
con sus latidos el ámbito de los nuevos ta- 
Neres, fue el centro en torno del cual 


de 

carne humana, y hasta un feroz Minotauro, 
porque también devora pequeñuelos. Sus 
tentáculos de hierro hicieron presa en to- 
dos los miembros de la familia proletaria, 


del padre debió ser 
la nare y. 000 Ai ERROR qUe Oe 
otra parte, le hacen la competencia, .. 
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interrupción...? El señor constituyente ha- 
ce un parangón que no tiene lógica: invo- 
lucra el trabajo de la mujer con los dere 
chos políticos, que son una cosa muy diss 
tnta, 

Señor Frugoni. — St el señor constitu- 
yente quiere tener la amabilidad de escu- 
charme con un poquito de paciencia, tal 
vez, de aqui a un rato, se dé perfecta cuen- 
ta de la relación que existe entre lo que 
estoy diciendo y los derechos políticos de 
las mujeres, que deseo defender. 

Decia, señor presidente, que el hogar 
del pobre fue deshecho, quedó como triti- 
rado por el engranaje de la explotación, 
y las nuevas Margaritas no cantaron ya su 
canción del “Rey de Thulé” hilando en la 
rueca, sino que debieron permanecer in- 
clinadas atentamente ame una máquina 
complicada y vertiginosa, en el vasto los 
col de una usina Nena de jóvenes y vie- 
jas vperarias. 

Por otra parte, el desarrollo técnico in- 
dustria! y las facilidades crecientes de los 
intercambios comerciales, hicieron inútiles 
muchas tareas domésticas, como por ejem- 
plo: la elaboración del pan, el tejido de las 
telas, la confección de las ropas, Y todo 
ello acreció la necesidad del tr feme- 
nino fuera de casa como un medio de evitar 
el parásitismo, gravoso, deprimente para el 
nivel material de la familia y para la con- 
dición moral de la mujer, porque la obliga 
a permanecer sometida, aun muchas yeces 
contra sus más ardientes deseos, a] hombre 
—pádre, esposo o hetmano—, que produce 
y que gana. Y nada contribuyó tanto a for- 


narse la vida en el comércio y en la 

tia, derivando así sus actividades hacia zo- 

do o vez más apartadas del hogar y de 
sus preocupaciones, 

Es, sin duda, doloroso ver a la mujer 
apartada de) cuidada dé los suyos, y Nevada 
por el viento de la vida a trabajos que a 
menudo la afean, la agostan y la bbs 
pero ello ofrece siquiera la compensación, 
no despreciable, de despertar en el espíritu 
femenino ansias de emancipación, anfelo 
de mejoramiento y dignificación, el deseo 
de ocupar al lado del hombre, no el sitio 
de una inconsciente sometida, simple ins- 
trumento de placer o máquina de procrear, 
o lamentable bestia de carga, o las tres co- 
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sas a lá vez, sino el sitio de una altiva, noble 
y consciente era del hombre. (Aplau- 
sos en la 

De ahi surge el feminismo en todas sus 
manifestaciones; de ahi surge ese gran mo- 
vimiento colectivo en pro de los derechos 
tan injustamente negados a la más alta mi- 
tad del género DREO, —para valerme de 
una frase consagr 

Ese dolor del trabajo en competencia con 
el hombre, ha sido fecundo para la mujer, 
porque encerraba el germen de las más pos 
tentes aspiraciones de emancipación feme- 
nina y de los mayores esfuerzos en pro de 
su eleyación material, moral e intelectual. 

Habiendo cambiado su situación de he- 
cho, tenian necesariamente que operarse 
cambios de derecho, operarse m 
nes en la condición jurídica y política de 

esa eterna oprimida; y obsérvese bien que 

gh estos cambios de derecho los que la 
apartan del hogar, donde estuvo recluida 
como una prisionera, y donde hoy mismo so» 
porta una absurda servidumbre moral e in- 
telectual, y a veces material también, sino 
esos camb bios en su situación de hecho, que, 
cuando no vienen acompanhados de los pro- 
RA po al 
a la expansión de na 
nifican el cambio de lavitud 
ca por otra esclavitud. 


Señor presidente. — Continúa el doctor 
Frugoni con la palabra, 

Señor Frugoni — El señor constituyen» 
te Secco Hla me ha interrumpido precisas 
mente en el instante en que yo me propo- 
nía ser un tanto cortés y nte con los 
elementos católicos de esta asamblea... 


que si mi compañero de delégación citaba 
El q A Aaa: a 1 
un 


por mAg 


Í 


— .,creía, recogiendo 
concepto que primaba en su época, que 
ebe tener más misión que la 

si se fatiga y padece, decía 
alumbramientos, y al último muere 
importa que muera solamente 
pues para eso es. Hoy, estas 
ustero padre de la reforma 
vío brutal; hoy nadie cree 
eres no tengan más misión que 
hijos; hoy queremos que si lle- 
ser madres, sean madres que sepan 
r y criar a sus hijos; que sepan edu- 
carlos, que sepan inculcarles nobles y ele- 
vados sentimientos —ciencia difícil, por 
cierto, que no pueden tener las pobres mu- 
jeres que sólo viven para la función fisica 
de la maternidad—, Tampoco es admisible 
que esa suprema misión de ser madre, aun 
en el más alto y espiritual sentido de la pa- 
labra, haya de erigirse en una condena al 
renunciamiento de otros puros goces de la 
vida y de otras actividades fecundas. 

Por lo demás, cuando se pretende que 
los derechos y libertades femeninas son per- 
judiciales al mejor cumplimiento de esos 
indicados fines naturales, ocurre advertir 
que no todas las mujeres son llamadas al 
ejercicio de la augusta función maternal, 
pues no son pocas las que quedan proscrip- 
tas, generalmente bien a pesar suyo, del de- 
sempeño de tan trascendental papel bialó- 
gico y sociológico. 

No debemos olvidar el inmenso número 
de las que no logran arribar al matrimonio 
y que sin el apoyo de un compañero, por lo 
tanto, sin el refugio de un acto viril que 
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las leyes, para constituirse en su propio 
sostén y hasta en sostén de los suyos, ha- 
llando en la aptitud para el trabajo deco- 
roso y bien remunerado el medio de sus- 
traerse al yugo de los oficios más esclavi- 


tiempos modernos proporciones terribles, 
baldón infamante del orden social que la 
origina o la estimula, la más formidable 
acusación que pueda dirigirse contra el ré- 
gimen económico de donde brota como uma 
monstruosa rama de frutos envenenados 


Se dice vulgarmente; la mujer para el 
hogar. Se ha dicho esto mismo hasta el can- 
sancio, en esta asamblea por parte de al- 
gunos de los señores convencionales: “¡la 
mujer para el hogar!” pero quienes tal co- 
sa dicen, no advierten que más lógico seria 
decir primero: el hogar para la mujer 

Muchas son, en efecto, las que carecen 
de él, las que no podrian tenerlo nunca, las 
que si han tenido uno al lado de sus padres, 
lo han perdido al morir éstos o al haberse 
dispersado todos los miembros de la fami- 
lia a los golpes del viento de la adversidad 
y de la miseria. Reconozcámosles, pues, el 
derecho de formarse uno con el concurso 
de sus propias fuerzas, o de reconstruirse 
el antiguo por la virtud de su trabajo, al 
amparo de leyes que les permitan sentirse 
libres y dueñas por entero de sí mismas en 
el uso y despliegue de todas sus facultades 
naturales. Pero sobre todo, sí queremos que 
el hogar sea para la mujer, no tan sólo de- 
bemos tratar de que lo tenga, sino también 
de mejorar su situación dentro de él. ha- 
ciéndoselo agradable por el bienestar que 
en él encuentre y por la posición que en 
él ocupe, 

La família proletaria no tiene hogar. Ha- 
cinada en un cuartucho de un inmundo e 
insalubre conventillo, sus miembros, con 
excepción acaso de la madre, que lava la 
ropa y hace la comida, —cuando no va tam- 
bién a la fábrica— apenas están en casa el 
tiempo preciso para comer y dormir... 

Señor Segundo (don Juan José) — Y pa- 
ra lavar. 


Señor Frugoni — ...decidles a las hijas 
de una de esas familias —obligadas para 
no morirse de hambre, a trabajar en la få- 
brica, en el taller o en la oficina—, que de- 
ben ser mujeres de su casa —usando de la 
socorrida expresión—, que deben dedicarse 
exclusivamente a los cuidados del hogar; y 
estas palabras parecerán encerrar el más 
sangriento de los sarcasmos: para ser mu- 
jeres de su casa es preciso tenerla, y ellas 


no la tienen 


En realidad, suelen ser mujeres de su 
casa a su modo. pues trabajan fuera de la 
casa para el mantenimiento de la casa y pa- 
ra su propio mantenimiento. A veces, no 
van a trabajar fuera; cosen o bordan o apa- 
ren en su propio domicilio, y entonces no 
son más cue lamentables engranajes de a 
fábrica que las emplea, o de la empresa 
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que las ocupa; y el hogar mismo, donde no 
hay tiempo para cuidar debidamente a los 
pequeñuelos, ni para ninguna saludable ex- 
panslón del espiritu; el hogar, donde se tra- 
baja durante jornadas excesivas, tanto más 
excesivas cuanto más mezquino es el sala- 
rio, que generalmente lo es mucho; el ho- 
gar mismo no es, en este caso, más que una 
prolongación del taller, un reducido anexo 
do la fábrica. No es por cierto envidiable 
le situación de las mujeres que ven agotar 
en las fábricas sus primaverales encantos 
y arruinada su salud, sometidas a tareas 
nbrumadoras y mal remuneradas; pero no 
es mejor la suerte de las que deben perma- 
necer en sus casas desde la mañana hasta 
lá noche, trabajando sin descanso, cosiendo, 
por ejemplo, en cuartos privados en abso- 
luto de aire y luz. 

Yo pregunto qué gana la sociedad y qué 
gana la especie cuando las obreras que lle- 
nan un taller son consignadas, por conve- 
niencia de sus mismos patronos, a sus res- 
pectivos domicilios, para hacer allí lo que 
podrían hacer en la fábrica, en mejor local, 
generalmente con mejores jornales, y siem- 
pre amparadas, cuando menos, por leyes li- 
mitativas del horario y por medidas higié- 
nicas que en su hogar no tienen entrada. 

Nada gana la sociedad ni nada gana la 
especie; sino que, por el contrario, pierden 
mucho, pues todo ello se traduce en dismi- 
nución de los jornales y aniquilamiento de 
la salud. Y entretanto, señor presidente, un 
deber surge claro, preciso y categórico; el 
de renococer a todas las mujeres que así 
se ganan el pan con el sudor de su frente, 
—según el precepto bíblico—, y así se in- 
corporan con dolor al movimiento produc- 
tivo de la colectividad, los derechos civi- 
les que les aseguren el goce de su salario 
y la administración de sus propios bienes; 
y conjuntamente con esos derechos civiles, 
el derecho político de intervenir en la ela- 
boración de leyes que las pongan a cubier- 
to de los excesos de la explotación indus- 
trial, en Ja confección de las normas juri- 
dicas que han de regir su trabajo y su vida. 
(¡Muy bien!) 

Estas facultades, a las que no son Mu- 
jeres de su casa porque no pueden o no 
quieren serlo, no van a perturbarlas. A las 
que lo son, no impedirán que continúen 
siéndolo, 

Pretendef negar estas facultades a todas 
las mujeres, casadas o no, con hogar o sin 
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él, por el hecho de que en algún caso ex- 
cepcionalisimo estas facultades puedan ser 
más o menos perturbadoras para las virtu- 
des domésticas, es generalizar demasiado 
el criterio del señor constituyente Segundo, 
que considera un argumento formidable 
contra nuestra tesis, un argumento podero- 
so para no concederle absolutamente a nin- 
guna mujer el derecho del voto, la observa- 
ción de que a una señora embarazada podría 
resultarle o ponerse en viaje en 
nuestra campaña —donde los caminos sus- 
len ser tan malos— para ir a depositar su 
woto en las urnas un día de elecciones, 

Señor Segundo (don Juan José) — ¿Me 
peito, UA A 


rr n...o.. raras. nie a es e o 


Señor Frugoni — A mi disertación, que 
estaba asumiendo caracteres un tanto dra- 
máticos, le hacía falta, sin duda, un inter- 
valo cómico. El señor constituyente Segunde 
ha tenido a bien facilitarlo.. 

Señor Segundo (don Juan José) — Por- 
que lo provocó el señor constituyente; ye 
estaba muy sosegado. 

Señor Frugoni — ...introduciendo este 
risueño intermedio, Le agradezco la inter- 
vención hilarante, porque con ella contri- 
Peer hacer un poco más amena mi diser- 
taci 


Señor Segundo (don Juan José) — Com 
mucho gusto. 

Señor Frugoni — Yo iba diciendo, señor 
presidente, o quería empezar a decir, que 
me resulta enormemente absurdo que las 
personas que tienen la misión de guiar a 
las generaciones en sus primeros pasos, de 
cuidarlas para que se crien fuertes, sanas 


más, no tengan el derecho de intervenir, si- 
quiera sea con su voto, en la solución de 
los problemas que afectan a la suerte pre- 
sente y futura de esas mismas generaciones. 
Mucho se ha cantado, y mucho se canta en 
todos los tonos la importancia, la belleza y 
la grandeza de la función desempeñada por 
las madres y por las educadoras; mucho 
se exalta y nunca se exaltará bastante la 
gloria y el sacrificio de la maternidad, de 
la maternidad física y de la moral, porque 
el magisterio es también, en cierto modo, 
una forma de maternidad. Todos amamos y 
reverenciamos a nuestras madres, y a nues- 
tras maestras los que las hemos tenido; pe- 
ro, contradicción inadmisible: les negamos, 
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les usurpamos, les robamos un derecho que 
reconocemos a sus criaturas... 


Crer td renan tre rea antenas 


Señor Segundo (don Juan José) — El 
señor constituyente Frugoni deberia ocu- 
parse de que en esos conventillos donde 
están esas criaturas andrajosas y sucias, en 
lugar de pensar la madre en a votar se 
de bañar y arreglar a sus hijos. 
) (Aplausos en la barra.) 
seri or rrene yor glo 


Sofior Sogundo (don Juan José) — Y la 
manera de preocuparme yo, es decirles a 
-las mujeres que no vayan a votar y que se 
ocupen de bañar a sus hijos, 

Señor Frugoni — Tal vez si las mujeres 
fueran a votar sabrían elegir legisladores 
que se preocuparan de su suerte y de sus 
condiciones, 


Señor Segundo (don Juan José) — Debo 
advertirle que yo me tendría fe como can- 
didato entre las mujeres. 

Señor Mibelli (don Celestino) — Si las 
mujeres tuvieran el derecho al voto, pro- 
bablemente harian que fueran otras perso- 

bañarse, 


do para la mujer de par en par las puertas 
de la vida pública, para que la comparta 


por muestra condición de pueblo joven sin 
impedimenta de ciertas tradiciones arrai- 
gadas y de ciertos perjuicios seculares, de 


inarchar a ja vanguardia en el camino de 
la evolución legislativa 
os, pués, personería a la mujer en 

nuestra vida institucional; Incorporémosla 
a la soberanía de nuestro pueblo; y habre- 
mos hecho de ese modo obra de reparación, 
de franqueza y de lealtad. siendo fieles sn 
un todo a los verdaderos principios de la 
democracia y a los dictados tnesquivables 
de un verdadero sentimiento de justicia 

He terminado. — (Prolongados aplau- 
gos en la sala y en la barra.) 


CONCEPTO DE UNA 
CONSTITUCIÓN 


tee. a, 


Señor Frugoni. — Quiero aprovechar la 
ocasión, señor presidente, para hacer una 
exposición algo detenida del concepto que 
tenemos de lo que debe ser la nueva coris- 
titución de un pais como el nuestro, para 
explicar ap nuestro criteria y nuestra 
actitud en el caso que nos ocupa, y funda- 
mentar, de paso, el proyecto por nosotros 
elaborado, que continuaremos sosteniendo 
a pesar del convenio realizado por los re- 
presentantes de los dos partidos tradicio- 
nales, Espero que la honorable asamblea 
acogerá sin muyores alarmas este propó- 
sito mío, porque graciós y en atención a la 
exposición que voy a ahora, podre- 
mos evitarnos insistir mayormente en los 
conceptos vertidos más adelante. cuando se 
discutan por separado las diversas enmien- 
das o los diversos capítulos de la carta 
fundamental. 

Al contrario del representante de la de- 
Jegaciôn católica en el seno de la Comisión 
de Reformas, que no áceptó por considerar- 
la excesiva la extensión acordada a la re- 
forma constitucional por este proyecto, no- 
sótros entendemos que uno de los mayores 
defectos de este plan de enmiendas consis- 
te, precisamente en no contener más que 
reformas de carácter puramente político. 

La nueva constitución de un estado no 
puede ser ya, como lo es en la nuestra una 
simple norma para la organización y el jue- 
go de los poderes, ni una simple declara- 
ción sobre la soberanía y respeto del régi- 
imen de garantías, Esto pudo ser mientras 

ba el liberalismo abstencionista, 
que dedicaba casi exclusivamente las conse 
títuciones a darles forma a los poderes, de- 
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limitando sus atribuciones respectivas. ya 
crear el régimen de garantias Pero hoy, ba- 
jo el ascendiente de los problemas sociales 
y ante la necesidad que ha habido de asiz- 
narle al estado una función cada vez más 
ente social, las constituciones de- 
elaborarse sobre la base de un princi- 
ls activo que extienda la intervención de 
rabo de acuerdo con las solicitaciones de 
neral y obligue a los poderes 
cer todo lo que se considere 
ret en vez de limitarse a impedir 
“que hagan lo que a nadie o a pocos cons 
viene, 
La nueva Constitución de la República 
no debe ser, señor presidente, la, lachada, 
¿más o menos vistose de Un edificio incom- 


pleto y en el fondo primitivo. Tal será si. 
ha de circunscribirse u modificar las for- ' 


mas exteriores de ejercer el gobierno y a 
fijar la extensión de las diversas y respecti- 
vas atribuciones de los distiritos poderes, sin 
abrir cauces ni crear estimulos a la vida 
nacional en los órdenes primordiales sin 
promover con eficacia el desenvolvimiento 
econômico del pais. sin garantizar el progre- 
so cultural y social en lodos los terrenos, 
imponiéndolo mediante obligaciones a las 
clases que lo resisten o lo obstaculizan y 
mediante el amparo, real y positivo, 5 los 
derechos más respetables, asi como a las 
más vitales conveniencias de la nación. 

Un código que sólo nos diera adelantadas 
formas políticas, nos proporcionaría bue- 
nos Instrumentos de democracia que acaso 
no sabríamos manejar. 

Estos países de América, apenas se vie- 

ron libres y dueños absolutos de sus desti- 
nos, se apresuraron a implantar institucio- 
nes politicas que permitiesen hacer efectiva 
la soberanía popular en el gobierno de la 
nación, y procedieron perfectísimamente 
bien; pero se vieron de ese modo armados 
de instrumentos de los cuales no sabían ha- 
aún el uso debido, 
El derecho del sufragio, por ejemplo, ba- 
y principio esencial de la democracia, 
manos de un pueblo atrasado. ignorante, 
clara noción de sus verdaderos intere- 
5, a merced de la sugestión de los caudi- 
o de cualquier otra sugestión espuría, 
puede dar resultados muy mediocres, 
francamente malos. 

El sufragio universal, dice Bersteín, pa- 
“ra una muchedumbre intelectualmente Ín- 


pers g 
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democrática; como no hemos de creer 


Ningún vegetariano, por fanático que 
ses, pensaría en semejante solución para 
pp que los hombres coman carne, (Hi. 

d.) 


Lê que reclamamos es que se coloque al 
pueblo en condiciones de ejercer ese dere- 
cho, es decir, de aplicar debidamente sus 
medios naturales. 


En materia de educación política bien 
sé yo que la mejor escuela es la ago 
porque a este respecto, como respecto de 
muchas otras cosas, se aprende a andar, cas 
minando. Ejerciendo las facultades civicas, 
es como se aprende s ejercerlas. Es nece- 
sario, primero, que el pueblo pueda votar 
para que luego ue a saber votar. El mis- 


empezó por ser un Reel vs en manos 
de Bismarck, pero que finalmente fue el 
sufragio universal quien concluyó A 
virse del célebre “canciller de 


piden el ejercicio mismo del 
se oponen poderosamente a que este ejer- 
cício se haga en debida forma, de modo que 
la acción, la influencia educadora que la 
función ¡podria tener por. w sola, queda con- 
trarrestada; anulada en la práctica, por la 
influencia de tales circunstancias. 


dan condenadas e no cumplirse. Darle a un 
país el titulo de democracia y no poner a 


ARR 


un manzano. 
no ignoro que consideraciones pare- 


> ago co eo ae Ae teoria 
de que las leyes deben marchar siempre a 
remolque de las costumbres. limitândose a 
consagrar los hechos consumados, sin atre- 
verse nunca a modificarlas, arriben falsa- 
mente a la conclusión de que es inútil y an- 
ticientífico tratar de apresurar, con el im- 


mo do POr Vento O 


Olvidan, quienes así razonan, que si las 
leyes y constituciones escritas son inefica- 
ces cuando no responden a la constitución 
real de una sociedad, es sencillamente 
“quiero decirlo aunque esto parezca una 
razón de monsieur de la Pallisse— porque 


su fuerza es muy pequeña, o nula en abso- 
luto, frente a las fuerzas en que se susten- 
tan las costumbres y los intereses creados, 


Pero hay costumbres y hay intereses crea- 
dos que sólo se mantienen, que sólo subsis- 
ten porque se les tolera, o que se basan en 
fuerzas que la nueva ley, traduciendo in- 
tereses más apremiantes, podría fácilmente 
contrarrestar en cuanto esos intereses ad- 
quiriesen conciencia de si mismos y se dis- 
pusieran a sobreponerse. 

Las instituciones de un país suelen es- 

siempre compuestas de una buena par- 
te de formas jurídicas sobrevivientes, que 
perduran aun cuando pertenezcan a ante- 
riores estadios de evolución, y que, por 
tanto, dificultan en crecimiento, el desen- 


Ę 


duce potencias sociales actualmente más 
poderosas, lo cual debe responder a necesi- 
dades sentidas y a una nueva constitución 
real que se va plasmando por debajo de la 
vieja constitución consagrada por la anti- 
gua ley escrita, a la cual resquebraja y obli- 
ga a a medida de sus cambios 
y de su desarrollo, 

El problema de la eficacia de la ley, es, 
pues, el problema de la fuerza, no d la sim- 
ple fuerza en la cual creyeron encontrar ba- 
se estable muchas situaciones que fueron, 
precisamente por eso, por no tener en su 
favor más que el apoyo de las bayonetas, 
situaciones efímeras. Y es que, como muy 
bien lo había dicho Tayllerand, las bayo- 


apoy 
-La institución que tenga, pues, de su parte 


o seguro ningún poder del estado, 


el apoyo más eficaz en los intereses socia- 
les. es la que vence y se impone De modo 
que cuando hablamos de la necesidad de 
que las constituciones escritas sean también 
reales, no es que queramos adaptar la ley 

los vicios estructurales ni a los anacronis- 
mos consuetudinarios de la sociedad, sino: 
que, por el contrario, queremos modificar 
la estructura de la sociedad y combatir las 
costumbres de antemano condenadas por la 
fatalidad del progreso histórico, haciendo 
que esa estructura se adapte al espiritu de 
la nueva ley, que viene inspirada en inte- 
reses hoy superiores a los que antes deter- 
minaron aquellas formas anticuadas y aque- 
llos anacronismos. 

La ley escrita será así real, y cuando 
prometa, por ejemplo, la libertad política 
para todos los ciudadanos de una nación, 
no hará una vana promesa, si al misme 
tiempo se preocupa de suprimir las condi- 
ciones que hacen a unos hombres, en todos 
los terrenos, dependientes de la voluntad 
de otros hombres Pero se dirá: para que 
esto suceda. la ley debe representar una 
fuerza poderosa que necesariamente no es- 
tará en su favor mientras subsistan esas 
condiciones sociales precisamente esas mis- 
mas condiciones sociales que son entonces 
el signo de la constitución real. 

Desde luego, no se advierte, al decir es- 
to que en numerosos casos. sobre todo en 
países como el nuestro, el estado es una es- 
pecie de fuerza social autónoma frente a 
las otras fuerzas sociales desorientadas o 
dispersas, por lo cual bastará. en esos ca- 
sos, que se proponga hacerlo. para que pue- 
da más que ciertos intereses creados, que 
ciertas instituciones consagradas y que 
ciertos presuntos derechos adquiridos. 

Por otra parte. bastará que los intere- 
ses contrariados, muy poderosos, adquieran 
conciencia de si mismos, como ya he dicho, | 
y se dispongan a imponerse, para que ello 
suceda. 

Existen, por ejemplo, ciertos privilegios 


persistir, cómo podrían mantenerse si todos 
los otros intereses afectados, en conjunto 
muy poderosos, se aunan en una perfecta | 
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comprensión de si mismos, para aerender- 
se por medio de las instituciones jurídicas? 

La ley y el estado serían entonces su 
órgano, el órgano de los intereses rebela- 
dos, y las disposiciones legales pasarían à 
ser, asi, no ya el carte) inútil con que un 
hortelano demente pretende trocar una pal- 
mera en un roble, sino la herramienta efi- 
câz con que se limpia de plantas nocivas y 
parasitarias el huerto para que puedan 
crecer, prósperos y lozanos, los árboles de 
bendición. 

He abi, señor presidente, la idea que 
nosotros tenemos de lá obra que podría sa- 
Hr del seno de esta convención, sí ella su- 
piera sobreponer por encima de ciertos pre- 
conceptos y de ciertas conveniencias espe- 
ciales, las supremas conveniencias del pue- 
blo en su vasto conjunto. 

Consagraremos moldes políticos muy 
perfectos tal vez, pero esos órganos no po- 
drán funcionar debidamente sí no los ani- 
mamos de un espiritu que sólo puede venir 
ie un pueblo capacitado y materialmente 

ibre, 

Ese espiritu tendremos que crearlo con 
la ayuda de instituciones que amparen la 
suerte y la situación de los hombres de 
trabajo, que establezcan en el pais bases 
seguras para el desarrollo autónomo de la 
personalidad del pueblo, que socialicen a 
lo menos en parte, la prosperidad económi- 
ca y el bienestar de los individuos. para que 
la patria sea realmente de todos no en el 
sentido estrecho de quienes gritando: “pas 
tría para todos”, en ruidosas manifestacio- 
nes partidistas, solamente parecian recla- 
mar, presupuesto naciona) para todos. pues 
eran los mismos que no querian oir hablar 
del fraccionamiento de los latifundios por 
la acción del impuesto progresivo sobre la 
renta del suelo, sino en el sentido amplio, 
fundamenta] y fecundo de que el territorio 
no sea patrimonio exclusivo de una casta 
privilegiada, y de que cuantos hombres vi- 
ven bajo la égida de nuestras leyes encuen- 
tren oportunidades de trabajo que les per- 
mitan reintegrarse a la actividad general y 
sentirse beneficiados por la ley suprema de 
una solidaridad efectiva entre todoSlos comi- 
ponentes del cuerpo palvitante y evolutivo 
de la nación... [Apoyados.) (Aplausos en le 
sala y en la barra.) 
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El modo de realizarse la evolución ju- 
ridica, dice un sociólogo contem 3 
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presenta elementos comunes debido a la co. 
mún naturaleza humana, a la tendencia ha 
cla la uniformidad de las condiciones socia. 
les, y a la adaptación y asimilación. 

bien: esto, señor presidente, lejos de 
líbrarnos del deber de modificar, de refor» 
mar nuestra constitución de acuerdo con 
nuestras necesidades, nos impone, por el 
contrario, la obligación de darnos la cons- 
titución que necesitamos, adelantándonos a 
otras sociedades, porque no existe razón 
para que en vez de dar nosotros el ejemplo 
de las reformas que nos convienen 
mos que recibirlas de otras naciones. No 
olvidemos que como pueblo joven estamos 
en condiciones muy favorables para inno- 
var o pl nuevos tienen una gran 
elasticidad de adaptación, ree a 
que el tiempo no ha endurecido aún e) ese 
queleto de su constitución real con las osi- 
ficaciones de intereses creados y de costum- 
bres seculares que tanto dificultan la evo 
lución jurídica en las sociedades viejas. 


Las legislaciones son organismos en con. 
tinuo desarrollo, a los cuales no se les pue. 
de imponer un alto en su crecimiento sín 
violar leyes vitales y sin exponernos a re- 
trocesos definitivos, 

Con este criterio, señor presidente, he- 
mos proyectado una nueva constitución en 
la cual, sin descuidar las instituciones polí. 


ticas que queremos sean amplias y verda- 
deramen 


te democráticas para garantizar y 
estimular la intervención decisiva del pues 
bio en el manejo de la cosa pública, nos pres 
ocupamos de regular las relaciones de los 
hombres en el terreno del trabajo; de supri. 
mir obstáculos al racional desenvolvimien» 
to del país; de velar por su progreso en-to= 
do sentido; de amparar la suerte de los eles 
mentos fundamentales de la riqueza y del 
engrandecimiento nacionales, protegiendo 
al hombre-como productor al mismo tieme 
po que lo elevamos como ciudadano. 

Este preocupación nuestra por la suerte 
del hombre como productor y por el por» 
venir económico del país acusa un interés 
real y bien entendido los destinos mos 
rales de la república. ue es pre co 
locar al pueblo en buenas de 
vida para que se eleve moral e intelectual- 
mente y que hacer uso de todos 
sus 


y conciencia, 
Todas las constituciones modernas, co» 
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con más completa libertad 


mo observa Alberdi, tienden a asegurar e, 
goce de la libertad; pero la verdad es, se- 
ñor presidente, que si no se establecen los 
medios de obtener dicho fin, éste queda re- 
ducido a una simple aspiración abstracta e 
inasequible. Lo importante es, pues, dotar 
al pueblo de los medios que le permitan ha- 
cer uso de todos los derechos inherentes a 
la libertad que se proclama, 

Las primeras constituciones de estos pai- 
ses de América fueron dictadas bajo el pen- 
samiento predominante entonces en el es- 
piritu público, de la independencia nacio- 
nal, porque los hombres que las dictaron 
estaban todavía vibrantes de las luchas 
mantenidas por romper el yugo extranjero. 

Fueron, pues, en tal virtud, siendo el 
problema de la época la cuestión política, 


en ellas el germen de los edi ein futu- 
ros, por lo cual no es de extrañarse que ha- 


yan desamparado el porvenir en países en 
que el porvenir lo es todo. 
Hoy estamos frente a otros problemas y 


taciones. Entonces, lo que 

antes que nada, era En 

; ho , lo que urge —ya se 
organizar la civilización. 

progreso nos ha colocado, frente a 

frente, ante exigencias sociales que imponen 
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incorporar disposiciones constituciona- 
les los principios de legislación social que 
consideramos imprescindibles para defen- 
der a la raza, a la colectividad y al indivi- 
duo, ya que, según el pensamiento de Mar- 
co Aurelio, que encierra una profunda en- 
señanza de conducta legislativa, “lo que be- 
nefícia al beneficia a la abeja; lo 
que beneficia a la abeja, beneficia al pa- 
nal”, En los vastos dominios de la produc- 
ción contemporánea, las abejas suelen ser 
sacrificadas sin advertirse que ese sacrifi- 
cio perjudica al panal. e 

Se olvida a menudo, aquella otra ver- 
dad sentada por Diderot en la enciclope- 
día, cuando hacía la definición de la pala- 
bra rt usada como sinónimo de 
“asalariado”: “Si el jornalero es miserable, 
la nación es miserable también.” 

Obedeciendo a este pensamiento, noso- 
tros hemos querido tutelar las libertades 
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que son esenciales para que los trabajado- 
res puedan defenderse y resistir los excesos 
de la explotación. Conviene a los más altos 
intereses nacionales el mejoramiento de la 
clase productora y su constitución en una 
fuerza autónoma suficientemente capacita- 
da para impedir su depresión económica y 
obtener, por la virtud de su unidad de mi. 
ras, de aspiraciones y de esfuerzos, una ele- 
vación progresiva. 

Las libertades que necesita, pues, para 
desplegar esa fecunda virtud, deben ser tu- 
teladas como un patrimonio sagrado de la 
sociedad y de la especie, patrimonio al cual 
están intimamente vinculados los más glo- 
riosos destinos históricos de la república. Y 
es que tenía mucha razón, señor presiden- 
te, el gran Jaurés, cuando decía, no hace to- 
davia muchos años, entre nosotros, con 
aquella su enorme voz, que era todo un ele- 
mento de la naturaleza: “El trabajo es la 
base de la nación, como es la base de la vi- 
da; y mientras el trabajo esté desunido, 
mientras los trabajadores se vean despre- 
ciados, mientras estén perseguidos, mien- 
tras se les impida pugnar por sus derechos, 
será imposible construir la casa de la na- 
ción sobre esas piedras pulverizadas.” Y 
añadía: “Los que dictan leyes de represión 
los que persiguen a las asociaciones obre- 
ras, los que impiden a los sindicatos de tra- 
bajadores desenvolverse libremente, se me 
figuran hombres que con una mano quisie- 
ran construir un edificio mientras que con 
la otra van reduciendo a polvo todas las 
piedras que deben colocar.” 

Por eso debemos evitar que gobiernos 
reaccionarios o ignorantes de las supremas 
conveniencias nacionales puedan dictar, en 
un recodo de nuestra sinuosa vida política, 
sin mayores dificultades, esas leyes atenta- 
torias, o, aun sin dictarlas, cometer, a la 
sombra del silencio constitucional, actos 
tan reprobables como los que hemos esta- 
do presenciando estos días con motivo de la 
reciente huelga de los frigoríficos. 

Cuidemos, señor presidente, de todos los 
factores de la producción, y, principalmen- 
te, el más importante, que es el hombre. 

Entre los fenómenos de las sociedades 
contemporáneas, ninguno tiene tan marcá- 
do carácter social como la producción. En 
ella colaboran todas las fuerzas de la colec- 
tividad; ella pone a contribución todas las 
energías del medio; en ella intervienen mi- 
llares de hombres, de mujeres y de niños; 
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las condiciones en que se efectúa tienen, 
pues, por fuerza, que interesar, que afectar 
a la. sociedad entera. Un taller de nuestros 
días no es una simple prolongación del do- 
micilio privado: es un verdadero sitio pú- 
blico, desde que en él se congregan muche- 
dumbres de productores cuya vida, cuya 
conducta y cuya salud no pueden ser del 
resorte exclusivo de un patrón o de un ge- 
rente. 

El estado tiene que penetrar en esas ca- 
sas donde se decide, día a día, la suerte de 
tantas personas y de tantas familias. 


Nada más lógico, Pues bien: las fábri- 
cas, los talleres, las usinas, no deben ser 
tampocó sitios vedados a la reglamentación 
de la ley pública, sino que, por el contra- 
rio, el estado en una penetración pacífica 
que acaso pudiera parecer un anticipo de 
la socialización de los centros y medios de 
producción, debe llevar el amparo de su so- 
berania a todos los grandes intereses huma- 
nos y nacionales que están permanente- 
mente en juego dentro de esos vastos re- 
cintos. 

Para el antiguo, para el viejo concepto 
individualista, la libertad era siempre, ex- 
clusivamente, un fin en sí mismo; pero hoy. 
nosotros entendemos que si la libertad es 
un fín, también debe ser a su vez un medio 
para la realización de fines más altos. 
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Por otra parte, los medios que pueden 
hacer que la libertad no quede reducida a 
una falsa promesa de las constituciones, 
—ual menos para la mayoria del pueblo—, 
no pueden limitarse a reformar los resortes 
institucionales de mero carácter político, co- 
mo por ejemplo, la organización del Poder 
Ejecutivo o del gobierno de los departamen- 
tos. Cuando falta la libertad económica, to- 
das las otras libertades llegan a ser fácil- 
mente un mito. Un pueblo pobre no es un 
pueblo Hbre, por lo mismo que un hombre 
sin independencia económica carece real- 
mente de independencia. 

He aquí, en pocas palabras, un texip de 
filosofía política que deberían aprenderse 
de memoria todós cuantos pretenden regir 
los destinos de una nación y marcar derro- 
teros a su marcha o abrir cauces a su desen- 
volvimiento, 


No hay tiranía como la de la miseria, por- 
que lleva en sí el resumen de todas las su- 
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misiones y el germen de todos los renuncia- 
mientos, 

¿De qué le sirven a un pueblo las más 
adelantadas leyes políticas, cuando ese pue- 
blo se muere de hambre? Todas las liberta- 
des y todos los derechos acordados por la 
letra solemne de las más amplias y bellas 
constituciones ¿no son acaso meras pala- 
bras, falsas promesas, letra muerta, cuando 
les falta a los ciudadanos la facultad de ejer- 
cerlos, es decir, la sagrada facultad de vi- 
vir, que es naturalmente la base de toda ac- 
ción, y la independencia económica, condi- 
ción de toda otra independencia, sin la cual 
hasta los más elementales derechos resul- 
tan impracticables e ilusorios? 

Y no se trata, señor presidente, ni siquié- 
ra de interpretar el viejo precepto latino 
de: “Primum vivere deinde philosophari”, 
porque no es solamente para filosofar que 
los pueblos y los hombres quieren vivir; se 
trata de vivir primeramente, para luego, 
mejorar y dignificar la vida. Esta también 
es filosofía, filosofía práctica que no desde- 
ñaron, por cierto, los idealistas experimen- 
tales de nuestra política, con la única sal- 
vedad de que la aplicaron al revés, por 
cuanto parecían muy empeñados en mein- 
rarnos la vida, pero sin dejarnos vivir. 
(Hilaridad.) 

Es asi como tuvieron para nuestro pue- 
blo atenciones filantrópicas tan conmove- 
doras como las de las comidas gratuitas en 
las comisarías y cuarteles, pero no cejaron 
nunca en su empeño de abrumarlo con fn- 
da clase de impuestos sobre los congumos 
imprescindibles, con lo cual llegaron a ps- 
recerse bastante a aquel famosa don Juan 
de Robres que hizo el hospital, pero antes 
habia hecho los pobres. (Hilaridad.) 


Nosotros insistimos en estos problemas. 


de interés material tan vinculados a la 
suerte.moral de la colectividad, sin duda por 
aquello de que sanar el cuerpo es salvar el 
espíritu, así como sólo puede surgir de un 
recio tronco de leña, potente y airosa, la es- 
piritualidad de la llama. Pero no hagamos 
frases, señor presidente, porque haciéndolas 
se corre el riesgo de pa sn con la mala 
retórica la belleza de ciertas verdades, que 
como ciertas mujeres ganan mucho desnu- 
das... (Hilaridad.) 

Digamos, sencillamente, que pugnar por 
la implantación de las condiciones conve- 
nientes a una mayor intensidad de la pro- 
ducción; por la aplicación de los medios ten- 
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EM pee la legislación que defienda a la cla- 
se trabajadora de las arbitrariedades, injus- 
ticias y exacciones del fisco; por la que im- 
pida abusos inhumanos de la explotación y 
repare al obrero contra dolorosas contingen- 
clas económicas, entre las cuales se debate 
o isca api ts: de 
rescatar un número cada vez mayor de 
hombres a ese estado de servidumbre de he- 
DV para centena- 
Do PATA lg q pa todas las 
bertades políticas y todas las conquistas 


MES olvidemos que en nuestros ca 
tenemos todavia una especie de io, 
con su cortejo de siervos y de ilotas, y no 
eb que la esclavitud perdió a Ate- 

ue pudieran salvarla ni la ciencia 
ba jos, ni el espiritu inmortal de los 
filósofos, ni el genio inimitable de sus ar- 
tibtas, 


ria de los más, sino por la intensidad de una 
producción bien distribuida y traducida en 
altas retribuciones del trabajo. “Prosperi- 
dad y no riqueza”, dice un escritor francés 
contemporáneo. “Prosperidad es el dominio 
sobre las cosas; riqueza es el domínio sobre 
los hombres.” Y si nosotros queremos rico 
a nuestro país de ese modo, es porque anhe- 
lamos la elevación del niye) de vida de 


, entendiendo que la ri- 
queza y el bienestar son base indispensa- 
ri dd 
naci 
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Nosotros no debemos dormirnos en la sa- 
tisfacción de haber alcanzado por el esfuer- 
zo de nuestros abuelos en la historia la in- 
rara política de la nacionalidad, ni 


Fieles a este pensamiento, nosotros, mo- 
destos convencionales de la me ep so 
cialista, nos sentimos orgullosos de haber 


traducido en un p de realizaciones 
inmediatamente factíble un alto sentimien- 
to nacional y humano y un bien entendido 
amor por la patria, que halla inútil y peli- 
groso manifestarse en la aparatosa venera- 
ción de simbolos externos, tan facilmente 
explotables para los peores fines y con las 
peores intenciones, toda vez que tiene la 
fecunda ocasión de pronunciarse a cado ins- 
tante en la lucha por la elevación de las 
condiciones de trabajo y de vida del pueblo 
útil, y por el engrandecimiento real y glo- 
rioso de la república, mediante el triunfo 
del espiritu de justicia en las instituciones 


nacionales, gracias a) cual podriamos eon- 


vocar entonces sin engaños a todos los hom- 
bres de la tierra a compartir nuestro pan, 
a vivir bajo nuestro cielo, a fecundar cam- 
pos con el músculo y el sudor de sus fren- 
tes y a despertar el tesoro dormido de nues- 
tras tierras vírgenes con el golpe de la aza- 
da y el promisor desgarramiento del arado. 
(¡Muy bien!) (Aplausos en la barra.) 

Por estas razones, que lamento hayan 
absorbido por demasiado tiempo la atención 
de la asamblea, nosotros consideramos que 
el plan de enmiendas que vamos a empezar 
a discutir debe ser completado, y digo sola- 
mente completado, porque habiendo sido 
todas y cada una de sus cláusulas objeto de 
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Porte final de un artículo de polémica con "El Pais” 
encena... nene" s.r... ......- 


Al pueblo explotado suele ocurrirle 
cuando. reclama mejores condiciones Je vi- 
de frente a los “idealistas” cómodamente 
- , arrellanados en el banquete del privilegio, 
que éstos, con olimpico desden le increpen 
-—— Mamándole: “materialista”. 

i Para los periodistas defensores da las 
ventajas materiales de la burguesía. los 
E ei s carecemos de idealismo porque 
= eexhortamos a las masas proletartas à preo- 
i - cuparse de la defensa de sus intereses Pe- 
~ TO jeuál es el idealismo de la burguesia y 

= de los profesionales de la politica criolla? 
— Ese “idealismo” consiste en exigirle ideali- 
dad a los desposeidos, negándoles a) mis- 
. mo tiempo las condiciones de existencia 
| - mecesaria para que. sobre la salud del cuer- 


po, se eleve cada vez más radiante la lla- 
ma del espiritu. Ese idealismo consiste en 
oponer las más reales barreras al, avance 
del sentimiento de justicia social, apunta- 
© ndo las instituciones que ereadas por un 
e jo egoísmo de clase, hacen perdurar 
gualdades económicas e imponen en 
indo la ley de hierro de los intere- 
capitalistas. Y se quiere hacer creer 
on ellos, los satisfechos y los parásitos 


y 
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es del prejuicio organizado los Arie- 
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les, los detentores de esa noble virtud | 
de las especulaciones idealistas y los úni- á 
abnegación y el espiritu 


jándose arrullar por los 
poderosos y el ritmo habitual de una exis- 


MI RENUNCIA Y YO ' 


Progr. de dou pobiinies aC: 
El doctor Legnani me ha tomado comò 


tema de uno de sus artículos de exégesis. 
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elínica un tanto dulcamaresca de las cohurn- 
nas de “El Día” a titulo de sujeto cuya en- 
fermedad descubre y describe con gran 
lujo de detalles y de imaginación Ve en mi 
renuncia del Consejo del Patronato de 
lincuentes y Menores, una manifestación pa- 
tológica de | fobia antibatllista y la juzga un 
episodio más de la lucha del socialismo con- 
tra el batllismo, 

Yo, desde cierto punto de vista podría 
sentirme encantado de las derivaciones que 
el doctor Legnani ha querido darle a los 
fundamentos de mi renuncia y hasta po- 

| dría decirme, como aquel enfermo de hos- 
i pital al oír los términos ditirámbicos con 


que un ilustre profesor se expresaba an- 
| te el corro atento de sus discípulos ense- 
pS fiândoles la magnífica rareza fe un tu- 
| mor precioso para el estudio e investiga- 
sá » ción científica: 
b “iCaramba! Nunca han hablado tan bien 
de mi...” 


Ñ i Pero no es ese, precisamente, mi esta- 
. do de ánimo, sino más bien el de aquel 
| viro enfermo que cuando un profesor de 


nuestra facultad, equivocando el diagnós- ' 


tico, hablaba ante los alumnos de los fuer- 
tes vómitos que habían sobrevenido al pa- 
| ciente, al Interrumpirle pera decir que no 
batia tenido tales vómitos, obtuvo un: 

I “Cållese usted la boca y no me contra 
$- digu, so ignorante, ..!" 

í Yo he de decirle ai doetor Legnani yue 
m hay en mi renuncia tales “vômitos” 
contra el batllismo, sino ataques a fiajas 
practicas de gobierno y referencias a dos 
malas designaciones de una de las cua- 
los es culpable el batilismo, siendo culpas 
boe de la otra el nacionalismo. 
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Pero no he de sostener en serio —clgro 
esti— que el doctor Legnani pará formu- 
lar su diagnóstico se concrete a /esa nota 
renuncia. Tiene sin duda. en cuenta, actos 
anteriores de mi modesta vida pública y 
de mi partido; y de acuello y esto arran- 
ec para atribuirme una especie de cfusca- 
ción colérica engendrada por el fassdio que 
nos causaría nuestra impotencia para cre- 

- cer políticamente ante la obra del batllis- 
mo, el cual “alcanza idênticas metas que 
las que se propone y no alcanza el estre- 
pitoso socialismo”. 


Según el doctor Legnani, los Leandros 
* de nuestros ideales quedaron huérfanos de 
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coprichosa alegoria los Fica son lossa- 


fragios... Y eso sería lo que nos encala- ` 


brina, Sib embargo no dendi estar muy 
convencido de la rerteza cientifica de 
explicación psicológica a poco de 
andar reconoce que menos hábiles que el 
cribismo —asi lo dior é— nos restamos 
votos dándonos un programa Y he ahí co- 
mo se va acercando sin quererlo, a la ex- 
plicación verdadera de nuestra lucha con- 
tre el batllism y oemás partidos burgue- 
ses ¡Tenemos un programa! Un programa. 
que obliga y que responde » ideas concre- 
tas e ldenles d dos El doctor 


cree, por lo visto, que podríamos no tenerlo o. 


cambiárlo... Pero entonces no seríamos lo 
que somos, aunque tuviésemos más vótos, 
como los tienen hasta hoy los católicos de 
la Unión Civica. [Nuestros Leandros son 
asi, Prefieren quedarse sin Crispines antes 
que disponer de muchos Críspines a cone 
dición de no seguir siendo Leandros. 


Loser ereto cine tr retas 


Pero consecuentes con el criterio que 
nos llevaba a estar junto al batllismo en 
esas compras estábamos y estamos frén- 
te a él cuando ombatimos tas fuerzas re- 
gresivas del tradictuualismo puttin, el 
atavismo de la divisa a que se mantiene 
alerrado precisamente, por cálculo eler;o- 
rel; cuando atacamos la plaga del burocra- 
tismo que él fomenta; cuando denuncia, 
mos la politica fiscal de encarecimiento posa 
despojo que él alienta o desarrolla; cuando 
abogn namos de la corrupción de los carac- 
teres por medio, de lu dg oficia: o 
del juego oficializado, dos virus terribles 
que él cultiva amorosamente , 

He ahí explicado. por si realmente hi ha- 
cia falta nuestro comducth de ayer 
hoy. con respecto al batllismo, Ah ed 
esa conducta con la que, según propia s0n- 
fesión del doctor Legnani adopta el bat 
Mismo respecto de nosotros, Oi 
“¿Que los proyectos de Frugoni 
completos y bonitos? o! e foro pi E 
tados antes y no fueron & 

¡tenga paciencia! No con 


Frugóni. À favor del prestígio se pre 


den lusgo cosas que no cundran. Conve: 
en vez prestigiar al batllismo. La p 
tica es así. No se encie, o enójese, pero. se 
rá enojo inútil” 


Ya lo yen'ustedes: la política del bat- 


lismo es así. El doctor Cima, y sus cóm- 
plices en el senado, returdando catorce 
años la reglamentación del trabajo de mu- 


jeres y niños para no transformar en ley 
un ecto mio, ponen en práctica esa po- 
lítica, Yo lo habia dicho y ahora el doctor 
Legnani confirma mi aserto. Y no deja de 
ser gracioso que habiéndose propues!» eg- 
te distinguido hombre público desentrañar 
la psicologia de mis actitudes políticas ha- 
ya concluido por revelarnos el sa-reto 
—secreto a voces— de ciertas maniobras 
des batllismo, Y ns meros gracioso es que 
después de haberme enseñado que no debo 
esperar el concurso de log batllistas para 
mis Iniciativas o proposurunes, me ind ca 
a prestarme £ colaborar cada vez que a 
etc se me invite, 3 los que se dicen syan- 
zados manifiestan no estar dispuestos a 
acompañarme, en ningún momento ¿le 
quiénes debo esperar el necesario convar- 
so? ¿De los reaccionarios? Mi renuncia, cy- 
mo se ve, acaba de recibir el refuerzo de 
una justificación inesperada, 


(“Imparcial”" - 1927) 
MIRANDO A LA DISTANCIA 


Sería cosa de nunca acabar hacer el re 
cuento de todo lo que en su obra « en su 
declamatoria el batllismo ha pedido pres- 
tedo a nuestro pri grama minimo; y más 
largo seria aún de untar tudo lo que as 
está ni en su declamatoria siquiera. Lo in- 
dudable es que si el señor Batlle quistera 
sinceramente yer el triunfo y la consonda- 
ción de uns política avanzada en la repú- 
blica, no debería mirar con malos ojos la 
formación y el crecimiento de un partido 
como el nuestro que la única garan- 
tía segura de una orientación de la con- 
ciencia popular hacia el perfeccionamiento 
de las buenas realizaciones batllistas —re- 
conozco que las hay— y el afianzamient» 
de una politica de reparación y avance ci- 
vil ¿Que para eso basta y sobra con >) bat- 
llismo? Pero el batllismc es una cosa tran- 
sitoria de duración limitada por la vida de 
un hombre. Cuando este hombrê desam- 
rezea, el batllismo se fraccionará, se dis- 
gregará, cambiará de fisonomía en varios 
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engas etapas de la vida nacional 
no debió ni amarrarse al mástil del tradi- 
con 


que, entre otros motivos, ve o presiente que 
ini sob tcs Po io ¡omo e el en. 
terra tuviese culpa de que el tiempo 
realice su obra y la muerte arroje a los 
bies del sepulturero su cosecha macabra! 


Mayo de 1925 
CARTA ABIERTA A LEGNANI 


Señor doctor Mateo Legnani: 


No sería sincero si por puro alarde de 
intrepidez epistolar, le dijese que estaba 
impaciente por contestarle, Usted me soli- 
citó amablemente que no me pronunciase 
sino al final de la última de sus cartas. Yo 
quedé aguardando ese final y lamento haya 
llegado tan pronto —si es que naturalmen- 
te ha llegado— porque mucho me agrada- 
o PROD CREA CM o irot CAS MI ai 
mar r de su prosa o hacer pláci- 
damente la plancha sobre “la 092 £9- 
palda de las olas” como diría ero, ba- 


go decía e los periodistas que lo rodearon 
al finalizar el encuentro, que era cosa bas- 
tante entretenida batirse con tal adversa- 
rio. Porque mientras se cruzaban los sables 
y el duelo se desarrollaba con sus inciden- 
cias más o menos peligrosas, él habia po- 
dido contemplar por entre las piernas de 
su contendor, el cuadro virgiliano del pai- 
saje circundante. 

Algo parecido podría yo decir de mi en- 
cuentro con usted. Sus cartas ponían ante 
mis ojos un mental sumamente 
pintoresco, con la ventaja de que en vez de 
ser, como en el caso de aquellos duelistas, 
un paisaje único y fijo, el ofrecido a mi con- 
templación, era una rápida sucesión de 
cuadros animados, desfile algo cinematográ- 
fico de un sinnúmero de zonas ideales del 
conocimiento humano y de la humana sa- 
biduría. 

Usted me ha hecho viajar mucho con 
sus epístolas. Más que simples cartas polí- 
ticas o sociológicas me resultaron cartas 
geográficas. He pasado de la Grecia de Pla- 
tón a la Italia del Renacimiento; de las 
ideas de Nietzsche a la vanidad de D'Anun- 
zio; de la filosofía de Bergson a la clínica 
dental de nuestro común amigo Coelho de 
Oliveira. Y todavía en cierto momento me 
dice usted: “No nos detengamos. Pasemos el 
Atlántico y el Pacífico [...] En Europa y 
en Asia [...]" 


Wes a e e an... s...» 


Usted trajo a colación aquel recuerdo de 
nuestra juventud para llegar a la conclusión 
de que debí haberme concretado al cultivo 
de la poesía y no meterme nunca en polí- 
tica. Usted es un gran psicólogo, Sabe bien 
que a un hombre que hace versos —sea de 
la calidad que fueren—, le halaga oírse lla- 
mar poeta. De mí he de decirle que perte- 
nezco al número de aquellos que, cuando 
escriben versos, tienen siempre el temor de 
que sólo sean versos y no poesía y además 
se reprochan con incurable amargura el ha- 
ber escrito, —por incapacidad, por impa- 
ciencia, por ofuscación o traición del crite- 
rio estético— muchos que no son sino ver- 
sos... Por eso, cuando alguien que no es 
uno de esos ignorantes que confunden poe- 
sía con versos y poetas con versificadores, 
nos llaman poetas, sentimos algo así como 
si por nuestros oídos hubiera pasado, pe- 
netrando hasta nuestro corazón, el aura 
amable de las consagraciones futuras. 

Si yo tuviese sensibilidad moral de lite- 
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rato (no hay nadie más imbécil que el lite- 
rato), me sentiría desarmado ante su empe- 
ño en exaltar mis facultades poéticas, y q 
condición de que me siguiera considerando 
como poeta, estaría dispuesto a concederle 
que no debería meterme en política, 

Porque me creo inmune del virus del 
profesionalismo literario que suele corrom: 
per las almas y corroer el espiritu de los 
hombres hasta reducirlo, como hacen con 
el corazón de la madera ciertos diminutos 
insectos, a un puñado de aserrin de vani- 
dad, de egocentrismo y de egoismo. Son po- 
cos los literatos que se sustraen a la sección 
de ese virus; y acaso sólo un remedio exis- 
te para salvarse de esa infección de la lite- 
ratura; erguir la personalidad y el espiritu 
por encima del ambiente y de la preocupa- 
ción literarios; sacarlos a solearse y airear- 
se al espacio líbre de la vida ciudadana; 
militar en defensa de ideales activos, erigir 
se en factor de realidades históricas, poner- 
se a la obra de estudiar los problemas de 
interés público y contribuir a solucionar- 
los, adquirir puntos de vista sobre las cues- 
tiones de orden general, solidarizarse con 
las vicisitudes de su pueblo y mezclarse a 
los afanes de la multitud frente a las difi. 
cultades o solicitaciones de la vida social, 
económica y política, que a nadie deben de- 
jar indiferente. ¿Por qué quiere usted con- 
denarnos a los poetas a no bajar al palen- 
que de la política? ¿Para que nos quedemos 
en “literatos”? 


Desde que Aristóteles dijo que “el hom- 
bre es un animal político”, quedó reconoci- 
do a los poetas el derecho de hacer poli- 
tica. À menos que se entienda que los poe- 
tas no son hombres... Si no han de serlo, 
mal podrán ser poetas. 

Un concepto a mi modo de ver estrecha» 
mente “literario” quiere mantener al liró- 
foro alejado de toda actividad despojada de 
carácter artístico. Hay quienes hablan del 
“poeta puro” como si éste fuese el que se 
encierra en su torre de marfil para entre- 
garse tan solo a la afiebrada cohabitación 
con las musas, Se confunde al poeta con su 
eroducción. En nuestros tiempos sólo pue- 
den consagrarse en absoluto a los acordes 
de la lira los que disponen de rentas o los 

ue consiguen vivir de la profesión poética, 
son por fuerza, los menos “puros” de 
todos, por cuanto su exclusiva especializa- 
ción literaria es obra de la necesidad y es 
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condición de su sustento económico. Si su 
obra pertenece al género de la “poesía pu- 
ra” no ha de ser entonces por el hecho de 
que ellos se sustraigan a toda preocupación 
política o civil, desde que no pueden sus- 
traerse a la materialista preocupación pe- 
cuniaria. Los rentistas están en mejores 
condiciones para ser líricos “puros”; pero 
si al dedicarse exclusivamente al ejercicio 
de su arte, pueden afinar admirablemente 
su sensibilidad y perfeccionar sus medios 
de expresión —cuando tienen Lalento— muy 
excepcionalmente llegarán por ese sólo ca- 
mino à ser poetas hondos y fuertes, pene- 
trados de destino y de humanidad. Si He- 
gan a serlo, será a pesar de su retraimierto 
de las inquietudes agrias y fecundas de la 
existencia colectiva, Ya no es posible creer 
que a los poetas se les debe encerrar en 
jaulas de oro para que canten bien. No son 
ruiseñores que cantan mejor cuando se les 
ciega. Ni su voz para ser pura ha de equi- 
pararse a la de aquellos tenores castrados 
de la Capilla Sixtina. El canto de los poetas 
es distinto al de los ruiseñores y al de los 
Farinelli. Podrá ser menos agradable, pero 
ha de ser más humano. El que no es hom- 
bre en su vida, no llegará a ser poeta en 
su Obra. 


Y en los tiempos actuales el que se apar- 
ta de las agitaciones populares y rehúye 
las contiendas civiles, no vive completa- 
mente su existencia de hombre No adquie- 
re la plenitud de una personalidad proli- 
fera. No llega a ser hombre completo. De 
ahí que tampoco pueda llegar a ser poeta 
completo. 


..... centre ee retina toa name rima 4". 


Usted se planta ante el espectáculo de 
esas asambleas batllistas en que los com- 
ponentes gritan como posesos: “Viva Bat- 
le”, sin saber quién es y sin saber a dónde 
los lleva, y usted tiene la ruda franqueza 
—que no le agradecerán sus correligiona- 
rios— de confesar que eso es muy feo y le 
horroriza. Pero no se va, y añade como 
justificación de su permanencia: “Ese es el 
barro. Con él hay que trabajar. Para trans- 
formarlo, precisamente.” 

Mire, doctor Legnani: allí elºbarro no 
son estos pobres paisanos ignorantes, bo- 
rrachos de fanatismo tradicionalista y de 
idolatrias personales. El barro son esos cau- 
dillejos que “hacen la guiñada”, porque 
ellos son los que se afanan en mantener su- 
cia de tradicionalismo y de partidarismo 
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anacrónico la mente de las multitudes in- 
genuas. Lo que quiere decir que cuando 
usted cree trabajar junto a esos caudille 
jos, para transformar el barro espiritual de 
esas muchedumbres, en realidad trabaja 
para perpetuar en ellas el atavismo embru- 
tecedor. El batllismo aprovecha de esos 
fanatismos y los explota, ¿cómo ha de ser, 
entonces, un factor de su desaparición, un 
remedio para esa enfermedad? Créame, 
doctor Legnani, si cuando usted sale de esas 
asambleas se ve las manos sucias de barro, 
no se haga la ilusión de que es la arcilla 
esencial en que usted ha querido modelar 
una estatua, transformando el espíritu de 
las multitudes desde una tribuna del tra- 
dicionalismo político. Es tan sólo el efecto 
de haber estrechado las manos cómplices 
de los caudillejos y directores de esas ma- 
sas que lo horrorizan... 


Lon.onn.ponrn.... een tr nt nun nanda 4» 


Asi tampoco advierte que es un crimen 
corromper la fibra moral de la ciudadania 
con lo que usted llama “ubicacionismo”, y 
estibar en la administración pública las 
energias de miles de hombres jóvenes y 
fuertes para que se transformen en pará- 
sitos como pretendido medio de abrir el 
pais a las fuerzas vivas sin colocación. 

¡Y después nos desvivimos por perfec- 
cionar la escuela y hacer de la instrucción 
pública una gran orientadora del carácter 
que prepare hombres sanos de cuerpo y de 
alma!... ¿Para qué? ¡Si fuera de la escuela 
han de hallarse rodeados, por todas partes, 
de los más formidables elementos de co- 
rrupción, de disolución y de envileci- 
miento! ¡Si en el ambiente de la vida ciu- 
dadana, en el hogar, en la oficina, en la 
calle, respirarán sus pulmones, desde el na- 
cimiento hasta la muerte, todos los virus 
desparramados pródigamente por una po- 
lítica a la que el árbol no le deja ver la sel- 
vá, y que, afanosa de inmediatas ventajas, 
sacrifica a sus urgencias ma el 
porvenir y la salud moral de las genera- 
ciones! 

No crea usted, doctor Legnani, que los 
partidos con más idealidad son los menos 
eficaces. No obran con altura los que no 
piensan alto, 

Y ahora, sólo réstame, retribuyendo la 
serena cortesía personal de sus réplicas, 
manifestarle que en las mías, si he puesto 
como acostumbro, empeño persuasivo y pa- 
sión, amén de algún inocuo rasgo sonrien- 


PAR us 


fe, no he querido poner nunca veneno al 
insespetuosidad para su persona. 


(“Imparcial” 1997) 


UN "PIDO LA PALABRA” 
(Del diario “La Razón", año 1915) 


El señor Batlle y Ordóñez, en la incon- 
finada polémica que mantiene con el doctor 


re desconocer a nuestro partido 

de tal por no haber poaido llevar sino dos 
representantes a la Constituyente, parece- 
rían descubrir el propósito de tirarnos de 
la lengua... Puede que nos hagamos ilu- 
siones... . Sea como fuere, al pedir la pala- 
bra para responder a esas dos “provocacio- 
' inesperadas, no pretendemos terciar 
(¡líbrenos Dios!) en esa controversia que el 


ulio, 
ath y la traviesa malignidad con que quie- 
ácter 


ERI 
li 


que tan de cerca nos atañe, 
felices —eso si— de que el porfiado diseu- 
tidor de Piedras Blancas, revele e) deseo 
lar algunos tiritas con nosotros, 
sobre todo ahora que, para mejor retribyir- 
le, nos proponemos sacar un diario cuyo 
primer número verá la luz el 2 de se- 


¿Quiénes son los “muchos socialistas” 
gue votaron con él el 30 de julio? 


2 
sl 


El socialismo adopta un medio específi- 
co de acción: la lucha de clases, en el te- 


rreno ga 4 económico; 7 persigue una 
1: e 


e ade Erie: y dia En 

pies oi obreristas sin tendencia social, 
Los "souialistaş” que acompañaron en 
aquel momento al to Batlle eludian la 
esencial y adjetiva de entrar a 
la lucha de clases, en el campo político, 
dentro de los cuadros del partido obrero, 
y no propugnaban tampoco —estamos se- 
'guros— ninguna idea de reformas constitu- 
cionales “socialistas”. ¿Por qué los llama el 
señor Batlle “socialistas”? Es una confusión 


Hubo un tiempo en que los batlligtas ga 
eg pe gors meridional d 


onsti consigna aceptada 
los partidarios y los adversarios, a pi 
política mo” para 
Ed ante las multitudes obreras; 
llamaban asi para Pies 


bandera, como Arena y 
Sampograro estaban todos con el oficia- 


e: eran legión! Se explica... Ser socia- 
lista sin bandera, es decir, sin ideales y 
con garantía de obtener altos sueldos del 
MiS 9 pública, resultaba una ganga. 

extrañe, pues al señor Batlle que 
los re ey con arder seamos tan po- 
ces. Nunca hemos puesto nuestro orgullo 
en ser muchos, sino en ser conscientes, al- 
tivos y desinteresados Porque tenemos un 
programa definido no podemos crecer tan 
rápidamente como las agrupaciones cívicas 
caóticas que, al igual del batilismo, extien- 


` den gus tentáculos electorales hacia todas 


las zonas de la opinión, ofreciéndoles a los 
obreros reformas avanzadas y dándoles a 
los enemigos de los obreros como Viera y 
compañia, puestos bien rentados o de deci- 
siva influencia sobre la suerte de la repú- 
blica; conciliando las declamaciones socis- 

tes, con el militarismo, el tradiciona- 
lismo y el caudillismo; confundiendo en un 
abrazo, dentro de la misma beligerancia 
partidaria, a los proletarios y a los grandes 


- abastecedores; poniendo los ideales mader- 


nos y los Eta om renovadores a cada ins- 
tante proclamados, hajo el amparo y el 
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Í 


o” de la divisa anacrónica y del 

Galarza. 

Nuestro camino es dificil y las fuerzas 
contra las cuales debemos abrirnos paso 
cuentan con el concurso formidable de los 
prejuicios arraigados, de los viejos hábitos 
mentales y sentimentales, de la inercia ce- 
rebral de un pueblo políticamente anquilo- 
sado por la embrutecedora idolatria perso- 
nalista y el fanático partidarismo histórico. 


CON DON PEPE “El TRANQUILO” 


(Fragmentos de una polémica con Batley 


Siempre es de buen efecto, ante ciertos 
espíritus bobalicones. asumir en una discu- 
sión aires de imperturbabile serenidad. El 
señor Batlle no lo ignora, y por eso, ape- 
mas nota en una discusión haber perdido 
los estribos, trata de recuperarlos, incor- 
porándose nuevamente sobre el lomo de su 
diáléctica en actitud compuesta y tranqui- 

como de quien se esfuerza en ocultar 
que la procesión anda por dentro... Lo ma- 
lo para el señor Batlle es que su dialéctica 
no tarda. en dar corcovos reveladores de 
una marcada nerviosidad en la mano del 
jinete Por otra parte, la dialéctica que se- 
gún Sócrates es “la comadrona de las ideas”, 
al señor Batlle no le sirve para partear 
ideas sino para enredarlas El advierte, 
recogiendo una comprobación vulgarisima 
que no tiene más razón quien más grita; 
pero esto no quiere decir que por fuerza 
ha de tenerla quien más calla, |...] 

No podia faltar en la extensa “expresión 
de agravios” del señor Batlle la referencia 
efectista a la obra de su partido Reedita 
una vez más aquello de la eliminación de 
la razón de ser del socialismo entre noso- 
tros por el obrerismo colorado, reproducien- 
do üna frase que está en boca de todos 
los politiqueros del coloradismo, sin distin- 
ción de grupos en esta bora de infinitas ra- 
mificaciones coloradas, inclusive los conser- 
vadores riveristas, los jefaturíales brumis- 
tas y los indefinibles vieristas... ¡De oir- 
los a ellos, hace yo muchos años que los 
socialistas debiamos haber arriado bandera 
y habernos plegado a la política que ellos 
hacen y encarnan! 

Se lo oímos decir de sus labios al doctor 
Viera, cuando subió a la presidencia de 
la república en su calidad de batllista 
perfecto; nos lo repitió Sampognaro, que 
como batllista se instaló en la Jefatura de 
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Policía para permanecer allí una larga tem- 
porada; nos lo dijeron, cada uno a su vez, 
casi todos los que rodeando hoy a Viera o 
a Brum o a Batlle, como antes rodeaban 
en los felices tiempos de la armonía fami- 
liar y de la convivencia idílica, a la tri- 
nidad completa de la cual Batlle fuera el 


cer... Y hoy, 
a invocarlo, los vieristas que votaron o pro- 
yectaron las leyes obreras avanzadas de 
que se hace caudal para la razón 
de existir, como los batllistas que consin- 
tieron con ellos en las palizas a los trabaja- 
dores, en el empleo del ejército como rom- 
pehuelgas, en las a la orga- 
nización gremial, y aprobaron con ellos las 
medidas atentatorias de nuestra “semana 
roja”, con su infame “caza al ruso”, y sus 
prisiones injustas de propagandistas obreros. 


nua... Ci e en a ana. . 


“Un verdadero socialista —dice el señor 
Batlle— nos miraria con y 

Un verdadero amigo de los obreros —de- 
cimos nosotros— no se esforzaría en alejar- 
los de las filas de un partido propio, con 
programa definido, con propósitos inspira- 
dos en los intereses de clase del proletaria- 
do y en las más altas huma- 
nas, para llevarlos a servir los intereses de 
una agrupación sin programa, como es el 
batllismo, y dentro de la cual se confunden 
hombres de opuestas tendencias e ideas, 
desde el conservador Rafael Tabárez al ca- 
si anarquista Varela Andrade; desde el ca- 
tólico diputado Aldaya al anticlerical La- 
reu .. "¿Con quiénes podría contar el se- 
ñor Frugoni en la cámara para la sanción 
de sus proyectos —añade— si no con noso- 
tros?” El señor Frugoni cuando fue a la 
cámara libró muchas batallas ¿Contra quie- 
nes? Eran batllistas sus contendores, Con- 
tra el propio Batlle tuvo que batirse, al de- 
fender el derecho de huelga de los trabaja- 
dores del estado, y al abonar por la reforma 
tributaria, con la rebaja o supresión de im- 
puestos a los consumos, y al oponerse a los 
sueldos fastuosos y a las oficinas inútiles, 
y al rechazar el voto de los civi- 
les, y al impugnar la de nuevas 
unidades militares. y al proponer la reduc- 
ción del presupuesto de guerra, y 
nunciar graves irregularidades en algunas 
reparticiones públicas, En la 
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roto secreto y la representación propor- 
cional —que boy obtienen del señor Batlle 
tan efusivas devociones verbales— al texto 
de la nueva constitución Mañana. los di- 
ere socialistas reñirán nuevas batallas 
la coalición de todas las fuerzas co- 
hoy distribuidas —porque asi con- 
los pario: electorales— en diver- 


sos sectores del “frente único”; y no han 
de contar, cierto. para la aprobación 
de muchas de sus proposiciones con el apo- 


A somna a di de 
lonia, proclamado por el batllismo can- 
didato a primer titular en ese departamen- 


i 


Por eso enseñamos a los obreros | e 
confien la defensa de sus intereses de | 
se a ninguno de esos partidos que los lle- 
van a votar por resecionarios auténticos y | 
por avanzados de ocasión sino q 
fiendan ellos mismos. 
ticamente en el Partido Soci 
principios e ideas traducen y refi 


dê 
aspiración específica del proletariado cons- 1 e 
ciente a la implantación de la justicia so | 
cial y a su propia emancipación completa, Ny: 


como luminoso coronamiento de las con- | i; 
quistas parciales alcanzadas en una lucha | 
tenaz e incesante contre la explotación, bg? a 
iniquidad, el privilegio y la rutina A 


(“Justicla”, afio 1919) 


it Beer sra ft 


en que 
aqeroea Información policial Nena a me- 
nudo las columnas de nuestros diarios con 
los pormenores espeluznantes del crimen 
sometido por alguns madre desnaturalizada, 
El relato, aunque desprovisto de toda nove- 
dad por la frecuencia con que la pícara vida 
acumula ante nosotros tan desagradables su- 
cesos, no carece nunca sin embargo de interés 
ue hay cosas que ho por repetidas de- 
an de ser ¡em cla . De vez en cuando 
alguien encuentra en el antro inmundo de 
un resumidero y dentro del cajón de los des 
perdicios el cuerpecito exánime de una criatu- 
ra recién nacida. Después de prolijas investi- 
-———gaciones, la policía —sin necesidad muchas 
veces de extremar su acostumbrada perspica- 
cia— descubre la aurora del repugnante delito. 
=  Acorralada a preguntas por un funcionario 
_ celoso, cuyo retrato exhiben muy luego los 
órganos de publicidad en premio de su astuta 
hazaña de detective, a la pobre delincuente no 
Je queda más remedio que confesarse culpa- 
ble y narrar punto por punto la odisea del 
alumbramiento con el epilogo de su acción 
—  delictnosa. Los hombres honrados, los venera- 
“bles burgueses que siempre han <ahido dirigir 
con canta pericia sus pasos por los senderos 
A de una moral constantemente rasante con los 
“dominios del código, leyendo con avidez la 
E hábil narración de las excerillas policiales tié 
nen uma dura palabra condenatoria para la 
nadre criminal. También la tenen y acaso 
o menos dura, las correctas matronas que por 
> afeat la línea escultural de su cuespo o 
no sobrecargar su elegante existencia mun- 
“com las responsabilidades y cuidados irm- 
os por una prole numerosa. sólo una o 
veces rindieron a la maternidad el tributo 
? laan naturalmente fecundas y hoy 
icar E pg sabias y sutiles indicacio- 
dica dy la discreta complicidad de 


A 


“PE. ml 


<> 


aa ICIDAS 


Rbd e, to D o 
icioz de una mor AAA: vés entonces 


ns esposos, inconfesados escamoteos de alco- 
NT 

La tienen, y aún más acerba si cabe, todas 
esas estériles sacerdotisas de una castidad apa- 
rente, que niegan a la llama del sumo amor 
el combustible de sus carnes atormentadas 
el deseo, y enclanstradas en el culto absurdo 
de una virginidad del cuerpo, que por no ser 
madres, ho aciertan a ser puras de espírita, ni 
eira mujeres. 

Y todos estos traficantes honorables que 
día a dia hacen escarnio de la maternidad. 
amasando su fortuna con el sudor de pobres 
obreras a quienes el trabajo excesivo les depa- 
ra, O la melancolía de la esterilidad o los pe 
ligros del aborto o las tristezas de una gene 
ración enclenque; y todos esos seductores vul- 
gares lanzados a la caza de la carne indefensa 
para satisfacer torpes avideces, tenorios sin 
poesía y sin belleza que no pensaron nunca 
en dar al vástago inesperadamente brotado de 
sus dispersas semillas el apoyo de un padre y 
eludieron constantemente la responsabilidad 
de las consecuencias abandonando a sus vic 
timas al azar de su propia mala suerte; y to- 
dos y todas. en fin, los que a diario escarno 
cen la maternidad con la cruel obstinación de 
sus actos O con la inhumana coyunda de sus 
prejuicios, arrojan implacables su pies de 
fariseos para lapidar a In pecadora... 

“El anatema ante un caso de esos surge uni- 
versal y terrible. Los que son nerviosos ex- 
ponentes del sentir colectivo, dan al suceso 
una publicidad tam abrumadora e in 
que constituye por sí sola un castigo ejem 
> para la desdichada infanticida. 


La policía, por su interesada en 
atribuir trascendencia y bulto a su nueva E 
toria, facilita oficiosamente informes la- 


dos y no descansa hasta 
den a "hana (mo 


esa pobre muchacha de tanto hablaror: 
estos días las crónicas, hija probablemente de 
unos padres honrados que allá en la placides 
campesina de la vida rural siguen creyéndola 
pura y feliz) aparezca con su aureola trágica 
en lay páginas de los grandes semanarios ilus- 
trados junto, claro está, a la satisfecha efigie 
del funcionario investigador... ¡Un infantici- 
dio! No es para menos. ¿Queréis crimen más 
atroz, más ¿inhumano que el de una madre 
estraugulando a su hijo y arrojando sus restos 
diminutos al fondo pestilente de un albañal? 
Matar al niño, a la propia criatura de sus en- 
trañas, flor de su carne, sustancia de sus hue- 
sos, algo tan santo o inocente como el capullo 
de la vida, Las fieras ignoran tamaña feroci- 
dad... Bien, pero yo pregunto: ¿saben las 
fieras lo que es “el horror al hijo"? No, no 
lo saben. Ese horror trágico y desconcertante 
es privilegio de estas infelices hembras del 
hombre, a quierts el convencionalismo social 
castiga con la deshonra, es decir con el des 
precio y la ción, si tienen algún dia 
la debilidad de ser madres sin previo permiso 
del juez o del sacerdote... Sólo entre hom- 
bres la maternidad puede llegar a ser un de 
lito. La moral corriente, divorciada de la na- 
turaleza, ha hecho del amor prolífico un fan- 
tasma pavoroso del cual huyen las mujeres 
poseídas del sagrado terror... Y como el hijo 
es a veces el oprobio, la desgracia, la matdi- 
ción social, la madre muere en el seno de la 
mujer y el crimen se impone como una sal- 
vación inicua. Las siembras del amor suelen 
ser siembras de desventuras, porque dan fru- 
tos malditos y amargos en el limo infecto de 
nuestras vidas encenegadas de falsedad y 
ETOT,» 


No es culpable el amor: la culpa reside 
en el prejuicio y en la impostura ambientes 
que han reducido a espinas las rosas rojas del 
perenne rosal. Como tampoco son culpables 
esas desgraciadas que por ocultar su deshonra 
estrangulan a sus hijos y los arrojan al húme- 
do vientre viscoso de un caño maestro. Hay 
una grande y verdadera delincuente en todas 
estas oscuras y vulgares tragedias de la mater- 
nidad vergonzante: la sociedad, con sus for- 
midables convencionalismos y sus horrendas 
subversiones de la ley natural. Seamos since- 
ros y reconozcamos que en ese crimen brutal 
—y tan humano hoy en día— de una madre 
que mata a su hijo, todos nosotros, si, todos 
nosotros, tornamos nuestra parte. Un poco he- 
mos contribuido todos a oprimir el cuello 
tierno como un tallo de tuberosa, de esos lú- 
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gubres recién nacidos sacrificados rudamente al. 
Minotauro de las tiranias sociales. “Todos en 
él pusisteis vuestras manos” udiera decis 
nos con cierta razón el clásico. Nunca ; 
que freme a tales ejemplos se com e ix 
verdad de la frase de funrés: “Somos salida- 
rios hasta en el crimen”... En efecto; por 
cumplir con un deber de la naturaleza mujeres 
hay que se hallan de pronto en pugna —y des 
latadas por la prueba irrefutable de un hijo= 

con los deberes de la sociedad, ¿Qué les aguar- 
da entonces? La vergüenza, la tortura moral, 
acaso el despeñarse de una vida destrozada pue 
ra siempre hacia abismos de miseria o depre 
vación... Algunas se matan; otras, en el mo: 
mento de ly angustiosa ofuscación, ciegas, de 
sesperadas, locas, sepultan donde nadie lo ve el 
testimonio de su falta oprobiosa. Vistumbra- 
ron —no hay duda— en čios instantes Weme- 
dos, nuestros rostros adustos y despectivos, ¡oh 
matronas impecables! vieron vuestras sonrisas 
mordientes y escucharon vuestras ofensivas con 
versaciones, como la Gretchen de Fausto ante 
tas muchachas del pueblo, joh ¡jóvenes pudo- 
rosas que sabéis usar prudencia dando a chu- 
par el dedo a Cupido para engañar su gula 
impaciente!; previeron questros gestos escun- 
dalizados, solteronas beatas que encerráis cn 
el pecho enjuto una sorda ira contra el amor, 
cuyos goces estáis condenadas u ignorar; adivi- 
naron nuestras miradas procaces como Insul- 
tos y nuestros cuchicheos sin generosidad, tus 
vieron ante sus ojos aterrados la visión de to- 
do el desdén, de toda la impiedad, de toda la 
mofa canallesca con que fas iriamos 4 
donde fuesen y las abrumariamos dende las 
encontrásemos... Y he ahí cómo vosotras, se- 
ñoras respetables, inflexibles en el rígido con- 
cepto de una moral anacrónica, y vosotras, 
castas vírgenes que signáis con el rasgo mora 
do de vnestras ojeras el blasón de una mátl 
pureza, no obstante condenar con horror a la 
infanticida, fuisteis sin saberlo «u cómplice y 
habéjs ayudado un poco a sus dedos verdugos 
a estrujar el pescuecito flexible, casi transpa- 
rente de la lívida criatura. La historia de 
Margarita, dos veces criminal, en su desespera- 
da demencia de ocultación y disimulo, es des- 
graciadamente muy verdadera y muy humana, 
No olvidemos que la dulce infanticida del poe- 
ma de Goethe se salva al fin y logra sentarse 
a la diestra del Señor, Eso significa que no 
fueron en realidad sus gráciles manos hacen- 
dosas las que troncharon rudamente aquella 
débil flor de vida brotada de su seno, sino la 
garra artera y neryuda de Mefistófeles... 
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RENE DEPESTRE 


“Los textos aqui reunidos fueron escritos en La Habana, en el curso de los últi- 
mos años, en el contexto único de la revolución... A finales de 1957 habia 
logrado volver a Haiti. Fue para descubrir un país en la agonia, un gueto insular, 
prisionero de un sistema insólito, pavoroso, que llevaba con insolencia la más- 
cara de la negritud totalitaria. Un año después, humillado hasta la médula, tor- 
turado en la imagen que tenia de mi país y de su inserción en el mundo, tenía 
que optar entre marcharme de nuevo y un fin atroz, una buena mañana, en 
las garras casi mitológicas de un tonton-macoute... Encontré a Cuba en la 
efervescencia contagiosa de los primeros dias de la revolución. La Cuba que me 
acogía era singularmente diferente de la que en 1952 por la policia de Batista 
me había expulsado brutalmente...” 


(Rene Depestre, en la introducción a Por la revolución, por la poesía.) 
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